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 Prólogo 
 
      
 
    Esta es la historia de un ñu llamado Ur; cuyas aptitudes y diferen… ¡Esperen un segundo!, acá hay algo extraño. ¿Un Ñu? ¿Un antílope? ¡...Por favor! Parecería que esta es otra de esas historias para niños cuyo objetivo sería ofrecer una lectura entretenida, enfocada a fortalecer las habilidades sensoriales de los pequeños. Una historia que pudiera ser la antesala al interés por la lectura; pudiera ser el caso, ya que se habla de animales ─y eso es lo que más les gusta a los pequeñines, ¡que les hablen de anécdotas de animales!─; basado en ello, esta pudiera ser una preciosa historia infantil… Sin embargo ¡este no es uno de esos casos! La historia de Ur es una lectura entretenida; eso sí, creada sobre la base de un mundo de aventuras y algunas interesantes sorpresas. Es también una mirada hacia las bases del liderazgo, una mirada hacia las tramas de engaño, un esbozo de las trazas de poder al cual nos enfrentamos en casi todos los aspectos de nuestras vidas; siendo en este punto que la historia intente trasmitir la idea de la necesidad de ayudar, de la necesidad de la bondad, de la necesidad de la humildad, de la necesidad del amor. 
 
    Esta novela es también un homenaje a aquellos individuos que han sentido en su interior la urgencia de hacer las cosas diferente, que se han mantenido siendo ellos mismos, que en su interior no existe la sensación de dañar a otros para beneficiarse a sí mismos, que han querido de alguna manera hacer que todo mejore y sea para bien de todos en este pequeño pedazo de universo. 
 
    Lo bueno y lo malo siempre va a existir, está a opción de nosotros trabajar para no cambiar a eso que no queremos. Así que al final, aunque se demuestre que la «necesidad del orden» justifiquen la maldad, siempre existirán algunos que no dejarán de ser justos y son los que a fin de cuentas ayudarán a balancear lo bueno y lo malo; evitando así que   la arrogancia, la soberbia, y la necesidad de control de algunos, destruyan de forma definitiva nuestro único hogar: El mundo. 
 
    Una vez aclarada la duda me parece que podemos continuar la explicación sobre nuestro relato: 
 
    Esta es la historia de un Ñu llamado Ur; cuyas aptitudes y diferencias entre los suyos le llevan por una aventura única, cambiando completamente la manera en que todos los demás hacen las cosas, siendo esta su esencia; donde inevitablemente arrastrará al resto de los animales. Así pues, por la tutoría de maestros inesperados es guiado por patrones de enseñanzas, mismas que finalmente utilizará para bienestar del grupo que le tocará dirigir. Enfrentando situaciones imprevistas en algún momento de su viaje por la vida, entenderá finalmente la verdadera manera de actuar de la naturaleza. 
 
    Se intenta ─con las recreaciones y personajes─ relacionar metafóricamente las acciones de estos, con conductas inherentes a los seres humanos (Las letras en cursiva son usadas para este propósito); con el objetivo implícito de llevar un mensaje sobre la génesis de las emociones de aquellos que de alguna manera son participes de los cambios que se realizan alrededor de sus vidas. 
 
    Por último, y no menos importante, esperaría que el lector después de relacionarse con la novela, en vez de preguntarse: ¿Qué es un Ñu? , diga: ¡Si… un Ñu!, por lo que pienso que este trabajo aportará un poquito más al conocimiento y al entendimiento de la vida de tan importante animal, el cual es uno de los principales protagonistas y precursores de la vida en el ambiente de las sabanas africanas. Me gustaría que ya en este punto por lo menos hagas una pausa (si es que no la has hecho aún) y conozcas el verdadero protagonista de la historia que tienes en tus manos…Después de ello, tome el libro, gire la portada hacia la izquierda, y prepárese para disfrutar de una historia interesante; donde de seguro Ur le mostrará a su interior, en más de una ocasión, sorprendentes y gratas sorpresas. ¡Por favor disfrútelo!


 
   
 
  



 
 
     Y luego de todo un trayecto recorrido se paró sobre la gran roca, y habló a todos con su característica manera de expresarse diciendo: 
 
    Vivimos en un mundo que inevitablemente muestra a nuestra conciencia borradores de lo indeseable, realidades de esencia verdaderas  y gemidos de dádivas que  son  consecuencias de un estado fantasmal de una presencia inevitable, cuya  sensación de gratitud y  percepción de hechos errados nos engaña, enseñándonos  un sistema malévolo e inexistente, en una tierra de reales existencias; este es el camino accidentado que nos ha tocado enfrentar, un mero parto sospechado de un estado de gestación que es alterado por las acciones del andar.  
 
    Todos fuimos testigos como, a pesar de toda esta oscuridad, de todos estos infortunios, de las desdichas, de las ansiedades; tuvimos la fortuna de encontrar de todos modos el camino, y con una suave caricia recibida de los labios del destino, hallamos finalmente con alegría aquello que fue incubado en corazonadas de paz, mismas que al final de todas las incertidumbres recibidas en nuestras vidas, nos entregó... Éxito, Bienestar, Felicidad. 
 
    Aprendamos pues de estos acontecimientos únicos que fueron hechos para cada uno de nosotros, veamos nuestra estadía como si fuera única, como si no se repitiera, como si mañana no estuvieras, pero comprometámonos a esto de una manera seria, sin tomar en serio nada; así al lograrlo, finalmente comprenderemos que es la única manera que tiene la vida de decirnos que hemos venido a ella sencillamente para disfrutarla. 
 
    Están todos invitados a vivir, y disfrutar de la vida desde este momento; siendo enteramente conscientes de que por más que queramos alterarla de todos modos pasará lo que debería pasar. 
 
    Ur 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Notorias eran las luces de los rayos brillando en el lejano horizonte. El sonido fantasmal de las brisas incansables cruzaba el pasto de la gran planicie, dejando a su paso una tenue sensación de vacío y pesar de una tarde apagada, tenebrosa, e inmensamente majestuosa. Era posible sentir las pisadas provenientes de las altas mesetas; pisadas, que resonando como tambores traerían como una maldición los caminantes de las lluvias, desde la alegría de su nacimiento, hasta la tristeza de su muerte. Los majestuosos colores recordaban la entrada de las tan esperadas lluvias huracanadas que; junto a un grupo de individuos conocidos, cambiarían el paisaje una vez más con su presencia a olores de sudor y hormonas descontroladas; de una de las estadías más espectaculares de la vida. Los truenos y relámpagos no definirían completamente los acontecimientos que iban a ocurrir en los ciclos venideros, con un individuo que marcaría una antes y un después en la historia de la evolución de su especie; alguien extraño, alguien peculiar, alguien que a pesar de todo destacaría su llegada a este mundo por una forma de ser única, por una forma de ser disímil. Nadie se atrevió nunca a romper las reglas, a seguir un camino distinto, a buscar una mejor manera de que su mundo sea diferente; nadie lo intentó… hasta ahora.  
 
    


 
   
 
  

 El poder de la determinación 
 
      
 
    «Aprovecha cada momento de tu vida como si fuera único, no importa si es malo o es bueno, probablemente jamás se repita» 
 
      
 
    Era una mañana placida. El rocío de la noche aún reposaba en las hojas de los pequeños arbustos que rodeaban toda la sabana. Un sol naciente y resplandeciente decía que el día iba a ser diferente. Ur, como siempre acostumbraba a hacer, se dirigió a los arbustos atraído por el olor a humedad y sensación de paz que dejaban siempre las mañanas en el lugar, en el grandioso valle del Mara. 
 
    Curioso, se acercó al sentir un ligero movimiento entre los árboles, como si estos estuvieran bailando al compás de la brisa matutina.    
 
    Todos los animales sabían exactamente qué ocurría todas las temporadas en ese lugar; ¡todos lo sabían… excepto Ur! 
 
    « ¡Me acercaré!» ─dijo en su mente, a pesar de saber que esto iba en contra de las reglas. 
 
    Escuchó un ligero chillido parecido al de un pequeño gato, ¡era una cría de león!, la cual se había extraviado del resto de los cachorros. Estaba fuera de su guarida, la que usaban algunas de las leonas para alumbrar a sus crías. « Era un lugar colmado de vegetación, comparado con la densidad alborea de los alrededores, totalmente diferente y seguro para las leonas que alojaban a sus vulnerables cachorros en una madriguera ubicada justo en el centro de cinco arbustos de Carissa, también llamados Num-Num; una numerosa cantidad de Dombeya de arbusto rosa y Buddleja saligna».  
 
    «La madre no debe estar lejos» ─pensó, he intentó alejarse muy despacio; pero la cría seguía acercándose más y más al joven incauto, haciendo preguntas comprometedoras.  
 
    ─ ¿Quién eres? ¿Cuál es tu nombre? ¿Por qué eres diferente? ¡Tienes barba y cola de caballo! ¡Vamos a jugar! ¿Por qué no te detienes?  
 
    Preguntaba el sorpresivo cachorro de manera repetida a la vez que seguía abalanzando su pequeño cuerpo hacia el infortunado antílope. 
 
    Ur entendía todo lo que estaba sucediendo, sabía que el cachorro como tal no representaba ningún peligro pero… ¡entendía perfectamente lo que significa el cachorro!  
 
    ¡Fue cuando entonces sucedió!... Se encontró sorpresivamente rodeado de leonas, tres estaban en la parte trasera y dos salieron inesperadamente de la misma zona que provenía el cachorro. ¡Cinco leonas! La situación no sólo significaba una muerte inminente, también aseguraba que iba a ser una muerte dolorosa.  
 
    «Los leones, a diferencia de otros depredadores, matan mordiendo la parte del cuello donde se encuentra la nuca, quebrando la espina dorsal con una mordida que es capaz de dividir dos cuerpos vertebrales contiguos en dos partes, dado que los dientes encajaban perfectamente entre las apófisis articulares de cada vertebra, desgarrando el anillo fibroso del disco intervertebral, y rompiendo de esta manera la medula espinal; acción que al final terminaba con la parálisis total la víctima. Esto permitía que la muerte llegara sin dolor; pero había ocasiones, que los animales morían desmembrados por daños hechos con las garras y dientes a otras partes del cuerpo como el estómago, las patas y a veces en la cara». 
 
    El sólo hecho de pensar en la muerte es suficiente para que cualquiera huyera o peleara; ¡pero Ur se detuvo!, y todos sus músculos se detuvieron en la misma manera.  
 
    Al cabo de unos segundos, salió la que parecía ser la madre de la cría; acercándose de manera intimidatoria al joven animal, mientras las demás leonas miraban y gemían de forma casi simultánea. 
 
    El tiempo se había detenido, los segundos se dilataron a eternidades, y en la mente de la víctima sólo había un escabroso espacio vacío, en el que no existía ninguna señal de emoción, ni de razón, ni sensación de pensamiento alguna. «El desdichado antílope sólo podía escuchar las voces de las leonas como si se tratase de una voz que salía del interior de su propio cuerpo, pues los oídos habían perdido la capacidad de escuchar. Podía entender lo que decían por la mera trasmisión del sonido a través de su cuerpo». De repente, comenzó a tener una sensación de impotencia, sus pelos engrifados decían a su conciencia, que apenas empezaba a regresar a su mente, que iba a acabar sus días en aquel lugar, a la temprana edad de cuatro años. Así se acercó Cleopatra al oído del joven animal… 
 
    ─ ¡Qué sorpresa más inesperada! Hemos encontrado algo que no buscábamos. ¿Pero qué extraño?, un animal gregario como este. ¡Solo! ¡Algo debe haberle pasado!  
 
    ─ ¡Debe estar herido! ─comentó una de las leonas 
 
    ─ ¡Debe haber sido desterrado! ─sugirió otra velozmente. 
 
    Comentaban asombradas entre ellas las despiadadas leonas, a la vez que rodeaban en un círculo cada vez más pequeño al fornido animal.   
 
    ─ ¿Qué haremos? ─dijo una de ellas. 
 
    ─ ¡Pues es comida! ¡Lo comeremos!  
 
    ─ ¡No! Ya hemos comido lo necesario esta semana ─comentó la madre del cachorro─. Además, recuerda nuestras reglas.  
 
    ─ ¿Reglas?… ¿Ustedes también tienen reglas? ─preguntó Ur con un nudo en su garganta que tal vez fue un impulso reflejo de su yo interno controlado por el inconsciente. 
 
    ─ ¡Claro que las tenemos! ─dijo Cleopatra al oído de Ur con un timbre de voz comparado al siseo de las serpientes─ «No deberíamos matar a menos que sea una necesidad para la supervivencia», y al igual que todos los animales del planeta, nos debemos al balance natural que nos permite mantener el ciclo evolutivo sin acabar los recursos. Si no fuera por estas reglas no tendríamos nada de comer y, si alguien o algo por casualidad intentasen romper el equilibrio, moríamos de hambre. Nuestra especie no podría sobrevivir al igual que las demás.  
 
    ─ ¡Ya sé lo que haremos!: Lo mantendremos prisionero, hablaremos con el rey para que nos lo cuide hasta que estemos hambrientos y luego lo devoramos ─dijo otra de las cinco a todo el conjunto. 
 
    ─ ¡Sí! ─repuso la madre de los cachorros. 
 
    ─ ¡Eso haremos! ─prosiguieron las demás. 
 
    Se apresuraron a llevar al joven ñu al rey león. 
 
   
 
  






 
 
    II 
 
      
 
    El rey era una bestia majestuosa en todos los sentidos; la impresionante melena equilibrada con las líneas del contorno de su figura le valía una elegancia única en el mundo de las temibles fieras. Las hermosas líneas continuaban hasta finalizar en una cola en forma de látigo, matizada por una mecha negra del mismo color de su melena. De  una cabellera negra azabache; cuyo color lo hacía contrastar del color marrón del resto de su cuerpo, llamaba la atención de la misma manera que lo hace la luz emitida por una antorcha de fuegos rojizos en la oscuridad, esto  lo hacía destacar por sobre los demás machos conocidos; sin dudas una extrañeza en el mundo de los leones, pero de alguna manera atractiva, no sólo para las leonas de las cuales gozaba de su entero servicio, sino también para los demás animales que osaban vivir cerca del exótico animal que protegía con su fuerza todo el territorio del Mara,  justo en la  frontera de las cordilleras Mau, en el límite entre el Serengueti y el Masai Mara. 
 
    ─Estoy ante ti mi amado protector, amo de toda la pradera, para entregarte esta ofrenda que hemos encontrado en los arbustos que rodean la madriguera de nuestras crías. 
 
    ─Le hemos traído este animal para que usted disponga su destino, no obstante, le inferimos que lo íbamos a mantener hasta que nos diera hambre y luego lo comeríamos…    
 
    El rey rugió como un trueno, y sin esperar que terminara su detallada explicación, aplicó toda su furia contra la leona que emitió el juicio, mordiendo su garganta entre la cabeza y la espina dorsal; tal vez, con la intención de romper de una sola dentellada su columna. «Su mordida era tan grande y fuerte que todo el cuello de la leona cabía dentro de la mandíbula del animal». No poniendo bien sus dientes, la leona comenzó a sangrar copiosamente en la parte del cuello y nuca, sin dudas un daño no mortal, pero que dejó una herida de sus dientes de diez centímetros de profundidad en su garganta, y una muestra de quien era el que mandaba en todo el valle del Mara. 
 
    Tiró a Cleopatra al piso de un solo zarpazo, al tiempo que colocaba sus patas encima de su vientre. 
 
    ─ ¿¡ Por qué habéis hecho esto!? ─gritó con voz grave y alterada, a la vez que rugía a las leonas de manera repetida, como si la locura fuera también expresada en animales sanguinarios como estos─. ¿No sabéis todas ustedes que nuestra reputación es lograda por la fama de ser voraces, de no tener piedad? ¿Qué es lo que querían demostrar?, ¿qué somos piadosos?, ¿qué perdonamos?, ¿qué somos nobles?, ¡son acaso torpes! Serían afortunadas de que no las hayan visto. 
 
    Las acciones del rey parecían cada vez más irracionales, acción que perturbó las demás leonas que estaban cerca, haciendo que se alejaran del campo de acción del ataque del gigantesco león. 
 
    ─Además ─continuó─, si las hienas se enteraran, usarían todo esto a su favor, aumentando el valor de cada animal hacia nosotros. Finalmente, todos se unirían y nos acabarían. Las hienas son lo que son porque son organizadas, tienen clanes diferentes a los de nosotros, aprovechan las circunstancias, son valerosas y a pesar de ser una sociedad jerárquica, son curiosamente más despiadadas; matan por matar y no les basta con comer hasta hartarse. Si no existiéramos nosotros para mantenerlas alejadas, acabarían con todos los recursos. 
 
    Las hienas son los principales enemigos de los leones, bastantes inteligentes y despiadadas, mantenían una guerra, desde tiempo inmemoriales, por los recursos alimentarios y los territorios. Cada vez que las hienas encontraban a los cachorros de las leonas los mataban, lo mismo ocurría si estos últimos encontraban los cachorros de las hienas. La matriarca lideraba a las hienas; a diferencia de los leones, las que gobernaban eran las hembras, y esta última controlaba clanes que abarcaban extensas zonas que inevitablemente se cruzaban con los territorios de los leones, generando guerras y muertes. 
 
    ─No saben que una simple picadura de un mosquito ─prosiguió «con un alterado estado de expresiones, cuyas orbitas oculares denotaban un trastorno inequívoco de un error imperdonable»─, así como una estampida coordinada de estos Ñus podría acabarnos. Ya esto lo saben los búfalos… Y esto lo saben ustedes. Por esta razón es que ellos no nos temen y que son capaces de lastimarnos.   
 
    Según la leyenda, pasó algo parecido con uno de ellos, entonces evolucionaron. Los búfalos son unos de los pocos animales que son capaces de convivir cerca de los leones, dada su intensa fuerza y dura piel casi impenetrable, la cual usan como armadura. Congregándose en grupos de hasta treinta individuos, se floretean delante de los leones como si estuvieran burlándose de la agresividad de estos. 
 
    Cuenta la leyenda, que un grupo de Búfalos del cabo, cientos de años atrás, se vieron en una situación similar, donde notaron finalmente que como individuos fuertes y unidos, tenían las ventajas de supervivencias por encima de la de los leones, enfrentando a sus enemigos y ganando la batalla. Desdé ese momento fueron cambiando, hasta llegar a ser lo que hoy es la realidad actual, la ventaja de estos sobre los felinos. 
 
    ─Y bien. Eres el rey, toma una decisión ─le comentó tímidamente la temblorosa joven madre al gran león.   
 
    ─Ya hemos comido en demasía, dejadlo ir ─dijo con voz apagada y amonestadora.   
 
    Así lo hicieron, sin cuestionar las palabras del sabio animal, le tomaron y le trasladaron hasta las planicies en las alturas de una gran meseta; advirtiéndole: 
 
    ─Si hablas sobre esto te seguiremos, y te mataremos, y no sólo a ti, sino a todos los tuyos.   
 
    Se alejaron dejando al animal en la planicie, en medio de un gran peñasco que miraba toda la pradera desde su parte más alta. Quedó observando al horizonte, pensativo, y aún temeroso de todo lo acontecido, cuando se dio cuenta que estaba parado encima de un lugar privilegiado, un lugar que sólo estaba permitido usar por los líderes de los diferentes grupos de antílopes para dar la señal de salida del valle y para decir temas de importancia a todos dentro del gran grupo. Quedó absorto hablando con su yo interno, cuando pensó:  
 
    «Estuve cerca de finalizar mis días… Pero nuestro creador está conmigo. No… espera, fue suerte, fue mi acción, si… claro, les mostré que tenían más que perder. ¡No…! ¿A quién engaño?, si no hubiera sido por un golpe de suerte del destino hubiera muerto incluso antes de pensarlo. No puedo creer que me hayan perdonado la vida, es algo que no puedo dejar pasar por alto, ¿Necesito saber las causas por la que actuaron de esta manera? Equilibrio, ¿que quisieron decir con esa frase?  
 
    Se repetía una y otra vez el todavía exaltado animal.  
 
    «Pero hay algo, ¿debe existir una forma de acercarme más a los leones? Además, ese animal parecía muy sabio y tal vez pueda enseñarme cosas increíbles sobre ellos mismos. Quiero saber quiénes son los carnívoros, ¿Por qué nos acosan? ¿Por qué son así? ¿Por qué tienen ese poderío y mando sobre las demás bestias? ¿Por qué esta vez no me lastimaron? Tal vez si logro acercarme, entenderé definitivamente estas cosas».  
 
    La emoción recibida por el impacto de estar al borde de la muerte, no hizo que Ur cambiara de parecer respecto a las decisiones que normalmente tomaba, una de las razones de los constantes tropiezos del animal en los diferentes aspectos de su vida. Sin embargo, el impulso de acercarse a lo desconocido, a lo nuevo, al entendimiento; le llevó a pensar de forma pragmática, torpe, pero pragmática. Sus intereses comenzaron a fusionarse con sus emociones, dejando de lado el sentimiento de temor, asumiendo una postura de determinación y valor que de seguro iba a definir un destino completamente diferente.  
 
   
 
  






 
 
    III 
 
      
 
    Recordó todo lo que había aprendido de su mentor Regio, y avanzó pues a las fauces del destino. Dirigiéndose de forma automática nuevamente al lugar donde pensó e iba a acabar sus días.  
 
    « ¡Qué idiota eres! ¿Acaso quieres morir?» ─pensó─ pero sus patas caminaban independiente a sus pensamientos y continuó la marcha hacia su… 
 
    ─Soy yo nuevamente ─sostuvo con firmeza un ser dispuesto a recibir el mayor de los castigos de parte de un animal que no le perturbaba el hecho de acabar con uno de los suyos. 
 
    El gran león estaba debajo de un frondoso árbol en las afueras de la planicie. «Un árbol gigantesco de una edad milenaria conocido como Baobab, el cual le servía de fortaleza, pues era tan inmenso y grueso que le protegía de todo el que intentase acercarse al majestuoso felino.  
 
    ─ ¿Queréis que te coma? ¿Es eso lo que quieres? ─dijo un perturbado y sorprendido león a la vez que alteraba su voz en cada una de sus articulaciones─. Sé que en esencia no se perderá nada, pues las reglas sólo son la reglas si decides seguirlas, son creadas para mantener un orden, pero... ¿Es ese orden un evento normal? ¿Qué pasaría si en este momento rompiese las reglas? Pues puedo justificar mi dilema con la causa que antes le había sermoneado a mis leonas, te preguntaste eso antes de osar visitarme con arrogancia y soberbia, ¡a enfrentarme cara a cara!, estúpido e insignificante ser ─gritaba un exaltado y alterado animal, al tiempo que se paraba de su inmensa cama de yerbas con la misma cadencia de la emisión de sus palabras. No tienes nada más que entregarme, sólo tu carne para que yo me alimente ─prosiguió─ con una voz seseante y grave.     
 
    ─«Lo sé. Lo pensé. Pero aun así prefiero morir en tus fauces, que quedarme desterrado en el olvido de aquello que quise y no pude lograr por miedo a fracasar» ─dijo un determinado animal, a la vez que permanecía con su mirada fija directo a los ojos amarillentos del titánico león de melena negra, que avisaba su presencia tal faro que indica a los barcos su llegada. 
 
    Los solos puntos negros de sus pupilas, en medio de sus amarillentos ojos de fuego, se convertían en gigantescas bolas negras de tensión y excitación. Miraba detenidamente al antílope, mientras las aureolas de sus ojos crecían hasta opacar el amarillo de infierno de sus inmensos ojos, con un estado emocional propio de los carnívoros sanguinarios. Meruhem, al pararse, rodeo al joven animal resoplando un aliento parecido a la respiración profunda y fantasmal de los dragones de las leyendas, acercando su nariz y su boca al cuerpo negro de rayas marrones, de este loco intruso que por primera vez hizo dudar a la majestuosa bestia.  
 
    Este acto, ─que Ur no desestimó─, demostró que hay cosas en este mundo que cualquiera es capaz de hacer, que sólo hace falta tener el valor y la determinación suficiente. No obstante, nunca perdió su atención, estuvo observándolo en todo momento a los ojos con la cabeza en lo alto; detenido, pero girándola a la media que la gigantesca bestia le rodeaba.  
 
    De repente, sin previo aviso, y con un ligero movimiento de sus gigantescas zarpas tocó al joven animal entre el cuello y la cabeza, lanzándolo a unos tres metros de distancia. Velozmente, se acercó al antílope que aún se encontraba tirado de lado, y poniendo nuevamente sus garras en su vientre, colocó su inmensa boca al cuello del infortunado antílope y… justo cuando se decidía a dar la mordida fatal, de la misma manera que le tiró a la velocidad de un rayo, se detuvo.  
 
    ¡No siento temor en ti…! ¿¡No me temes!? ¿Es acaso que crees que soy piadoso? ¿Crees que puedes retarme sin ofrecer el mínimo de humillación? ─Murmuró Meruhem en el oído de un terso antílope dispuesto a morir en aras de un ideal. 
 
    Ur sólo miraba a un costado, sin poder mover su cuerpo que se hallaba presionado por el peso de las inmensas garras que le inmovilizaban.  
 
    ─Qué…qué… ¿Qué extraña sensación? ─dijo suspirando con una intensa respiración tal hoguera ardiendo en medio de la nada, mientras sentía que su corazón se apoderaba de una profunda, intensa e inexplicable pena. 
 
    Ur, aún tirado, y recibiendo la respiración endemoniada de la muerte justo a milímetros de su arteria principal, clamó con una voz calmada y relajada:  
 
    ─Siento respeto, más no miedo ─dijo con tal determinación y valor, que hizo que el rey león alejara su cabeza de la cercanía de sus orejas─. Te veo, majestuoso, pero no diferente a los demás animales. Tan sabio que necesito saber más acerca de ti. Te siento fuerte, y sé que puedes acabarme, pero no le temo a la muerte pues es parte del mismo ciclo de la vida. Más allá de esto, no siento ninguna otra emoción ─prosiguió, sin mostrar el mínimo arrepentimiento a sus palabras. Sin inmutarse─. Si me he equivocado termina con esto y acaba con mi vida, de lo contrario, no veo ningún otro problema en que esté acá junto a ti. 
 
    El inmenso león, bajó por primera vez su cabeza; los ojos saltones cuyas aureolas intentaban salir de sus orbitas retornaban a la normalidad, y con una suave y cadente voz dijo inesperadamente: 
 
    ─Eres valiente mi querido amigo; ingenuo o estúpido, pero valiente ─comentó un más relajado animal mirando frente a frente a su intrépido visitante─. Veo que eres diferente incluso a todos los demás animales que he conocido y que hemos comido. Además, esta es la primera vez que un ser de tu tipo tiene el coraje de enfrentar una bestia como yo; así que pienso en este acto de valentía como un acontecimiento en nuestras vidas que no debería obviar. Soy consciente de que tenemos nuestras reglas, pero también sé que tengo el poder y la fuerza necesaria para romperlas, sería una lástima usarte como alimento. 
 
    Todavía al lado del joven antílope, que apenas comenzaba a ponerse de pies, Meruhem colocó las garras de su zarpa izquierda en su lomo, sacando sus garras retractiles, pasándola por el pelo de su cuello tal rastrillo arando la superficie de la tierra, y dijo susurrante:  
 
    ─Es extraño…pero hace algún tiempo, en una de las principales batallas contra las hienas, tuve la misma sensación de paz, pena y compasión en mí interior, no sé por qué, pero esta vez siento esa misma sensación en mi alma, es algo que me lleva a pensar que tanto en aquella ocasión como en esta, pude tomar la decisión correcta. Siento una extraña y perturbadora nostalgia que contradice mis emociones desde lo más profundo de mi alma. 
 
    Después de expresar tan sublime e inexplicable sensación, el gigantesco león se detuvo, al tiempo que retiraba sus garras retractiles de la cabellera del osado antílope, y dijo repentinamente:  
 
    ─ ¿Sabes…? Este pudiera ser un reto interesante, o pudiera ser un verdadero desastre. Ver como un león despiadado se relaciona con un indefenso y débil animal, cuyas probabilidades de vivir serian bajas si así yo lo decidiera. ¿Qué le depararía al futuro si yo alterase las reglas? ¿Si cambiase el curso de la evolución? Si lo que buscas es respuestas a nuestras diferencias, pienso que yo te las puedo dar, ─dijo rápida y sorpresivamente─. Me gustaría ver las consecuencias de una relación como la nuestra, sólo que pudiera ser mal visto por algunos y… suceder lo que a los búfalos. Pero… Sería interesante ver lo que pasaría en nuestras vidas, sería interesante ver que pudiera ocurrir al futuro, a la evolución, a tu especie, a la mía. Si bien te podría enseñar mi mundo, también tú serias como nadie en tu clan, podrías llegar a ser poderoso, pues la imagen del rey delante del súbdito es sinónimo de poder, serias diferente, y harás lo que nunca nadie de tu especie ni similar ha hecho jamás. Cambiarás todo a tu alrededor valiéndote del poder obtenido. Sería interesante ver qué ocurriría ─dijo con una mirada más placida al joven antílope─. ¡Qué historia ni que nada! Creo que sí permitiré que te acerques.  
 
    Ur, aún observaba al inmenso león con tímida mirada de determinación.   
 
    ─Puede que te acepte en mí reino ─continuó─, pero es necesario que comprendas algunas cosas, mí osado, ingenuo, y valiente intruso:  
 
      
 
    »No deberás jamás contar a nadie más sobre esta extraña relación. Luego lo entenderás. 
 
    »No debes permitir que te vean acercarte a mí bajo ninguna circunstancia. 
 
     »Me ayudarás a encontrar una manera de ganar mi guerra contra las hienas ya que a diferencia de nosotros, tu puedes moverte libremente por todo el continente y sabes más que yo como se comportan los diferentes clanes de hienas. 
 
      
 
    ─ ¿Y… si es que decido volver con frecuencia? ¿Qué garantías me das de que ni tú ni uno de los tuyos me comerá? ─comentó el joven animal sin disminuir el ímpetu inicial de su intervención. 
 
    ─Soy el rey de la sabana, daré la orden y la misma será grabada en piedra de la que está en las planicies, será marcada con mis secreciones para que todos aquellos leones y leonas que pasen lo huelan y lo sepan. Puedes estar seguro de que nadie lo haría, incluso aquellos animales que no comparten nuestro reino, al oler mis marcas, entenderán el alcance de las mismas, también mis leonas lo sabrán, y les dirán a los demás animales para que no te toquen. En cambio tú confiaras en mí, y de todos los requisitos debes cumplir el siguiente sin cometer nunca ningún error, recuérdalo siempre, ya que todo ser vivo, vive y muere por los alimentos, ¡y tú eres nuestro alimento! 
 
    Para ese momento, ya Ur sentía más confianza como para descuidar la mirada que había clavado en los ojos de este temperamental y extraño ser. 
 
    ─Vendrás a verme cada tres días, cuando el sol esté en lo más alto del ocaso. ¿Entiendes? ─repuso─. Necesitamos cazar cada dos días, de lo contrario moriríamos de hambre; al tercer día nadie te tocaría, recordadlo siempre, de lo contrario mis leyes no serán respetadas, y yo mismo me alimentaria de tu vida. 
 
    Así el león le explicó todo lo relacionado a su existencia, las razones de su vida, por que comen otros animales, y aun esto coincidía con lo advertido por el viejo Ñu.    

 
 
   
 
  


 IV 
 
      
 
      
 
    Ya las conversaciones se habían extendido por unas diez horas, y las interesantes preguntas del antílope cautivaban más y más al grandioso rey del Mara, que no podía pedir más de un intrépido individuo que había llegado a su mundo para arrebatar una amistad improbable. Que sin saberlo, marcaría el futuro de ambos de forma permanente. 
 
    ─Siento que debo darte algo a cambio ─dijo Ur en algún momento del interesante cruce de palabras que ambos sostenían─. Pienso que tal vez puedo ayudarte, si lo deseas; haciendo de carnada para atraer a las hienas y, cuando estos estén cerca, tú y tus leonas entrarán y tomarán a la matriarca de rehén.  
 
    ─¿¡Rehén has dicho...!? No, en nuestro mundo no funcionan las cosas así. La esclavitud, es la única cosa que ningún ser vivo aceptaría en su existencia.  
 
    ─Y... ¿Cómo piensas que te ayude en esa batalla? ¿Cómo crees que alguien como yo pudiera ayudar a alguien con semejante poder y voluntad como tú?    
 
    El león observó detenidamente a su extraño amigo y dijo:  
 
    ─Hay muchas cosas que necesitas aprender de la vida. Es tal vez que a tu edad ya hayas tenido el presentimiento de cosas extrañas sobre los acontecimientos que te rodean, pero necesitas aprender enfrentando las diferentes situaciones con la debida sabiduría, esto también es parte del proceso natural de evolución. «La manera más importante de aprender es por la experiencia, pero esto a su vez está ligado a tus vivencias, a tu tiempo. Por eso, mientras más viejo eres más sabio te conviertes, y es por esto último que sin importar las consecuencias de lo que hagas, obtendrás un resultado esperado o inesperado que aprenderás a usar a tu favor a medida que tu espíritu crezca». Aprende, y se suficientemente astuto como para crear una fortaleza a tu alrededor, que te permita controlar todo lo que entra a tu alma. No digas cosas que por pasión entenderías que pudieras lograr, más que nada, porque tal vez en la realidad no las puedas hacer. 
 
    ─ ¿Me apresuré al ofrecerme? ─comentó sorprendido el antílope. 
 
    ─Ya lo creo mi estimado ─prosiguió el sabio león. 
 
    ─ ¡Vaya…! ─exclamó Ur de forma exaltada. 
 
    ─Por otro lado… Nosotros, los que controlamos, hemos aprendido a obrar sabiendo que «el daño supremo hecho a cualquier especie es destruir su voluntad, para que tema incluso a su propia existencia. El espíritu es el aliento de vida de la carne, aquel que te ordena luchar y trabajar por lo deseado, aquel que te da paz y alegría. La voluntad es la fuerza del alma, del espíritu; si la voluntad muere, el alma muere también, la razón misma de la existencia deja de tener valor. Por tanto, mueres cuando tu voluntad lo hace; eres sólo carne esperando a ser destruida por el tiempo, el cual te consumirá como si fueras carroña de la tierra que se tragarán las demás vidas». Por eso los poderosos no obramos sobre la carne; trabajamos sobre la mente y usamos a veces la fuerza para infringir temor. Así es la manera como destruimos las esperanzas de los demás ¡quebrantando su voluntad! Puedo durar toda la vida tratando de eliminar a mis enemigos, pero siempre se levantará otro, mas sólo estaría en riesgo ante cada batalla; al destruir la voluntad del enemigo la guerra acaba, el vencido mismo será porta voz de las cosas malas que les hicieron. Es por esto que los poderosos sabemos que sencillamente hay cosas que un solo individuo no puede lograr, no importa que tan fuerte o poderoso sea. La fuerza vital que te mueve es el motor de la existencia, y nada puedes hacer si no existe la voluntad de lograr lo que deseas. ¿Crees que puedo atrapar un Ave, un Pez, o una Mosca? Sólo somos poderosos porque podemos controlar el ambiente en el que nos encontramos, y no necesariamente por el uso de la fuerza; más allá de eso, cualquiera puede ser poderoso. Así que si notas, tal vez piensas que eres débil, en esto tal vez tengas razón; pero nada más en el sentido de la fuerza. Aun así, si ideas alguna estrategia o plan en conjunto, es posible que tú y los tuyos nos acaben sin que si quiera podamos darnos cuenta de lo sucedido. «La razón por la que podemos controlarlos y atacarles para dañarles, es porque ustedes no son unidos, no dirigen su energía a un fin común.» No hay un solo ápice de poder, ni plan, ni futuro en sus decisiones; únicamente se limitan a pastar y desplazarse por todo el continente siguiendo las lluvias, y esa es una de las principales razones de nuestras diferencias.  
 
    ─Entiendo, ─dijo un admirado Ur a su improbable nuevo maestro. 
 
    ─Es así como la batalla con el enemigo se gana, no necesariamente con la fuerza. Y es la manera en cómo debe ganarse la guerra con las hienas. Es por esto que te pido que me ayudes. Y es únicamente con tu presencia que me ayudarás, no tienes por qué poner en peligro tu vida. 
 
    ─No sé si me pudiera equivocar, pero pienso que eres un ser generoso. ─interpuso Ur demostrando una marcada admiración. 
 
    ─ ¿Generosidad? ─comentó asombrado Meruhem. Expresó una sublime sonrisa y luego de mirarle fijamente a los ojos dijo:  
 
    ─«Ur, Es necesario que entiendas también que la necesidad de perpetuar la especie va ligada a tu habilidad para gestionar lo que deseas, no a la generosidad de los demás. Es por esa razón que las especies débiles no prosperan; tampoco se les he permitido avanzar más allá de sus funciones básicas en el equilibrio, por nosotros los que controlamos. En otras palabras, ustedes están allí porque nosotros les necesitamos tal y como son, sin más, y si pudiéramos presentarnos como seres generosos no lo hacemos por capricho, lo hacemos porque de alguna manera nos vamos a beneficiar de ello. No existe otra función en ustedes de importancia para nosotros que no sea la de que nos sean útiles en la vida, y es con esto que les mantenemos con el mínimo de oportunidades, haciéndoles creer que son débiles... ».    
 
    ─Entonces… ¿Quieres decir que soy débil? ─dijo Ur observando a su elocuente maestro con cierta estrechez de miras. 
 
    ─Noooo… ¡para nada! Eres débil porque así lo decidiste, porque no controlas el espacio en el que te encuentras. 
 
    ─Te entiendo, aunque tus palabras son un tanto extrañas para mí. Pero aun así reconozco que tienes razón.  
 
    ─Sé que no sabes ─continuó Meruhem─ que a pesar de yo poder determinar tu vida, si eres suficientemente sagaz y sabio, vivirás veinte años o más; en cambio mi reinado, en promedio, no alcanza los tres años, nuestra madures en el pequeño grupo; de jóvenes no llega los tres años, tres más como nómadas, vagando en busca de oportunidades; y luego poner en riesgo nuestra vida para luchar y hacernos de hembras ajenas, con el objetivo de poder dejar alguna descendencia; esto determina nuestro tiempo de vida entre nueve y doce años. ¡Tienes, dos veces más oportunidades que yo de vivir! 
 
    Ur reaccionó sorprendido por las explicaciones de Meruhem. Él sabía que las palabras del felino iban más allá de la idea que él tenía sobre la vida hasta ese momento. En realidad a Ur no le importaba nada más que continuar con la unión que por casualidad y un golpe de suerte del destino, llegó a su vida. No esperaba nada a cambio, a pesar de saber el riesgo al que se exponía al estar tan cerca de un ser tan impredecible y que por encima de todo era su principal cazador. 
 
    ─Aun así, pienso que estas en una posición ventajosa en la vida. Puedes controlar a voluntad, puedes dormir plácidamente sin temor a nada… 
 
    ─«Ur…─interrumpió el león─ La vida de nosotros, a pesar de ser poderosos, es miserable. Es cierto que somos respetados, que controlamos, que determinamos la vida y el futuro de casi todos los animales hasta igualarnos en cualidades a otros cazadores, eso es cierto; pero somos infelices, nuestro destino es vivir una vida insípida, sin retos, estática; debemos vivir alerta a otros usurpadores de nuestro trono, no podemos ser felices o disfrutar de la libertad y otras cosas al igual que tú. Tú eres aventurero, ves el mundo desde diferentes escenarios, puedes galopar libremente sin la necesidad de estar pendiente a que te despojen de lo tuyo, pues el mundo se renueva delante de ti en cada nuevo día». Desearía ser como ustedes ─repuso el sabio león a su exótico amigo─. Mantenemos a los nuestros a costa de sacrificar nuestra libertad, somos responsables de algo al igual que tú, eso sí; pero no podemos ser diferentes en esencia, y es la razón por la que existe cada ser vivo y sus diferencias, aunque no tenemos por qué ser iguales en apariencia, se necesita alguien o algo que haga su contribución para mantener el «equilibrio».    
 
    ─ ¡Equilibrio! Sí, he escuchado antes esa palabra. ─dijo Ur con un alzamiento de cabeza que demostró cierta sorpresa al escuchar el término. 
 
    ─«Así es. Entonces, entiendo que debes saber que tienes la libertad de ser diferente, y con esto, ayudar a que tu entorno lo sea también, pero aun esto es una batalla independiente, sola por el mundo, si intentas cambiarlo sin dudas afectarás ese equilibrio y la crisis generada será más negativa que tu deseo de ayudar. En esencia, no puedes cambiar nada ni a nadie, sino más bien, concertar ese algo o ese alguien a que cambie por sí mismo; así, el conjunto de sistemas cambiantes determinarán a la larga el futuro de ese sistema».  
 
    ─ ¿Crisis? ¿A qué te refieres? ─preguntó el antílope. 
 
    ─Es cuando algunos en conjunto, movidos por una necesidad individual, actúan independiente pero racionalmente, terminando por destruir algún recurso compartido pero limitado, aunque a ninguno de ellos, ya sea como individuos o su conjunto, les convenga que se agoten. Esta crisis, por lo regular ocurre, cuando todos los seres están en tal bonanza y despilfarre del consumo de los recursos que sin tener ningún tipo de control agotan los alimentos, debido a que no existe ningún ente regulador que gobierne el consumo de estos recursos, presentándose inexorablemente el problema. Ha sucedido en el pasado y pasará en el futuro. Si intentas interferir con la naturaleza para mejorar la calidad de todos, de seguro afectarás el mundo, y tu acción altruista se convertirá en desastre. Eres noble, y tal vez por eso no puedas verlo, pero los poderosos siempre existirán y serán menos, porque por más que acaparen los recursos nunca los agotarán, y es por esto que jamás permitirán que los demás se beneficien tal como ellos, es un grado de egoísmo que es necesario, y esa es una las contradicciones de la vida. Orden y desorden… Equilibrio, ¡irónico no!  
 
    ─Entiendo lo que me has dicho, pero… no puedes imaginarte todos los animales que desearían vivir como viven ustedes; su fuerza y determinación para decidir las «vidas de los demás». 
 
    Meruhem bostezo al tiempo que sonriendo asintió con su joven amigo.     
 
    ─Cómo puedes notar, francamente tienes razón, pero existe un dilema con el que deberemos lidiar desde el momento en que nuestra esencia, virtudes y enseñanzas fijan nuestras responsabilidades ─dijo Meruhem─. «Tienes la elección de ser el mismo viviendo la vida como tal; siguiendo lo designado por los demás y tu entorno. O, ser diferente y dar un giro a los acontecimientos, negándote a seguir el guion escrito por otros». 
 
    El joven antílope sólo callaba, y observaba con admiración a su inesperado maestro, cuyas expresiones filosóficas pero acertadas, alimentaban la insaciable necesidad de aprender más y más de las cosas que le acontecían. ¡Estaba apasionado! 
 
    ─«Cuando sigues a los tuyos ─continuó─ quisieras tomar decisiones nobles en todos los momentos, pero no siempre esto es posible, hay ocasiones que no puedes controlar tu ambiente, y sólo debes permitir que el tiempo haga su trabajo, al final, de todos modos te beneficiarás y algo aprenderás. Eso se llama hacer tu propio camino a partir del guion definido por la vida misma». 
 
    ─Ahora lo veo, ─dijo Ur. 
 
    ─Asimismo somos todos los seres de este mundo… ¡Elegimos! ─repuso Meruhem─. Claro está, que no es tan simple como ya tú has podido descubrir. « Eres lo que eres, y eso jamás cambiará, pero tu espíritu, tu alma, ser o cualquiera que sea su nombre, sí puede cambiar, y de alguna manera que va más allá de nuestro entendimiento, somos capaces de decidir si cambiar algo que es precisamente lo que nos controla, o permitir que nosotros mismos no podamos controlarla».   
 
    ─Ya veo, es por eso que has permitido que me acerque a ti, también deseas aprender más y ser libre del sistema, pero aunque sabes qué es lo que te impide cambiar , al igual que yo, no eres capaz de cambiar por ti mismo, necesitas de la ayuda de todos para poder hacer que las cosas sean diferentes. «Es esta interdependencia que nos hace ser todo un sistema capaz de auto sostenerse a pesar de entender que somos únicos, diferentes y con cualidades diversas». 
 
    El gran león, miró asombrado a su inusual amigo, se tumbó sobre su espalda y expresó: 
 
    ─«Tal vez no es momento de que entiendas, pero en el futuro te darás cuenta, que sin importar quien seas, lo que seas, lo que hagas, o lo que tengas, tendrás cosas superiores arriba y cosas inferiores abajo, de esta misma manera, habrán otros animales que, aunque sientas que son inferiores, en algo te superaran y nunca los podrás igualar. Por eso, en un futuro, cuando seas uno de los guías principales de tu manada, entenderás que la humildad requerida para pedir ayuda cuando sea necesaria es la semilla que te permitirá ser lo que serás, “un verdadero líder”» .Es por esta razón que estas aquí, ¡eres un líder nato!, y eso lo vi. En nuestras vidas existe una línea común que es más importante que nuestras propias descendencias… ¡nuestra naturaleza! «La razón por la que seres como tú están en este mundo, es simple. Necesita ser cambiado, y alguien tiene que hacerlo». «Si nos vamos de este lugar y no logramos dejar algo que inmortalice nuestras vidas, si no trasformamos y colaboramos a que el mundo pueda seguir mejorando para nuestras descendencias, para nuestras supervivencias. Entonces… ¿para qué hemos venido?» ─dijo esto al tiempo que cerraba los ojos.  
 
    Ya las leonas tenían la advertencia de no tocarle, pero el que él se acercara, era todo un ritual y movimiento de barreras, siguiendo todo una trama parecida a un laberinto. 
 
    Ur se dirigía los días sugeridos por Meruhem al árbol de acacias donde este solía descansar, y cada día impar, como él solía llamarlo, era un mundo de enseñanzas, de posibilidades, de aventuras. Disfrutaba cada reunión con Meruhem haciendo esto que se genere uno de los lazos afectivos más extraños de todo el reino animal.  
 
    Ur aprendía todo lo que Meruhem le pudo mostrar desde su perspectiva de poder, desde la cima. Aquí, la humildad que caracterizaba a Ur le llevaba a opinar contrario a las advertencias del rey y otras tantas a asentir de manera positiva sobre los temas que trataban. Aun así, el respeto que profesaba por su amigo era único y sublime, por lo que ambos disfrutaban las visitas de forma amena.  
 
    La insólita relación no llamaba la atención porque ambos mantenían una trama que les permitía tener casi todos los ojos y opiniones lejos de esta inusual unión. Para ellos esto era como un juego, ¡lo disfrutaban! 
 
    Ur se desligaba de sus iguales siempre usando diferentes métodos, burlando la percepción de todos de forma elegante y diferente; más aún, era ayudado porque sus compañeros no tenían más preocupaciones que atender lo que tenían en frente, ¡su yerba! 
 
    Así pasó el tiempo y las reuniones se hacían cada vez más intensas, creando lazos afectivos de una amistad que tan sólo era aprobada por ellos dos, pero tan intensa y verdadera que era capaz de contradecir las leyes de la madre de todos, la naturaleza.  
 
      
 
   
 
  






 
 
    Una vida diferente 
 
      
 
    «Juntos por empatía, separados por la doctrina» 
 
      
 
    Diferentes grupos comenzaban a congregarse para formar la masa de animales más grande de las llanuras africanas. Las lluvias se acercaban haciendo coincidir este evento con la época de apareamiento de los antílopes. 
 
    ─ ¿Por qué no me atrapas? ¡Te demostraré que soy más veloz que tú! Esta es la habilidad más importante de cualquier herbívoro, y yo… soy sencillamente el mejor. 
 
    ¡Nadie puede superar mis habilidades naturales para desplazarme a lo largo de la sabana!, mi familia es la mejor de todos los clanes, y es así desde los orígenes de los tiempos. 
 
    ─No tengo intenciones de demostrarte cosas semejantes, no tengo por qué probar que soy superior a ti. «Es esa vanidad que nos lleva a pensar que lo poseemos todo y que los demás son más pequeños que nosotros». «Es cierto que necesitamos ser veloces, que debemos estar centrados y otras cosas más; pero también es cierto que debemos ayudar a otros a que corran, que debemos buscar más opciones». No veo la necesidad de demostrarnos unos a otros cualquier acto de superioridad. En verdad, no puedo entender por qué su sola preocupación es pastar sin ver esas tantas cosas interesantes que ocurren a nuestros alrededores.             
 
    ─No hacemos más que pastar, ¡es nuestro trabajo!, eso es lo que siempre hacemos; nos alimentamos la mayor parte del día tomándonos la vida de forma placida y también relajada.       
 
    ─Pero… ¿por qué? ¿No existe otra forma de vivir la vida? 
 
    ─No, no conozco otra, fue el mensaje que recibí de todos; fue lo que se me enseñó. Me he limitado a esto, ¡y qué más da!, el mundo te da todo lo que necesitas para sobrevivir, no hace falta más nada. 
 
    ─ ¡Me niego a creerlo! No es posible que no exista otro destino para nuestra especie. 
 
    ─Si supieras que ni siquiera he pensado en ello, no tengo tiempo más que para estar atento a las yerbas que mastico. Ni siquiera me preocupo por la vida del compañero que pasta a mi lado. Hemos sido afortunados de tener las vidas que tenemos: pastos frescos, hembras, y aparte de eso nos cuidan otros animales que caminan junto a nosotros. En realidad… ¡es todo lo que necesito!  
 
    ─No me imagino una vida tan insípida, creo que la vida de cualquiera debe ser interesante ¡Aventurera! ¡Buscar cosas diferentes para mejorarnos! ¡Cambiar las cosas! Pienso que el todo no debería ser así, «creo que sólo por el hecho de ser quienes somos, la vida no nos debería eximir de hacer y lograr lo que los demás animales de las praderas sí pueden. Para mí sería algo fantástico dejar algo que no sea borrado de la historia, aun cuando haya dejado mi alma fuera de este cuerpo».  
 
    ─Ur; Si notas a tu alrededor, no hay preocupación por las cosas que acontecen ni las que han de venir, perdóname, pero pienso que lo que quieres es una locura. Simplemente vive tu vida, come, y reprodúcete hasta el día de tu partida, es todo lo que necesitas para ser uno de nosotros. 
 
    ─Lo lamento pero pienso que mi conducta me dicta lo que debo hacer, y siento que debo seguir mi corazón pues él me ha demostrado ser honesto conmigo mismo. ¿Por qué es tan complicado entender que somos diferentes? Que son estas diferencias las que en realidad nos hacen únicos. ¿Por qué es tan difícil entender que podemos hacer cosas increíbles si nos las proponemos? «Pienso que la vida fuera maravillosa si vemos a los demás como seres valiosos y únicos, ayudándonos a mejorar con el mínimo efecto de egoísmo».   
 
    ─ ¡Como siempre! Contradiciendo lo que todos hacen; eres indudablemente extraño. ¿Es que no te has acostumbrado aún a que las cosas son simplemente como son?... Creo que por ser como eres es que tienes esa extraña marca en tu espalda. ¿Has sido alguna vez herido por algún carnívoro? 
 
    ─Es extraño, pero no recuerdo haber sido herido ni tener batalla alguna en el pasado; de hecho, no sabía siquiera que tenía alguna marca. Y… ¿Dónde es la marca? 
 
    ─ ¡Justo detrás en la nuca, en la cruz de tu espalda! ¡Al parecer recibiste está herida cuando eras una cría y es tal vez que no la recuerdas! 
 
    ─ ¡No lo creo! Al nacer somos conscientes a los pocos minutos de nuestra existencias, podemos ser veloces y galopar libremente, ¿no crees que recordaría está herida de haberla recibido antes? 
 
    ─Sólo hay una posibilidad: ¡Eres huérfano! Pienso que fuiste herido antes de nacer, tú madre murió y trataron de devorarte. 
 
    ─ ¡Es imposible!, tengo una madre, y aunque nunca conocí a mi padre; ella sólo se ha limitado a decirme que fue uno de los grandes líderes; de hecho, uno de los más conocidos. 
 
    ─ ¿¡ De qué están hablando!? ─se oyó a un viejo antílope entre todos los de la muchedumbre. Con voz de trueno y actitud de amonestación. Era uno de los líderes de los principales flancos del rebaño. 
 
    ─ ¡Es el viejo Regio! ─respondió Abel a su compañero.  
 
    El viejo líder salía de unos arbustos que rodeaban un gran árbol de acacias arábica en los confines del territorio de asentamiento.  
 
    ─ ¿No sabéis que está prohibido siquiera pensar en algo más que no sea pastar y estar atento a los peligros? ¿Acaso son ustedes animales que necesitan que les den una lección de cómo deben ser las cosas? ¿Es que no se les ha enseñado aún cuales son las principales reglas por las cuales nos regimos? Estoy escuchando sus conversaciones, y no puedo tolerar que se hable de cosas que ya están en el pasado. « Eres lo que eres y no puedes cambiar el presente, sólo debes trabajar con ahínco para lograr un mejor futuro. El pasado no tiene otro sentido que el de recordarte que no debes cometer nuevamente los mismos errores», ¡es así de simple! ¿Quién inicio el tema? ─preguntó con un estado alterado poco usual en él. 
 
    ─ ¡Fue el! ─respondió Abel─ ¡Nos ha llevado a niveles de osadía y curiosidad no sanas para nosotros! Ha hecho que parte de nuestros compañeros estemos en peligro en innumerables ocasiones; solamente estoy con él y le escucho porque me da lástima. 
 
    El joven antílope miraba a su compañero con cierto asombro, ─tal vez por escuchar lo inesperado de alguien al cual consideró como su amigo. Quedó observando a «su Amigo» con lastima de sí mismo, mientras Abel se apresuraba a comer del pasto fresco en otro lugar.   
 
    ─ ¿Sabes, hijo? ─dijo el viejo antílope─ No es normal que pienses de este modo, ésa es una manera poco usual de ver las cosas que pasan a tu alrededor, « ¿acaso no has notado que nadie aquí cuestiona las cosas? ¿No has notado que nadie cuestiona su propia vida? ¿No has notado que nadie va más allá de lo que la vida le pone enfrente? ¡Es por eso que ellos ven que las cosas que haces y dices no son normales!, aunque si es muy normal que crees este tipo de relaciones. Sin embargo, no me apena decirte que has sido entregado por un amigo; de hecho, es para mí una oportunidad para demostrarte que los amigos son como una joya genuina dentro de un cofre de joyas falsas, encontrar la joya real es una tarea que toma tiempo y sacrificios compartidos. Por suerte, te darás cuenta tarde o temprano cuales son las joyas verdaderas de las falsas, ya que aquellos que suponías amigos son los primeros en dañarte, pues ellos conocen más que nadie tus debilidades». Sé que estos eventos a lo largo de tu vida te ayudarán a ser más cauto y reservado, al tratar de relacionarte con los demás animales de la pradera. «No importa su origen: cebras, antílopes, búfalos. De alguna manera debemos ser cautelosos con todo ser vivo de este planeta. Es necesario que vayas aprendiendo la verdad de la esencia de algunos, y ser celoso con aquello que conforma tu interior, aquello que te define como animal, a fin de cuentas, es tuyo y de nadie más».  
 
    Decía el sabio viejo al incauto antílope. 
 
    ─Te he observado por más tiempo del que imaginas ─prosiguió─,  y he notado  que eres diferente, tienes templanza, eres osado, abnegado, justo, y a la vez eres capaz de cambiar en aras de lograr las mejores cosas; en mi vida sólo conocí a uno muy parecido a ti . Uno que llegó a ser líder de todos nosotros, uno que pudo llegar a ser respetado y amado, que luchó por todos, y lo entregó todo en todo momento sin esperar nada a cambio; este fue el propósito de su vida, por esto luchó; aun así, a fin de cuentas notó que la vida es única, con una verdad absoluta que no podemos cambiar. «Lo cierto es que él fue realmente derrotado por lo que creía y era la verdadera razón de su vida, muriendo al final por un ideal que fue parte de su único propósito, defendiendo una causa de otro que el consideró también propia. Ésta realidad, es la que todos comprendemos y damos por sentada pero aun sin cuestionarnos sobre otras cosas pues cada quien está destinado a un fin en la vida». Verás hijo:  
 
    «Nosotros cumplimos un propósito en la sabana», y uno de ellos es alimentar a los animales que regulan nuestra población, que son nuestros propios depredadores; ellos nos controlan, y mantienen el número de individuos en un margen. Si observas a tu alrededor, a parte de nuestra especie, hay otras como las cebras y las gacelas; los primeros comen de las yerbas más altas, mientras que nosotros comemos de las intermedias, y así las gacelas se alimentan de las más bajas; de esta manera, por la interacción de todos es la existencia de las lluvias y de las plantas, y de todos los que habitan en la sabana, mas todos los que habitan los cielos y los mares. El conjunto de «todos nosotros» es que define este sistema. En este sistema no existe malo ni bueno, sino relativo y conveniente. «Este propósito al que fuiste destinado no puede ser cambiado, pero hay otro propósito que si puede ser descubierto a lo largo de la madures de tu vida; es la verdad de lo que eres, la verdadera razón por la que estas en este mundo». Por ejemplo ¿puedes ver esos leones recostados debajo de aquel árbol de acacias?  
 
    ─Sí, los veo. 
 
    ─Su función es regular nuestra población. Si ellos no estuvieran seríamos tantos que comeríamos toda la vegetación y las yerbas no crecerían, formando un lugar árido e impidiendo el crecimiento de los árboles; finalmente no llovería, púes estos ayudan a regular el sistema climático y no hubiera ríos por esta causa. Si por el contrario fuéramos pocos, las yerbas crecerían tanto que de igual manera los árboles y los arbustos no se desarrollarían, generando con esto un gran desastre en el mundo. La realidad de estos es la de comer carne, y esta es la nuestra; la de comer yerbas. Son estas cosas que no podemos cambiar, ¡pero hay otras que si pueden cambiar!, como el sorpresivo entendimiento de que has venido para dejar algo valioso. « ¡Encuentra tu propósito y hazlo realidad!». 
 
    ─Te escucho y siento que eres distinto, que no piensas ni actúas como los demás, eres sabio y entiendo lo que dices, pero… ¡no puedo comprender que ha pasado contigo! ¡No creo que tengas una visión igual a la de todos los demás en la sabana! 
 
    ─Efectivamente. Era un individuo como pocos; con el espíritu y el ímpetu que tú. Después de pasar por muchas migraciones y ver como el mundo de muchos se derrumbaba en boca de los carnívoros, ahogados en los ríos, muertos por falta de agua, por sequias y falta de alimentos, me hice la misma pregunta. «¿Será esta nuestra existencia? ¿Por qué la vida de unos parece ser más placentera que las de otros? ¿Por qué no podemos conseguir aquellos placeres que otros animales pueden tener?». Para entonces era un alma llena de preguntas, ¡pero no era tan ingenuo como tú, no lo soy!, Es lo que ves en mí que te da esa ilusión. Te darás cuenta, si decides hacer las cosas distintas a los demás, que deberás pagar un precio; de lo contrario, debes aprender a hacer lo que todos; ¡bueno!, «en este mundo eres lo que aparentas y a nadie le preocupa otra cosa, ni siquiera nosotros mismos al mirarnos en reflejo reconocemos con entusiasmo nuestro propio origen, ocultamos lo que es evidente y tratamos de mostrar al mundo lo mejor de nuestras respectivas vidas». Conocí a mi amigo, que así como tú, tenía el coraje de preguntar, de envolverse y sumergirse en lo desconocido. Tú ─repuso─, eres una mezcla de lo que éramos los dos; la diferencia es que nosotros aprendimos mutuamente, pero tú… tú naciste tal y cual eres.  
 
    ─ ¿Pero cómo es que sabes todas estas cosas sobre mí?  
 
    ─Soy el líder del grupo al que tú perteneces, cuando digo nos vamos, los demás lo hacen sin oponerse, cuando huyo los demás lo hacen sin reparos, si decido cruzar el río, los demás lo harán; así sea lo que haga me seguirán ciegamente. Conozco a todos y a cada uno de los animales que pastan junto a mí; las gacelas me respetan al igual que las cebras, más sin embargo tú; tú eres tan diferente que osas vivir acá y ni siquiera me conoces, ¡ni siquiera notas mi presencia! Eso es así porque vives una vida que no se parece a lo que realmente quieres, sin dudas eres un ñu, ¡pero no tienes el pensamiento de un antílope!; es más, no piensas como los demás herbívoros. 
 
    Dicho esto, en medio de las palabras del viejo, se sintió un gran estruendo como si el cielo se estuviera cayendo; ¡eran los animales! Uno de los líderes de otro grupo inicio una corrida pues los leones acechaban mientras todos comían tranquilamente. 
 
    ─ ¡Corre! ─gritó el viejo antílope─ ¡Corre lo más rápido que puedas! ─Y así lo hicieron─. Corrieron hasta que las imágenes de la gran masa negra de individuos se convertían en un plano verde y marrón de toda la sabana.  
 
    Ur, al mirar atrás, vio como las imágenes de lo que era tranquilidad, se trasformaba en un área de matanzas vivamente desgarradoras. Uno de los leones tenía en sus fauces una cría de apenas dos días de nacida, otros cinco atrapaban a uno de los más fornidos del grupo, siendo fríamente desmembrado su cuerpo en secciones más pequeñas, mientras aún seguía con vida. El joven conocía a ambas víctimas a cabalidad, ya que la madre de la cría era una distinguida hembra de su grupo, y el mayor era un activo individuo responsable de ayudar a proteger los flancos laterales de todo el conjunto.  
 
    ─¿¡No vas a hacer nada!? ─gritó a Regio con actitud de mando e intensa soberbia. 
 
    ─ ¡No!, ¡no haré nada! Esa es la vida y no hace falta que se justifique. Como te dije momentos antes, estos animales cumplen una función que debemos respetar, así que es necesario que no te lastimes ni me cuestiones de esa manera; en el futuro me comprenderás, y veras las cosas que hoy yo puedo ver. Entender todo esto de la manera que debe ser tarda tiempo, y es un evento que es parte de nuestra formación para la creación de nuestra sabiduría. «Hay ocasiones en que debemos dar por sentadas algunas realidades sin dar más explicaciones sobre ellas». 
 
    Luego de ver las escenas desgarradoras de la muerte de uno de sus compañeros y de un becerro inocente, Ur cuestionó nuevamente el pensar de Regio.  
 
    ─ ¿Por qué soy diferente? ¿Por qué soy rechazado y no puedo tener amigos reales? ¿Qué es lo que hace que al entregar honestidad y sinceridad reciba a cambio rechazos y daños, enemistades y engaños? Necesito que me ayudes a entender todo esto, ¡no lo puedo comprender!, no encuentro la manera de entenderlo.  
 
    ─La respuesta Ur, es el tiempo; el tiempo te hará saber que has estado siempre en lo correcto, y que el mundo no lo está, ¡pero irónicamente el mundo también tiene la razón! 
 
    ─Estoy confundido. ¿Qué quieres decir con esto? 
 
    ─Ya te lo dije, precisamente eres rechazado porque eres distinto en algunos aspectos de tu vida, y lo mismo ocurre con cualquiera que sea incapaz de mostrarse como igual a todos los demás, es un lenguaje no hablado que es conocido por todos. «No somos capaces de ver las diferencias positivas de nuestros congéneres porque esto pone en evidencia todo aquello de lo que carecemos; como también, en ese mismo sentido, nos pone en un segundo plano respecto a los demás. Por estas razones no somos capaces de tolerar los elogios positivos que sabemos son ciertos y están allí en el corazón. De la misma forma, las referencias positivas de nuestros hermanos, de alguna manera las ocultamos; y si no podemos mostrar algo más perfecto, simplemente suprimimos el cumplido». Hay ocasiones en que, al ser Honesto y sincero, hieres y lastimas, haciendo creer a los demás que eres superior, ¡aunque sin ser cierto!, eso es lo que todos piensan. Y al final… engaño, traición, rechazos. Es sólo con el tiempo, que te das cuenta de que existen individuos que no son capaces de ver a otros como un conjunto de oportunidades esperando a ser descubiertas y es por eso que en algún momento comenzarás a sentir pena por ellos, los veras con amor, empiezas a entender que si puedes ver estas cosas es porque tienes el deber de ayudar, no importa las circunstancias ni los rechazos. Al final del camino, empezarán a entender y serás aceptado, ¡pero alguien debe hacerlo!» .Si lo sabes, y otros no, ¿de quién crees que debería ser la iniciativa de ayudar a mejorar? Aprenderás que la arrogancia, como una de las emociones universales, te hará ver a aquellos seres con pena y tristeza de sus almas, de sus vidas; ya que tuviste la oportunidad de venir al mundo y ser formado con amor, con afecto, con humildad; en cambio ellos deben conseguirlo con esfuerzo y dolor. Es esta arrogancia de ver que tienes algo que ellos no, lo que te impulsará a querer ayudar, a olvidar los daños, a cambiar lo que otros destruyen. «Perdona de corazón, y saca esos sentimientos de separación que están en tu pecho, de alguna manera, ellos detienen tus reales intenciones de ayudar». 
 
    ─ ¿Pero por qué dices lo contrario, que el mundo también tiene la razón?  
 
    ─ ¡Sabes que si todos pensaran de esta manera, habría el mismo caos que si no pensaran así! Puesto que es el mismo equilibrio para la vida, si todos entendiéramos esto, si todos fuéramos buenos, si todos nos ayudáramos, sería el mismo símil que si no existieran depredadores para mantener a raya nuestras poblaciones, la respuesta es que el desorden es parte del mismo orden. Esta es el modo como la tierra regula la vida. «Es así que veras fuertes como débiles, justos como injustos, malos como buenos. Y es lamentable, pero los aspectos negativos son más que los positivos, siendo esto lo que precisamente mantiene el orden…» ¡En el futuro lo entenderás! «El mundo no puede tener a todos como directores y sólo ofrece la verdadera oportunidad a los que con esfuerzo se entregan de corazón a la causa común de ayudar a mejorar. Es el examen más duradero conocido pues tarda toda la vida». Los poderosos usan otros métodos, pero el líder verdadero, al ser tan «puro», es dañado por aquellos que controlan pero que no necesariamente tienen las competencias, y le destruyen, le obligan a cambiar, le enfrían su corazón. ¡Esto también es parte del orden! ¡Irónico no! «Quiero decir jovencito, que no debes cambiar porque el mundo te empuje hacia el lado oscuro, este es un simple modo de equilibrio del universo para regular su mismo sistema, ¡pero esto no significa que lo que hagas está mal!». 
 
    ─Estoy pensando todo lo que me has dicho, y siento esta voz en mi interior ordenado a mi mente que debo ser el mismo sin importar qué, pero el mundo me re direcciona al lado contrario. ¿Quiero saber más? ¿Quiero saber porque estás diciéndome esas cosas? ¿Quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Qué quieres que haga? ¿Quiero que me digas más acerca mí, sobre mi pasado, sobre mi padre? 
 
    ─No jovencito. Una de las reglas que tenemos nosotros implica no crear lazos afectivos que posteriormente se convertirán en tragedia emocional, es por eso que está prohibido hacer tertulias y recordar el pasado. «Debemos estar atentos a los peligros y por eso tenemos que estar concentrados, de lo contrario, estaríamos desconectados y nos matarían los carnívoros. ¡Concentración es la palabra!». Sé que no puedes simplemente seguir lo que te digo, pero puedo ayudarte a canalizar esa energía que está concentrada en tu interior, ¡eres un soñador! y eso jamás cambiará; pero lo que puede cambiar es que sepas aprovechar esa virtud para beneficio del mundo. 
 
    ─Estoy comenzando a entender ─ dijo Ur con un tono de respeto y admiración hacia Regio. 
 
    ─Es importante que sepas que conozco a cada uno de ustedes, y que eres uno de los animales más especiales de todo el conjunto. Es por esto que me gustaría que estés a mi lado en el tránsito de las siguientes migraciones. Quiero que vayas junto a mí en cada etapa de nuestras odiseas, que cultives tu interior y aprendas de las cosas que el mundo te entrega. Debes saber que los responsables de cada grupo tenemos el compromiso de encontrar un sucesor para ser preparado y puesto al frente una vez y no podamos continuar. Yo, te he esperado casi por dos años, pues te elegí justo al momento de que nacieras. Los demás me censuraron al hacerlo, ya que esto únicamente se hace luego que eres adulto y maduro. ¡Tú preparación Ur, comenzó el día que naciste…! 
 
    ─¿¡Yo!? …No puedo comprender que estés interesado en conocerme, a sabiendas que soy el animal menos popular de todos, el menos querido, el más repudiado y odiado. ¡Simplemente no entiendo por qué lo hacen si yo nunca les hice daño! 
 
    ─Ya te lo dije. Es tal vez que te equivocas. La razón por la que existen estos sentimientos hacia ti, es porque tienes cualidades que nadie más tiene dentro de todo este grupo. ¿Qué crees tú que sentirían animales comunes como nosotros al ver a sujetos que sólo por ser ellos mismos, por su propia esencia, tienen un halo de luz a su alrededor? ¿Envidia, temor, ira, humillación? Sé que no tienes la culpa de nada de esto; pero tu pecado es tu naturaleza, debes aprender a controlar eso diferente que te hace ser quien eres. ¡Tu madre inició un trabajo que yo intentaré terminar! 
 
    Ya al final del día, a la puesta del astro rey, Regio quedó observando al Sol poniente, y susurro al aire fresco de una decadente estrella imponente y moribunda:  
 
    «No se necesita una vida entera para aprender a amar/No se necesita una vida entera para aprender a decir lo correcto /No se necesita una vida entera para aprender a perdonar/No se necesita una vida entera para entender que eres único /No se necesita una vida entera para darte cuenta, de que con pequeñas cosas puedes lograr las grandes/No se necesita una vida entera para entender, que sólo en esos pequeños momentos eres capaz de cambiar tu vida por completo». 
 
    Seguido acto que mirando aún la puesta del Sol se tumbó sobre su espalda y le dijo:  
 
    ─Ur…«Teje tu vida a medida que el presente, con sus hilos, va hilvanando ese maravilloso futuro una puntada a la vez». 
 
    Cerró los ojos y durmió. 
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    Pasó el tiempo, y las escenas se repetían una y otra vez, el viejo encaraba con altura y gallardía cada una de sus decisiones, al tiempo que le explicaba a su joven discípulo la verdadera misión del líder guía.  
 
    ─ ¿Sabes? He notado que no puedes borrar de tu mente los hechos ocurridos con los carnívoros. Sé que tu pecho esta colmado de preguntas, sé que necesitas estar en paz con tu mente y tu espíritu. ¡Siento que tu corazón no desea estas cosas! Borra esto de tu cabeza, todo lo malo que ayer pasó, no es más que trazas del camino que te tocó recorrer, y es el modo que tiene la vida de pedirte que entiendas como debes comportarte en el mundo. ¡Piensa! «Cada etapa de tu existencia son en realidad partes de una película única y maravillosa: tu vida…Es por esto que deberías dejar en ella solamente las escenas de todo lo que es absolutamente genial. Tenemos que hacer lo que queremos hacer, trabajar por lo que deseamos, lograr lo que queremos, y disfrutar haciéndolo; por eso es necesario que recordemos cada momento de la vida como si fuera único. No trates de dañar tu mente con cosas tristes; sólo úsalos para saber cómo son las cosas en la vida». 
 
    ─ ¡Eres un líder magnifico y te admiro! Veo que aprendiste todo lo que sabes, y te ganaste tu posición por tus decisiones, ¡que malas o buenas!, Eran necesarias para mantener el ciclo de la vida en la misma manada, nacemos y morimos con el objeto de mantener este equilibrio ─comentó Ur. 
 
    ─Es correcto ─acentuó el viejo líder. 
 
    ─Yo en cambio, he tratado de explicar a todos lo que veo, que quiero ayudar, colaborar a que las cosas sean mejores. He tratado de explicar las cosas que hago, y por qué las hago, pero parece que esto no basta, presiento que algo anda mal, aun así, no creo estar equivocado.  
 
    ─ No tienes, Ur, que ir dando explicaciones a todas tus acciones «Debes entender, que la filosofía y las teorías no sirven de nada en un mundo enfocado en el resultado de tus acciones. Debes ser capaz de comprender esto, ya que como líder no todos serán capaces de escucharte, no todos serán capaces de seguirte. Por lo tanto, debes actuar, y los resultados serán los que le pondrán un sello de respeto, de admiración» ─repuso.  
 
    ─Gracias por alentarme. ─Le expresó Ur a su maestro. 
 
    ─Me parece que tienes delante de ti un gran futuro ─le comentó Regio a Ur. 
 
    ─ ¡Sí…! pero no deseo ser parte de esto que nos rodea ─enfatizó─ ¡Quiero ser diferente! Pienso que el hecho de que sea un simple antílope, no me impide hacer cosas que los demás, incluyendo a los otros herbívoros no pueden lograr, el compromiso de guiar a otros es muy grande. Además, si tomo ese camino, tal vez nunca logre lo que verdaderamente quiero.  
 
    ─Y… ¿qué es lo que quieres? ─preguntó Regio con mirada de asombro. 
 
    Ur guardo silencio, dudando en su interior sobre los resultados ya aprendidos. Tenía el temor de fallar nueva vez. 
 
    «De seguir con mí actitud sería un necio» ─pensó.  
 
    Pero su naturaleza se expelía por sus poros y tratando de burlar la pregunta espetó: 
 
    ─ ¡Me gustaría… ser como un león! Al mismo tiempo que miraba fijamente los ojos de su maestro, estudiando cada parte de su rostro, observándose ambos; quizás para notar cualquier gesto de ironía de alguna de las partes. De repente, estallaron ambos en una carcajada que llamó la atención incluso de las gacelas que saltaban por toda la pradera. 
 
    ─ ¿Y… qué piensas comer después de ser como ellos? ¿Tripas de yerbas? 
 
    La eufórica escena despertó el interés de todos los demás animales que estaban pastando a sus alrededores. Risas y más risas se escuchaban por todo el campo.              
 
     ─Seguimos, la yerba se seca y las lluvias se nos adelantan ─comentó Regio─. Debemos mantener el periodo de lluvias, ya que esto concuerda con nuestro ciclo de reproducción y supervivencias, ─dijo─ y guardo silencio por el resto del día.            
 
    Ur sin embargo; miraba a Regio mientras aprendía una lección de vida definitiva: 
 
    «Los sueños son como un tesoro que se encuentra guardado eventualmente en algún lugar del alma, y como tal, debe ser celosamente protegido».  
 
    Pasado un buen tiempo, llegó el momento en que el viejo pensó comentarle lo sucedido aquella tarde. 
 
    ─Oye hijo ─dijo─ «Los cambios suceden por varias razones, vienen muchas veces por las experiencias amargas, y otras tantas deleitantes, otras por obligación .Podemos tener la necesidad de cambiar y querer hacerlo, pero aún esto no basta, ¡debemos encontrar la manera correcta de hacerlo!, es allí donde entra lo aprendido en la vida. Más en realidad tenemos temor; temor de andar, de caer y lastimarnos, nos resistimos a los cambios pues son parte de un criterio de incertidumbre que puede causar nuestra derrota .Puedes llegar al mismo lugar por diferentes vías ¡pero esto es tan complicado!, pues para llegar debemos saber no sólo el final de nuestro viaje, sino también el modo más adecuado de hacerlo; dos de las cosas que no sabemos cómo vendrán al paso de nuestras vidas». 
 
    ─Esto debería ser individual, es un camino a través del mundo, ¡solo! Que debe cada quien hallar a lo largo de su vida ─exclamó Ur. 
 
    ─Exacto ─repuso el viejo─. Por eso; cuando me depusiste tus sueños, el cual me di cuenta que mentirías, vi conveniente darte una pequeña enseñanza. 
 
     Ur miraba asombrado a su oportuno maestro. No podía creer que siendo alguien tan impopular y rechazado era al mismo tiempo querido y solicitado. 
 
    ─ ¡Ya veo! Intentas enseñarme a que aprenda las cosas por mi cuenta, a no dar participación en mi vida a otros que pudieran distorsionar mi destino más que ayudar a construir mi futuro, me estás enseñando a tomar mis propias decisiones, ser celoso con las cosas que pienso y a quien se las digo , entender que de cualquiera puedo aprender algo.                
 
    ─ ¡Así es mi querido león!  
 
    ─ ¡Jajaja! 
 
    Las risas de ambos retumbaban a todo lo largo del territorio ocupado por el grupo de Regio, sin que esto perturbara a sus nómadas compañeros, cuya sola preocupación era la de alimentarse del pasto fresco de los alrededores. 
 
    ─Eventualmente, lo quieras o no, serás elegido como el guía de este grupo, y esa acción te atrapará por el resto de tus días, siendo esta la paga irónica de todo tu sufrimiento. Proteger, cambiar, ayudar, y a fin de cuentas… más responsabilidad. 
 
    ─ ¡Ah sí! ¿Y… debo pensar que esto es malo?      
 
    ─ ¡No!... Tu verdadera paga será que aunque no lo creas, serás feliz porque esa es tu esencia y, sencillamente vas a disfrutar todos los momentos de tu vida, al sentir que has llegado a este mundo a dejar algo inmaterial que perdurará a pesar de que te hayas ido. 
 
    «Ur el curioso», como era conocido por todos en el grupo de Regio, contaba un año y seis meses. Los ñus, aprendían a caminar justo al nacer, galopaban a las dos horas y eran capaces de seguir a los mayores por grandes distancias y altas velocidades, incluso mayores que la de los adultos. La vida de ellos continuaba sin cambios hasta la edad de tres años, edad donde las hormonas les decían diligentemente que debían aparearse, «era momento de traer un futuro al mundo», y tanto las hembras como los machos entraban en celo de manera sincronizada, acorde con la época de reproducción. Luego de esta etapa seguían haciendo lo mismo, excepto que todos los años los mayores eran participes de las batallas y altercados en las diferentes parcelas por la necesidad de aparearse, repitiendo este ciclo hasta la edad promedio de veinte años, edad marcada como: «cercana y final», también llamada: «la edad del último ciclo», pues los animales que llegaban a esta edad no tenían las fuerzas suficiente para soportar las exigencias de las migraciones y tendían a quedarse rezagados, siendo devorados por los depredadores. 
 
    Pasaron tres años, y ya habían transitado tres veces por los mismos lugares, haciendo lo mismo pero aprendiendo cosas diferentes. Era lo mismo en Angola, Botsuana, Kenia, Sur del país, Namibia, Tanzania, Kalahari., Río Zambeze, Masai Mara y otros lugares más.     
 
    ─ ¿Has notado algo diferente en cada uno de los viajes? 
 
    ─Si ─dijo Ur─ «No es lo mismo. No son las mismas circunstancias. Por más que gires en círculo y pases por el mismo lugar las cosas serán diferentes».       
 
    ─ ¡Correcto! De la misma forma es el aprendizaje en la vida y… «Si decides vivir tu sueño, primero debes educar tu mente, debes encontrar la subjetividad de lo que parece absoluto y usarlo a tu modo, ser tú, uno con el universo; este te abrirá las puertas». 
 
    ─Pero… ¿cuál era tu sueño?, ─preguntó Ur a Regio. 
 
    ─Mi sueño era encontrar alguien a quien trasmitir mis conocimientos, de otro modo en los veinte años que el mundo les regala a nuestra especie no nos daría tiempo a cambiar. Eso también es parte de la evolución; así, tú, en tu cuarto año de vida, estarás dispuesto a emprender un camino diferente, ¡y te dará tiempo ya lo veras! 
 
    Ur miraba con pasión a aquel extraño que por «casualidad» llegó a su vida, pero por derecho se quedó en ella, le consideró como el padre que jamás conoció. 
 
    ─«Recuerda siempre que la humildad y la grandeza siempre van de la mano; es por esto que los que llegan a ser inmensos, en todos los sentidos de la vida, saben tenerlo todo y al mismo tiempo ser capaz de entregarlo de una manera incondicional y única». 
 
    Ya en la extraña conversación que sostenían en algún lugar del valle del Mara, Regio volteó y mirando a su joven discípulo espetó. 
 
    ─«En la vida existen infinidades de caminos; probablemente te dijeron que elegir el correcto era enteramente tu decisión, y aún esto es verdaderamente cierto. Lo que tal vez nadie te dijo, es que también tienes la libertad de construir aquel que te gustaría recorrer». 
 
    Dicho esto se marchó, y galopó entre los arbustos mientras se alejaba de los ojos manchados de alguien que a pesar de haber entendido el mensaje no quería aceptar el destino, creía que le faltaba algo por aprender, algo que subliminalmente el viejo le había enseñado. «Sé tú mismo pero no burles la naturaleza, se uno con ella, educa tu mente y, siempre que quieras conseguir algo, búscalo, la vida te dará caminos, y ya sea que lo encuentres o que construyas el tuyo, al final elegirás el correcto»; si fallas, acepta las consecuencias con altura pues… «Lo bueno de lo malo es todo aquello que puede enseñarte». 
 
    Ur entendió el mensaje que Regio había intentado trasmitir, dejando su legado al joven animal que… para sorpresa de él,  fue seguido por todos los de su grupo sin cuestionar palabra alguna debido a que Ur se comportó como un verdadero líder mientras estuvo aprendiendo al lado de Regio, su mentor. 
 
   
 
  






 
 
    El sello del espíritu 
 
      
 
    «La integridad puede llegar a ser la forma más hermosa y elegante de mentir a los demás» 
 
      
 
    Las lluvias se adelantaban. Era el día sexto del séptimo mes del año y como de costumbre, Ur se dirigió al árbol de acacias, «necesitaba informarle a Meruhem el deber que tenía como líder puntero de guiar la marcha del conjunto». Así que fue al árbol y… para sorpresa de él, Meruhem no se encontraba en el lugar que acostumbraba a ver a su ya leal amigo y mentor. 
 
    «El árbol de Acacias, era un árbol frondoso de unos siete metros de alto, cuya copa de pequeñas hojas, asemejaba una gran sombrilla, que impedía al sol lastimar la majestuosa bestia de cabellera negra. Este árbol, era el principal trono del rey que lideraba dicha zona, y se ubicaba en las afueras de la pradera, en medio de palmeras y arbustos más pequeños como Carissas, Bombeyas y un gran árbol conocido por todos como “Baobab”, cuya edad trascendía las edades de todas las generaciones de animales que habitaban la sabana juntos; sirviendo como referencia para poder llegar al lugar donde ambos se reunían en los momentos acordados». 
 
    El trono del rey estaba resguardado por un gran peñasco, donde el árbol de acacias se encontraba entre dos fortalezas, «el árbol milenario y la gran roca». La única forma de llegar allí, era siguiendo el sendero de los leones, o por los arbustos, cuya áreas limítrofes eran, los ricos pastizales de la línea Serengueti-Tanzania, conocido como: el gran valle del Mara.  
 
    Ur intentó verificar los alrededores, donde seguido sintió algo extraño, se aproximó con cautela ya que, a pesar de seguir las reglas que el rey león le había establecido, notó un movimiento entre los arbustos de forma intermitente, dentro de un pequeño árbol de Num-Num o Carissa, cuyos movimientos asemejaba los árboles que se movían con las brisas huracanadas de una tormenta. Nuevamente, su curiosidad no pudo ser contenida, acercándose más y más, hasta alcanzar a ver algo espantoso e inesperado de un amigo conocido.  
 
    ¡La bestia, tenía entre sus fauces un animal de tamaño mediano; ya le había desgarrado la garganta, parte de la piel de la espalda y los brazos!  
 
    ¡El animal aún estaba vivo!, y con los ojos agigantados miró al intruso, diciendo a este:  
 
    ─ ¡Ayúdame por favor! No permitas que me lastime. ¡Estoy muriendo!  
 
    ─ ¡Meruhem! ¡Detente Meruhem!, ¡detente por lo que más anhelas! ─decía, mientras intentaba desesperadamente empujar al gran león a un costado con su cabeza, «siendo tan inútil como tratar de mover un gran árbol frondoso».   
 
    Meruhem miró a Ur, todavía con los ojos de gran excitación, abiertos como dos gigantescas estrellas en una noche sin nubes y con un gran rugido cerró sus ojos, apretando con fuerza descomunal su mandíbula, acto que terminó finalmente, con el desprendimiento de la cabeza del cuerpo del animal de una sola mordida.  
 
    «Se trataba de un mono babuino perteneciente a la familia de los primates». 
 
    Ur, no comprendía por que las acciones de su amigo eran tan sangrientas; contradiciendo por completo las acciones de moralidad y la integridad del majestuoso animal.  
 
    Por un momento creyó lo peor, pensó que el rey había matado para no matarlo a él; pero aun así, su mente desorientada, trataba de procesar todos los acontecimientos, cuyas acciones confundían al discípulo del soberbio león. 
 
    ─Sé qué te parece desconcertante las escenas. No te culpo, pero debo decirte y explicarte detalladamente lo que has visto ─continuó con la aptitud que asumía en aquellos momentos en que se disponía a cazar para alimentarse─. Es cierto que no es el tiempo de alimentarme, así que no he matado por esta razón, hay una razón más importante que la comida de la carne. Este mono, era conocido por todos los animales poderosos de la pradera: elefantes, búfalos, rinocerontes, jirafas, cocodrilos, todos lo conocían. Era el precursor de las disputas y las guerras entre diferentes clanes por su insolente manera de llevar las informaciones, con el objetivo de crear caos, generando daños de forma irreversible, haciendo que poblaciones enteras cayeran en trampas, donde definitivamente eran destruidas. Lo hizo con ustedes, lo ha hecho con nosotros, y por su irresponsabilidad hemos perdido crías, al igual que ustedes. Todo esto debido al daño a la imagen de todos.  
 
    Ur nuevamente asumió una postura de incredulidad, ya que a pesar de lo que Meruhem dijese, el entendía en su interior que no debería aprobar una actitud tan déspota y descabellada. En ese momento, Meruhem quedó mirando fijamente a su inseparable amigo y dijo de forma pausada: 
 
    ─Deberías saber que «todo aquel que trate de dañar tu imagen debe ser detenido sin importar las circunstancias. Tu prestigio es el sello del espíritu, es la opinión que se tiene de tu interior. Una vez que tu imagen es destruida, es posible penetrar el escudo de tu voluntad, y ya roto, es cuestión de tiempo para que tu espíritu muera». Después que la idea que se tiene de ti queda dañada y a criterio de otros; las hazañas de tu vida serán ignoradas, ya que lo negativo es lo que suele prevalecer. Nadie recuerda todo lo positivo que hiciste, ni las cosas buenas que diste. Construir una imagen positiva es una tarea que lleva años y que requiere de integridad, coherencia y persistencia. Resulta mucho más difícil alcanzar una buena imagen, que destruirla por una acción no conveniente o no acertada. ¡Basta un momento equivocado para echar a perder toda una vida de esfuerzos por mantener una idea positiva de ti!, y este animal, era capaz de destruirnos en el momento menos esperado. 
 
    Mouriert; como era llamado, pertenecía a uno de los clanes de monos babuinos que se encontraban esparcidos por todo el continente. No tenía una familia conocida, siguiendo a los demás animales, dañándoles con sus intervenciones y avisos, pero no con la intención de ayudarles, sino la de crear malestar entre todos, acción que realizaba por la mera intención de divertirse. Mouriert, había decidido abandonar su grupo para dedicarse a espiar a los demás animales y generar intranquilidad de manera frecuente según el escenario; esto lo hacía por simple satisfacción. Los demás animales lo veían como el instigador de toda la sabana, pero aun así, ¡su talento era tan especial que los demás reaccionaban a sus instigaciones de la forma que él esperaba!  
 
    ─Te explicaré lo que ha sucedido: Este animal es en realidad un animal que se compara sólo con la astucia del ser humano, los cuales jamás has visto, «pero son los hijos de la tierra más afortunados y a la vez los más barbaros y crueles que puedas conocer de entre todos los seres vivos. Son arrogantes, soberbios, y no siguen las reglas naturales. Ellos piensan que este mundo es de su propiedad, y se reparten las riquezas de los suelos, de los mares y los cielos, como si les pertenecieran. Se destruyen a sí mismos sin importarles siquiera el destino de su propia especie, consumen sus recursos de manera despiadada. Sin dudas, de entre todos los poderosos, este es el más importante. Aun así, no es un ente regulador, pues nosotros los regulamos a ustedes, más en realidad somos pocos, cosa que no pasa con ellos, que nos superan en números, y hasta buscan la manera de burlar la propia muerte. Muchas de las responsabilidades de nosotros los seres que habitamos en este mundo, es el de proteger los recursos que la tierra puede ofrecernos, no vamos nunca más allá de lo que necesitamos, y no dañamos lo que en el futuro vamos a usar nuevamente, pero esta especie lo destruye todo. El ser humano, consume sus recursos, construye sus clanes sobre los excrementos que el mismo genera, no les importa destruirse a sí mismo, y siempre “ven las causas a sus acciones como justas y justificables”, es más poderoso incluso que todos nosotros juntos. 
 
    ─ ¡Vaya que son interesantes los humanos! No puedo creer que pueda existir una especie capaz de ser tan sabia y a la vez tan déspota. ¿Pero no veo relación de este mono con ellos? 
 
    ─Este animal nos ha visto desde el principio, y sus argumentos de integridad y perfección son escuchados así sea se contradigan con su comportamiento; como notarás, es allí donde no existe ninguna diferencia con los seres humanos. La razón por la que no te había dicho nada, es porque necesitaba detenerle, pues ya nos ha hecho suficiente daño. Lo atrapé al intentar hacer lo necesario por lastimarte.  
 
    ─Sí… ¿Pero por qué no le diste una oportunidad? Entiendo que no me pasó nada, es tal vez que pudiera haber cambiado. ¿Por qué no le persuadiste a que no lo hiciera?  
 
    ─Las razones son muchas, pero la más importante es que su esencia es dañina y pecaminosa. No existe una manera de hacerle saber lo que es conveniente. ¡Simplemente con este ser no se puede dialogar, ni negociar! Siempre que encuentres un ser tal como este, aléjate o aniquílale, es un parasito que no puede ser sanado; te arrastrará a su mundo de perversión y maldad macabra donde después no podrás escapar.  
 
    ─Me siento apenado por lo que has hecho, pero no estoy del todo seguro sobre lo que me dices. Es más, ni siquiera sé qué tipo de individuos son los que debería evitar. 
 
    ─«Los que pregonan siempre con la verdad, los instigadores, los aduladores, los que se muestran sin pecado, son únicamente algunos de los seres que debes evitar, pues su verdadero interior está oculto en una misteriosa capa de invisibilidad, un difuso sistema de perfección que no puedes aceptar como real, pero que no puedes contradecir, pues no estas hecho para juzgar sobre lo que te dicen y ves ¡Huye! ¡Aléjate!, al sentir cualquiera de estas acciones en cualquier animal. Puedes encontrar alguna que otra alma pura ¡es cierto! Pero esto equivale a buscar una aguja en un pajar. Lo bueno es que el conjunto de otras manifestaciones te dirán si lo que ves es verdad o es mentira; en esencia, las características basales del alma florecen al exterior y no pueden ser controladas, esto se siente, esto se ve a partir de un leguaje natural; el lenguaje no verbal del alma. No es posible ocultar con la palabra lo que eres. Por suerte, existe un estado sutil de las emociones que es posible percibir, y es por eso que podemos ver a los justos y no juzgarles. Es la única excepción a estos principios que te dije. Por eso, este animal no merecía seguir acá. Yo podía huir de él, pedirle que no hiciera tal o cual cosa, o destruirle. En el momento que intentara comentarle que necesito de su silencio, lo usará para dañarme sin importar qué, y a pesar dé ni siquiera recibir ningún beneficio a cambio. No le interesa hacer amigos, más que para beneficiarse. ¡Es increíble la similitud con los seres humanos! 
 
    Mouriert, siempre se acercaba tomando la delantera en los árboles para posicionarse y llegar antes que el antílope. Cada vez que Ur usaba el sendero de los leones, Mouriert le seguía, usando los árboles, posicionándose a lo alto del baobab y desde allí buscaba la manera de espiarlos, bajando según los requerimientos para escuchar sus conversaciones.  
 
    ─Estuve debajo de los arbustos donde no pudo verme; entonces, cuando no soportó más mi espera, bajó a inspeccionar y fue cuando lo atrapé. Espero que te sirva de lección. Hay la posibilidad de que cualquiera, por más cercano a ti que sea, te dañe. Así que debes siempre esperar lo inesperado de cualquiera en todo momento.  
 
    ─ ¡Quieres decir… que ni siquiera debo confiarme de ti! 
 
    ─ ¡Bueno, ya viste lo que acabo de hacer! ¿Qué puedes esperar de alguien como yo…? Por otro lado, siempre que veas la supuesta buena moral a los ruedos de alguien más, mira al mismo tiempo su alma, ya que la misma es como un espejo. ¡El alma no puede mentir!…Recuerda: Nunca confíes demasiado en aquellos que piensas y son tus “amigos “y siempre duda de todo aquel que pregone integridad con la perfección o la verdad constantemente ya que existen maneras de engañar a los demás mostrando cosas que en realidad no sentimos, y esto debe ser así, ya que ¡no tiene sentido andar por el mundo explicando a otros animales como es que las cosas deben ser! ¿Por qué te comportas de tal o cual manera? En este mundo la imagen es vendida, siendo simplemente proyectada, y eso es lo que todos los demás alcanzan a ver de tu interior. ¡Es una mentira que es considerada verdad! Es por esto que nosotros, los que gobernamos, creamos una ilusión de perfección, y es por eso que tú creíste todo lo que viste.  
 
    ─Es una lástima, pero al parecer el mundo vive de la mentira, pretendiendo usar la verdad como escudo» ─dijo Ur a Meruhem al tiempo que suspiraba; como queriendo demostrar a regañadientes que había entendido el mensaje de su maestro. 
 
    Dicho esto Meruhem se tendió al piso, aún con la cara ensangrentada y dijo: 
 
    ─ ¡Sé las razones que te han traído hoy acá! He aprovechado esta inesperada situación para darte una última enseñanza antes de que te vayas de forma definitiva. Hemos creado una amistad extraña, pero…«No importa el origen ni la naturaleza de las relaciones, siempre hay algo que se puede aprender de ello». ¡Para mí ha sido tan gratificante y provechoso como para ti el habernos conocido! Te esperaré todos los años cuando regreses al valle. «Sólo ten presente, que puedes aprender lo que sea de quien sea, y esto no tiene barreras. Se humilde al conocer a los demás; siempre al mirarlo a los ojos hazte la pregunta: ¿Qué es lo nuevo que aprenderé ahora de este ser único ?».  
 
    Ur mostró una actitud esquiva, intentando evitar el cruce de miradas, pero Meruhem observó sus ojos y dijo:  
 
    ─No te llenes de tristeza, pues «los ojos empañados ciegan tu realidad». No sientas pena por una separación tan trivial, pues la pérdida de la vida es lo peor, más los leones matamos para vivir. ¿Qué tipo de tristeza crees que pudiera yo tener en ti?  
 
    Ur cabizbajo, levantó la cabeza y miró fijo a los ojos de Meruhem, comentando con voz entrecortada:  
 
    ─ ¡Ha sido para mí un orgullo conocerte, y creo que nuestra relación me ha enseñado todo lo necesario para lograr avanzar correctamente en la vida!  
 
    El soberbio león miró a su amigo y discípulo, y con mirada esquiva respondió a este:               
 
    ─ ¡No lo creo…! «En esencia, nunca se termina la carrera. La vida es un corredor infinito que terminará el día que mueres y tu espíritu abandone tu cuerpo. En ese momento, serán evaluados tus logros a lo largo de tu vida, y se te asignará un valor basado en el tiempo que tarde en desvanecerse tus recuerdos». ¡Acepto que debas irte!, debes guiar a tu pueblo, pero recuerda siempre que…« lo bueno de lo malo es la experiencia de vida que te ha dejado. Ahora ve, y guíales por el sendero de las esperanzas». 
 
    ─Adiós. 
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    Así que Ur se marchó, después de varios meses de visitas continuas a su exótico y especial amigo, en parte satisfecho por lo aprendido, pero también destrozado, pues entendía que los lazos creados al cabo de esta inusual relación jamás iban a romperse. Le faltaba mucho por aprender de su amigo y mentor.  
 
    Ur, Conjunto de legados naturales y virtudes emocionales únicas, conoció a un amigo inesperado y desde este momento, un golpe fortuito del destino, ayudó a formar una vida que será grabada con un antes y un después en la existencia de todo ser vivo que habita la sabana, alguien que tuvo la oportunidad, atributos y herramientas de liderazgo para lograr los cambios necesarios. Alguien que tuvo la suerte de nacer dos veces, de llevar… un camino diferente.     
 
    …Pasadas unas dos horas, luego de la partida de Ur. Del lado del majestuoso árbol de Baobab… 
 
    ─ ¡Sé que está allí!, termina de acercarte ─dijo con voz cálida, el león de melena azabache recostado de lado en su cama de yerbas, y con los ojos aún cerrados─. Sé que te estas ocultando; no tienes que hacerlo, si quisieras estar acá conmigo puedes venir. No te prohíbo que no lo hagas; es más, esperaba con ansias tu llegada. Baja de ese árbol y acércate. 
 
    ─ ¿Por qué tratas siempre de hacer cosas conmigo de las cuales tú y yo sabemos que no lograrás? ¡Recuerda que no soy para nada igual a los demás! ¡Te conozco muy bien, y lo sabes! No seas absurdo Meruhem, así que déjate de bromas y dime… ¿Qué opinas sobre él? 
 
    ─ ¿Qué opinas tú Ramsés? 
 
    ─Al parecer es un gran ser, pienso que de todos los animales que se han acercado a ti, ¡incluido yo!, él es el más especial. 
 
    ─Y… ¿por qué lo dices? 
 
    ─No lo sé, es tal vez que estemos hablando de la impresión que deja su presencia, su humildad, su abnegación, su valentía.  
 
    ─ ¿No te has equivocado Ramsés? …Creo que estas exagerando. No es para tanto.  
 
    ─ ¡Ah…! ¿Tienes celos mi temperamental amigo? ─comentó Ramsés a Meruhem─ ¡Sabes bien que esa es tu debilidad! Como amo de estas praderas siempre quieres proteger a todos como si fuera tú causa, lo has hecho desde que te conocí; y por lo visto no has cambiado en nada. Por cierto, había olvidado cuestionarte si de verdad creíste que pudiste engañarme con la acción de intentar devorarle, sabía que no ibas a violentar tu ideal más importante ya que no tenías hambre en aquel momento. 
 
    ─Debía asegurarme de que él era lo que sentí al acercármele la primera vez. Sentí su templanza, su humildad, y esto me arrastró como un imán. «En verdad, aquella prueba me asustó, me demostró que la valentía no proviene exclusivamente de la fuerza». Me demostró que él era más valiente incluso que yo, por eso lo acogí como un amigo a pesar de entender nuestras diferencias como animales, así como las consecuencias de mis acciones. Pero qué más da… ¿No te parecería interesante? ¿Te atreverías a ayudarme a resolver esta tarea? sabes que no podría hacer mucho por mis propios medios, soy muy lento y llamativo, y es con tu demostrada sutilidad que quiero que me ayudes. Sé que te gustará, porque es una aventura que estará en tu vida como algo que no esperabas y te cambió para siempre. ¡Estoy seguro de que te animarás! Es un hecho que te desvelas por ver las diferentes vidas de los demás; pero sé que lo haces sin intención de herir, beneficiarte o lastimar.  
 
    ─Mi vida es solitaria, y sabes bien que es por tu culpa Meruhem. Por esta razón es que no he encontrado una pareja para procrear aún; debido a éstas ideas que tienes. Lamentablemente, esta es la forma que tengo de aventurar, ¡y me gusta…! Lo cierto es qué…al conocer a los diferentes animales, me he dado cuenta que «la naturaleza necesita de esta diversidad para poder mantener el orden»; es por esto que sólo observo y no intervengo, dejo todo al albedrio de ella, siendo mi mayor satisfacción el aprender de las cosas que veo en los demás. « ¡Sabes bien que simplemente hago mío lo bueno y descarto lo malo»! Aprendo el juego de los poderosos y percibo por qué los débiles son débiles, mas no puedo hacer nada para ayudarles, pues otra de las razones es que no sería escuchado, a pesar de intentarlo, a diferencia de ti, que cual imagen omnipresente trae consigo una sensación de respeto y sumisión…  
 
    ─Lo sé muy bien Ramsés, es por esto y otras cosas más que somos amigos. Ya te he dicho en innumerables ocasiones que tienes un poder mágico que pocos tienen, pero me alegra saber que lo has usado para aprender, para divertirte, para ser aventurero; y es por esto que necesito que me ayudes en esta ocasión. 
 
    ─Vaaahh… ¡claro que te ayudaré! Déjate de alusiones demagógicas, pues sabes bien que somos verdaderos amigos.  
 
    Así Meruhem y Ramsés pasaban gran parte de sus días charlando de cosas importantes, hablando de los temas y de situaciones que por lo regular compartía con su amigo Ur. 
 
    Ramsés, siempre mantenía informado a Meruhem de todos los alrededores, ayudando de esta forma a que su amigo tenga durante mucho tiempo un dominio absoluto de toda el área limítrofe que rodeaba su reino. 
 
    De esta manera, «el rey», se posicionó en un lugar privilegiado debido a la ventaja de la Información que le era facilitada por Ramsés. 
 
    Ramsés, por su parte, se sentía afortunado de compartir alegremente con un animal tan poderoso y majestuoso, formando un lazo de amistad eterno únicamente comparado con la amistad del antílope y el mismo León.  
 
    En gran medida, Meruhem sentía una compañía casi permanente en la ausencia de su peculiar amigo de la pradera ─el cual tenía necesariamente que seguir el periodo de las lluvias─, por lo que se vio obligado a partir, y dejar la relación que les marcó a ambos en sus almas. 
 
   
 
  






 
 
    El valor del engaño 
 
      
 
    «El Fracaso, en la mayoría de los casos, sirve como un peldaño» 
 
      
 
    Ur, ¿qué hacemos? ¡El río ha crecido y no encontramos el cruce del año pasado!, los demás grupos nos están presionando y nos empujan hacia el río, pues ya las yerbas se están agotando. 
 
    ─Sí, lo sé Ares.  
 
    ─Deberemos arriesgarnos en este punto que es la zona de menor profundidad y de las aguas más mansas. 
 
    ─Permíteme inspeccionar a fondo.  
 
    Ur y los demás caminantes de las lluvias se preparaban para cruzar el rio Mara; «majestuoso lugar de áridos paisajes y curvas cerradas, en el contorno del rio que lleva su nombre, uno de los más largos de todo el recorrido; de aguas turbias y color marrón oscuro, con profundidades mínimas de tres metros, era sin dudas, el rio más caudaloso debido a las crecidas generadas por las estaciones lluviosas. Dividido en dos, el mismo rio era llamado en la dirección este Grumeti y en la dirección suroeste rio Mara, gracias a que limitaba el valle del Mara en toda su extensión». 
 
    Los lugares de rápidas y furiosas aguas, presentaban zonas de cruces anteriores, como si existieran remolinos de lodo en aquellos lugares donde previamente las aguas eran mansas. El rio era también cambiante en su forma y peligrosidad debido a los aluviones que depositaban material solido en toda la extensión del mismo, siendo uno de los más difíciles y despiadados ríos de la cuales nuestros amigos no tenían ningún modo de librarse.  
 
    Conocido como el rio de la vida, era irónicamente un rio de muerte por alojar en su seno unos seres déspotas y malvados, que todo herbívoro de las sabanas de alguna manera conocía. 
 
    También existía una época del año especial, debido a una singularidad del lugar donde provenían las aguas; el lago de la gran montaña, el lago Kuangot y el lago Vastica, que alimentaban el rio Grumeti-Mara, desbordaba sus aguas debido a un fenómeno estacional que relacionaba la temporada de lluvias del lugar con el deshielo de la parte más alta de la gran montaña, generando un sobre flujo que multiplicaba el caudal del rio por dos. Este no era el caso de momento, pero los animales debían atravesarlo lo antes posible debido a la sincronía del fenómeno con su secuencia de paso por la zona. En otras palabras; si el rio desbordaba, se verían imposibilitados de cruzar por al menos seis días, tiempo suficiente como para agotar los alimentos y morir de inanición antes de cruzarlo. 
 
    Tenían más que razón para tratar de salvar el rio lo antes posible, por lo que su llegada a Grumeti-Mara los ponía evidentemente nerviosos y ansiosos por franquearlo 
 
    Los arbustos pequeños bordeaban toda la rivera; estando de frente a las montañas de las tres gargantas.  
 
    Toda esta parte de la rivera era la zona de asalto, debido a que los animales se preparaban en grandes grupos antes de saltar en ataque hacia el torrente y cruzarlo por sorpresa. 
 
    Ur se dirigió a la parte de la orilla más alejada del resto del rebaño como parte de las obligaciones del líder de su grupo, cuyas responsabilidades eran las de guiar a todos los demás a lo largo de su migración en los cruces de fronteras y arribo a lugares nuevos, así como situaciones de cruce de ríos. Una de las responsabilidades del líder de este grupo, era el de inspeccionar las riveras de los diferentes efluentes para elegir el lugar correcto de la zona de ataque, y la de tomar la decisión de salto para el cruce.  
 
    Inspeccionando la rivera, ya llegado a un gran peñasco que se encontraba colocado a unos quinientos metros de distancia del resto de los antílopes, hacia el norte de la rivera del rio y en forma de plataforma, sobresalía de la llanura a unos cinco metros de altura del nivel del rio. El vuelo de la roca estaba lo suficientemente pronunciado como para no se notara la presencia de un grupo no bienvenidos de participantes con los que nuestro amigo debería enfrentarse.  
 
    De manera repentina Ur se topó a un costado, debajo del peñasco, con un grupo de animales gigantescos, con piel de armaduras, dientes de sierra y ojos de maldad ¡Eran cocodrilos! Los cuales estaban reunidos unos treinta de ellos debajo del saliente.    
 
    El rio cruzaba todo el valle del Mara de forma contorneada, tal serpiente al desplazarse al costado de las majestuosas cordilleras Mau. 
 
    Ur y el rebaño estaban buscando un punto de no remansos y no depredadores, que les permitiera pasar el efluente con facilidad. El peñasco se encontraba en una zona remota no inspeccionada en ciclos anteriores, justo después de uno de los rápidos más conocidos por los antílopes y cebras, por tratarse de una de las zonas más bajas para atravesar el rio. Irónicamente nuestros amigos buscaban una zona de rápidos, ya que tanto los remansos como los lugares relativamente más calmados eran los más peligrosos, dado que las corrientes en la parte profunda del rio guardaban sorpresas más desagradables que la de los rápidos; siendo estos últimos más difíciles de maniobrar para los depredadores. 
 
    Los cocodrilos, eran conocidos por todos los animales de las llanuras lejanas, llanuras cercanas, y por cualquier animal que habitaba el continente. ¡Siendo un animal malvado, del cual era imposible que se escapase de sus fauces una vez y sujetaban a su presa! 
 
    Este grupo de animales de tamaño variables, desde los tres metros hasta los seis metros de longitud, ¡inmensos!; eran animales imponentes que daban la sensación irrevocable de pérdida y destrucción, trayendo a la mente un sentimiento de intranquilidad, debido a la obligación que tenían los antílopes de cruzar aquel lugar. 
 
    ─ ¿Qué te pasa…? ─dijo uno de ellos de forma inesperada. 
 
    ─ ¿Estas preocupado porque tienes un dilema que no puedes resolver sin hacer un sacrificio aunque sea pequeño? ─comentó otro sin esperar que el primero terminase. 
 
    ─Si notas, estamos a la espera de que entren en al río y se ahoguen para alimentarnos. Como sabrás, eso es lo que hacemos; somos maestros de la paciencia, el destino nos ha dotado de cualidades únicas para sobrevivir ¡Podemos sostenernos por meses sin alimentarnos, tenemos armaduras que nos protegen de todos los peligros!, ¡podemos vivir en la tierra como en el agua! ¿Crees que nos cuesta esperar a que entres? ─continuó el primero de los individuos con su aclaración.  
 
    « ¡Algo hay extraño con estos seres malévolos y tiránicos! ¡Siento un aura maligna y ansias de muerte en este grupo de animales! ¡Son peligrosos! He pasado cuatro veces por este río en nuestro recorrido por las praderas, y a pesar que les he visto devorando a los nuestros nunca me había percatado de la maldad que traspasa la protección de sus armaduras. Pienso que esto será más difícil de lo que había pensado. Siento este malestar ante cualquier contacto con cualquiera de ellos» ─dijo Ur para sus adentro. 
 
    ─ ¿Porque me dicen estas cosas? ¿No saben que puedo guiar a mis hermanos por otro lugar más favorable, y perderéis la oportunidad que buscas con el factor de la sorpresa?  
 
    Los reptiles miraban sin inmutarse a este viajero decidido pero cauto, capaz de hablar con animales sanguinarios como ellos. Tal vez, lo único que le permitía observarlos y hablarles no era el valor, sino más bien la poca velocidad en la tierra que tenían sus nuevos adversarios.          
 
    «Ur sintió un frio espantoso seguido de una calma escalofriante».  
 
    ─ ¿Ahora dime, iluso viajero de las lluvias? ─dijo uno de ellos, mientras los demás gemían y miraban fijamente al joven intruso; a lo que otros de ellos se movían ansiosos alrededor del que hablaba moviendo suavemente sus colas─. ¿Crees que lo que puedas hacer te salvará de las consecuencias de tu destino, piensas que tus decisiones, acertadas o no, te llevarán por el camino correcto? ¿Cómo es que crees con arrogancia que puedes burlar el poder impuesto por nosotros? ¡Somos los amos del rio y debes dejar acá tu cuota de paso! 
 
    ─ ¡Nosotros creemos que no, no importa lo que hagas! Sencillamente habrá situaciones que tendrás que aceptar y asumir sin otra justificación. Aquí dejaras parte de tu familia, y eso no cambiará, sin importar la decisión que tomes. ¡Eres débil! y no sabes cómo ganar ventaja de lo que somos o lo que eres. Al no aprobarte te descartamos como alguien con el que pudiéramos negociar. ─dijo Maco, uno de los que se encontraba en el grupo─. Eres arrogante al creer que puedes hablarnos a nosotros con la misma intensidad y la misma altura, simplemente esperaremos pacientemente y no tienen más opciones que las de alimentarnos con sus vidas. Es tal vez que la tierra nos haya dado lo mejor de todo para que podamos sobrevivir, dejamos que las cosas sucedan, y vamos escribiendo nuestras vidas sobre la base de lo mejor aprendido. Bajo este enfoque hemos sido capaces de burlar cualquier tipo de eventos, situaciones, enfermedades, sequias, destrucciones, depredadores. ¡Somos capaces de casi todo, y con arrogancia vemos a los débiles como ustedes! Únicamente vivimos en armonía con aquellos que no son competencia y que también son feroces; como los hipopótamos, cuyas pieles son tan gruesas que nos es imposible penetrarlos; también sus mandíbulas son capaces de rompernos en dos si así se lo dispusieran. Por eso es que no los tenemos de enemigos. Pero a ustedes...a ustedes mi ignorante viajero, les esperamos con regocijo.      
 
    Seguían todos alternando sus comentarios al joven intruso parado a lo alto de la gran roca. 
 
    ─Somos maestros de la estrategia; y la mejor de todas es la paciencia. Podemos esperar todo el tiempo que se nos antoje, y tenemos todo a nuestro favor. Por eso, no importa lo que hagan ni como lo hagan; al final, siempre morirán en el río y ese es el destino de ustedes, luchar para de todos modos morir en la ribera. ─expresó Grau con aire de superioridad─. Esta es para nosotros una oportunidad que no vamos a dejar de aprovechar; ¡no importa lo mucho que te esfuerces!, Devoraremos a los tuyos, y serán sólo un parpadeo en la historia, el año siguiente no lo vas a recordar, te lo aseguro; además, debe ser así pues…Las leyes dictan que el débil debe hacer el mayor de los sacrificios, para que los fuertes y poderosos tengamos más oportunidades...Es este tu verdadero papel en este juego Tu función es evitar la mayor cantidad de bajas y cuidar a los de mejores genes por el bien de sus descendientes. 
 
    ¡De repente se escuchó un coletazo y por primera vez el grupo de gigantes animales se movió!, pero no perturbado por el sonido, ni asustados; se movían porque el más grande de ellos se acercó emergiendo desde las profundidades a la escena que se desarrollaba.  
 
   
 
  






 
 
    X 
 
      
 
      
 
    ─ ¿De qué están hablando mis amigos? ─dijo el nuevo de los individuos─. ¿Quién eres? ─preguntó el animal al antílope. 
 
    ─Soy Ur. Me eligieron como guía de uno de los grupos, siendo una de mis responsabilidades protegerles y llevarles a las planicies para la reproducción.  
 
    ─Ummm; ya veo. ¡Tienes una inmensa responsabilidad entonces! Me llamo Kira; soy el jefe principal de los cocodrilos del río que intentas cruzar. 
 
    El nuevo sujeto era casi el doble de tamaño de los anteriores, pero tenía algo extraño, a pesar de inspirar un terror absoluto también inspiraba confianza. Es como si su apariencia destruyera toda posibilidad de entendimiento, o toda posibilidad de alguna opción al problema que Ur tenía en frente; pero al hablar, al hablar dejaba claro todo lo contrario, ¡lo llenaba de una sensación de paz y comunión!  
 
    Kira era el principal guía de todos los cocodrilos asentados a lo largo de la rivera del rio Mara-Grumeti; su cuerpo, a diferencia del cuerpo de los demás, tenía escamas con un jaspeado verde azul, muestra de la cantidad de algas que en sus placas se habían depositado debido a su vejes. Con unos noventa años de edad era sin lugar a dudas el más grande y viejo de todos los cocodrilos en toda la frontera del Serengueti-Mara. Las placas de su armadura simulaban cual tiranosaurio de la época jurásica. Midiendo casi ocho metros desde la cabeza hasta la punta de su cola, era, majestuoso en toda su extensión; debido a su edad, también era el más sabio de ellos. ¡Lo había visto casi todo! No existía manera de burlar su astucia y madures. 
 
    Ur estaba confundido; no sabía qué hacer ni que decir, pensó en lo aprendido con Meruhem, el rey león, pero recordó todo aquella relación como algo antinatural y después de aprender no deseaba tentar más la suerte al jugar en contra de las reglas de la naturaleza. Ya sabía que su paso por este mundo podía finalizar si cometía cualquier error. «Sabía que el interior pecaminoso de algunos individuos no necesitaba ser demostrado, sabía que la maldad existe». Así que aprendido de la sabiduría heredada de sus anteriores maestros dijo a su nuevo adversario:    
 
    ─ ¡Escucha! Necesito superar el rio; sé que muchos morirán pues no saben nadar y se ahogarán, así que pienso que no necesitas dañar a ninguno de nosotros. Además, nuestras carnes ya no serán necesarias para ustedes pues por más que coman serán demasiadas víctimas; sucederá que no las necesitarán ─dijo Ur, con coherente y firme voz.  
 
    ─Pienso que tienes razón, ¡pero esto es un tema de nuestra esencia! El problema es que, a pesar de la razón que te confiero, no soy capaz de controlar a los demás cocodrilos, más que permitir que ellos hagan lo que necesitan hacer por su propia conducta; la cual es cazar, es matar. Así sea no tengan necesidad de comer, matarán.    
 
    ─Lo sé, entiendo lo que dices, e intento negociar contigo, porque debemos cruzar de manera imperante el rio que ustedes habitan ─espetó Ur─. Pienso que es un gasto de energía de la que ustedes no pueden darse el lujo de usar. Entiendo que únicamente deben esperar pacientes y los que mueran serán utilizados como alimentos, de esa manera nos beneficiamos todos. 
 
    ─ ¿Crees que soy tonto? Y lo he visto todo, ¡no existe manera de que puedas convencerme con argumentos de ese tipo! , pero no es un tema de lo que yo te pueda decir; al contrario, estoy contigo en lo que dices, pero no puedo ir en contra de la realidad de algunos, ─yo los dirijo a ellos─, pero debo permitir que hagan lo que necesitan hacer. «Eso es parte de su conducta que nadie puede regular, y es al parecer que no entiendes. Esto no se trata de nosotros ni de ustedes, se trata de la esencia de cada uno, de la realidad de nuestra razón de ser en este escenario».  
 
    «Para entonces, ya todos los cocodrilos de esa sección del rio se encontraban alrededor de Kira, esperando una señal del gigantesco reptil para tomar acción en los eventos que estaban a punto de desarrollarse». Al tiempo que Ur caminaba despacio pero consistentemente a la zona más septentrional del rio. Tenía la intención de realizar un trato que le ayudaría a salvar el peligroso rio que tenía delante de sí.  
 
    ─Siempre que llegan dejan una riqueza en el rio que nos ayuda a prosperar. Sin embargo, es para mí muy penoso que tengas que dejar parte de tu familia en este lugar. Pero como sabrás, no puedo pedirles a mis amigos que no dañen a las cebras, a ustedes, las gacelas y demás animales. Es parte del curso de la vida el uso del poder para seguir beneficiándonos. 
 
    ─Entiendo lo que dices y veo que no será posible convencerlos de lo contrario, y es por esto que estoy acá. Entendí que si no podía convencerlos con la palabra debía hacer un trato con ustedes. ¿Qué opinas si sacrifico a algunos de mis compañeros llevándolos a una zona de emboscada, y ustedes a cambio no dañaran a las hembras y los becerros? ¡Debes saber que de todos modos morirán algunos! Entonces… ¿por qué no elegir a aquellos que de algún modo ya han vivido la vida? ¿Por qué no darles oportunidad a aquellos que aún son jóvenes? Las hembras y las crías son nuestro objetivo a proteger y, claro está, si debemos elegir quienes morirán, entiendo y serían algunos de los machos adultos. 
 
    ─ ¿Me estas pidiendo que haga algo que traicionará a los tuyos?, ¿esto es lo que me estas pidiendo? 
 
    ─ ¡Sí, es justo lo que necesitamos! Pero no es exactamente traición; es sentido racional de la situación que tenemos que enfrentar. Es difícil lo sé, pero como líder tengo que tomar una decisión, y veo que no tenemos más opciones que dejar que las cosas tomen su curso aprovechando el mejor partido de esto. Además, soy el líder, necesito sobrevivir con los de la descendencia y las hembras para aparearme, ya que muy pocos son más capaces de manejar el rebaño además de mí. ¿Quién cuidaría de ellos si muero? ¡Como sabrás, soy uno de los líderes del gran grupo y tengo muchas hembras esperando a procrear! Por esta razón es necesario que me dejes pasar y me perdones la vida, de esa manera daré la señal del lado opuesto al rio para que los demás me sigan.  
 
    ─Veo que ya empiezas a hablar correctamente, empiezas hablar como uno de nosotros. Es egoísta de tu parte, pero quien soy yo para sermonear a un ser que se parece tanto a nosotros. ¡Sin dudas que eres el principal líder de todos los tuyos! 
 
    «Kira observó al intruso con mirada de penetración y rodeo a todo el grupo a la vez que se acercó a unos cuatro metros de distancia de él diciendo en voz alta»:  
 
    ─ ¡Estoy dispuesto a ayudarte en este dilema, tu propuesta luce razonablemente atractiva!  
 
    Ur no quitó la mirada del inmenso reptil y respondió:  
 
    ─Espero que cumplas tu palabra. Si yo muero todo el hato se desordenará y no pasará por esta parte del rio, dándole la oportunidad a otros de alimentarse rio abajo. 
 
    ─Tienes razón. ¿Piensas que no soy consciente de lo que me dices y de los acontecimientos que se desarrollaran?  
 
    ─Lo haremos de la siguiente manera: Yo pasaré el rio justo fuera del remanso, en el lugar más oculto, de tal manera que ellos no puedan verme. Luego desde la otra orilla les daré la señal para que me sigan hasta ese punto. Pero recuerden el trato; únicamente tomarán los machos más viejos, dejando vivir a las hembras y los jóvenes.   
 
    ─Está bien ─repuso Kira. 
 
    De esa manera se congregaron todos los cocodrilos en la zona de ataque donde se suponía que irían a parar todas las víctimas del holocausto que se llevaría a cabo en las siguientes horas de ese peculiar día, que marcaría uno de los acontecimientos más notorios de la historia de los antílopes. 
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    Y… luego de siete largas horas de negociación y conversaciones sobre quienes deberían sobrevivir o no; se dirigió al lugar acordado, al tiempo que Kira les comentaba a los demás cocodrilos del área del rio, lo que harían. En cambio, los demás Cocodrilos debatían las decisión que Kira había tomado con el intruso terrestre de las praderas; siendo esta la primera vez, que se veía un trato entre un animal como un antílope y un cocodrilo, sabiendo estos que la ventaja era enteramente de ellos. ¡Era Sólo cuestión de esperar para que penetraran al rio!  
 
    ─ ¡Estás demente! ¿Cómo puedes negociar con una especie tan inútil? Te elegimos por ser el más fuerte, inteligente y sanguinario de todos nosotros ¡No tienes por qué ceder ante un ser tan débil ¿¡Qué ha pasado contigo!? ¡Nos has defraudado! ─decía uno de los inmensos animales. 
 
    Kira observó de manera fija a Maco quien había cuestionado su decisión al tiempo que le rodeaba, ─siendo esta acción de rodear mientras se hablaba una señal de imposición en el reino de Kira, era como decir: soy el que toma las decisiones─. Diciendo con voz suave y seseante:  
 
    ─«Sólo es cuestión de tiempo para que caigan en la trampa mi querido amigo, estos tontos ñus no saben que nosotros no somos piadosos, tan sólo nos interesa el beneficio que nos darán, y luego de esto, no nos importa más nada; total, podemos esperar meses sin comer, y ellos en cambio no pueden dejar de cruzar el rio, la ventaja es nuestra. ¡Han caído en la trampa!». 
 
    Ur, que estaba desesperado porque las lluvias se habían adelantado demasiado, no tenía más opciones que cruzar el rio. Ya el pasto se había agotado, y lo poco que quedaba estaba ya secándose, por lo que todos los individuos daban indicios de intranquilidad y nerviosismo, iniciando corridas espontaneas por cualquier movimiento extraño de los alrededores. Esto fue  evidente al poco tiempo de haber arribado los antílopes al rio y los reptiles lo habían notado al inicio; así que tomaron partido de la ventaja que les ofrecía la situación de los animales, agrupándose todos ellos en la zona de muerte para tomar la verdadera decisión. El engaño estaba a punto de ejecutarse. 
 
    ─Esto es lo que haremos ─dijo Kira─. Ayudarán al líder a cruzar el rio, lo tratarán con delicadeza, hablando de cosas triviales para desviar el foco de su atención y alimentar su confianza hacia nosotros. Recuerden, es necesario que repriman por unos minutos su instinto de matar y no le hagan daño a este que sin duda nos ayudará a traer a la mesa menudo banquete jamás visto por nosotros.  
 
    ─Pero Kira, los demás están solos a la izquierda del peñasco. 
 
    ─No se preocupen, estos son animales muy fieles a las palabras de su líder, y no cruzarán a menos que este lo haga. Tan pronto el líder de ellos cruce, y nos de la señal, guiaremos al grupo de antílopes a la pendiente de la montaña naciente.  
 
    «Se llamaba la montaña naciente a una de las paredes de uno de los cañones del rio de pendiente más inclinada; su pared tenía casi noventa grados de inclinación y cuya plataforma en la rivera del rio era tan pequeña que impedía a los animales reunirse en sobre ella, generando una acumulación que al final siempre impulsaba la inevitable muerte por ahogamiento», siendo este el principal plan de Kira y los demás reptiles. 
 
    ─Pero recuerden que deben ignorar a los machos, el objetivo primario son las hembras preñadas, pues tienen un tesoro de carne tierna en su interior. También ataquen a las crías, entonces será el mayor engaño que este animal recibirá en su vida.  
 
    «La pendiente de la montaña naciente era una pared de arcilla de unos diez metros de altura, con una pequeña ensenada de unos cinco metros de ancho y apenas ocho metros  de longitud, formada por la erosión debido al cauce del rio al pasar continuamente por este lugar durante milenios. Del lado opuesto, donde aún se encontraban los ñus, de una altura de unos cuatro metros de igual forma insalvable. Ubicada en una de las curvas del rio que rodeaba la montaña naciente; llamada así por ser una pared que daba la impresión de ser el nacimiento de la meseta que se encontraba del lado opuesto a los antílopes». 
 
    Los cocodrilos habían calculado que por acción de la corriente, los animales iban a ser arrastrados hasta este punto, donde deberían encontrarse con una pared que, al tratar de subirla, se iban a pisotear en estampida, más el cumulo de animales presionando desde el agua aseguraría el ahogamiento de todos.  
 
    ─ ¡Saben ya que el objetivo principal son las crías y las preñadas!, pueden ignorar los machos de carne dura ─dijo Maco, el capitán de ellos y responsable de guiar la emboscada─. Éste ñu aprenderá con sangre lo que es una verdadera trampa. ¡Estoy ansioso por observar su cara de terror al ver como destruimos a su pueblo! Ese cobarde se lo merece ─comentó, seguido que salía rápidamente del círculo de cocodrilos y volteaba para decir a Ur: 
 
    ─ ¡Viajero de las llanuras lejanas… puedes pasar! ─y así lo hizo─. Te guiaré por la corriente y cuando cruces, te diriges al peñasco del visionario, justo al frente de la gran roca donde nos encontraste. En ese lugar, las corrientes impedirán que los animales puedan tomar el control, y ahí tomaremos nuestra paga por lo acordado.  
 
    «El peñasco se encontraba a trescientos metros de distancia de la pendiente de la montaña naciente. El plan de los reptiles era que Ur diera la señal desde ese punto a su pueblo y el resto de los animales para que cruzaran de frente; pero al ser arrastrados por los rápidos, iban a tender a ser llevados por la corriente a un lugar sin salida donde iban a encontrar su muerte». 
 
    Ur comentó antes de entrar al rio:  
 
    ─Es correcto…iré avanzando. «No esperaba encontrarme con la sorpresa de conocer animales como ustedes. Creo que este será uno de los cruces más exitosos, sino el más exitoso que haremos. Se perderán algunos pero es peor que la pérdida masiva de la mayoría». 
 
    De manera que Ur fue guiado por el mismo Maco y escoltado, cuidando de no ser vistos por los demás antílopes pues la muchedumbre se desordenaría, así que debían ser precavidos en cuanto a sus movimientos para evitar que los animales se pusieran nerviosos.  
 
    «Fue guiado a través de la corriente hasta la orilla opuesta del rio Mara, y dejado del lado oeste de la orilla, tal y como habían acordado», objetivo final de toda la muchedumbre de animales. 
 
    ¡Y entonces…! ─justo 30 segundos después que Ur fue entregado al destino pautado cuando excitado uno de ellos grito al líder.  
 
    ─ ¡Kira, tenemos un serio problema! ¡El problema es grave!  
 
    ─ ¿Qué sucede? ¿Qué ha pasado? ¡Habla…! 
 
    «Dijo un alterado y perturbado animal; cuyos coletazos reflejaban la frustración de un hecho sin precedentes en la historia de tan sanguinarios animales». 
 
    ─Todos los animales ya han cruzado el rio en la zona izquierda del peñasco. Fui a inspeccionar, ya que tenía mis dudas de haberlos dejado sin cuidado debido a que ellos no cruzan si su líder no lo hace. No hay un solo animal del lado este del rio. ¡Han cruzado todos! El último cruzó justos delante de mis narices. 
 
    ─ ¡Qué! ¡No es posible!, ¡no es posible! ¡Hemos sido engañados por este antílope! Nos estuvo distrayendo mientras los demás animales cruzaban el rio, y al parecer, nosotros que pensábamos ser los dioses de este escenario, fuimos derrotados por el filo de la palabra, sin el uso de la fuerza. 
 
    «Ur había preparado el plan meses antes de que ocurriera, y avisó a todos los líderes de los diferentes grupos para que llegado el momento de necesitar cruzarlo, todo pareciera lo más natural posible. Haciendo uso de artilugios de mansedumbre y humildad se mostró más inofensivo que sus víctimas. Reunió a cada uno de los cinco principales restantes, y les comentó el plan de distraer los cocodrilos para cruzar en el momento que él distrajera el grupo de cocodrilos, reuniéndolos lejos de sus hermanos. Esto, más la estrategia de parecer más tonto que ellos, hizo que Kira y los demás se desenfocaran y dejaran el área de cruce sin protección. 
 
    ¡El problema era que no sólo debían distraerlos!, también debían conjugar más variables como la sincronía con las lluvias, el consumo de todo el pasto, y la estrategia de llevarlos a una parte retirada del resto, de tal manera que no pudieran escuchar el sonido del movimiento de animales cruzando el rio. De alguna manera Ur debía lograr congregarlos a todos y ofrecerse el mismo como carnada en esta prueba.  
 
    ─«Me ofreceré como recurso para que ellos vean que mis intenciones son reales con la condición de que parte de los machos más viejos sean atrapados. Ustedes deben mostrar signos de nerviosismo y ejecutar falsas corridas para dar la impresión de desesperación. Pero no deben decirles a todos en el rebaño, sólo guiarles. El estado de nerviosismo será logrado naturalmente cuando se estén agotando los alimentos». 
 
    ─ ¡Pero Ur!, Si esperamos que las lluvias se nos adelanten es tal vez que las perdamos; además, recuerda la crecida de Grumeti, estamos a la víspera del fenómeno, un error y moriremos todos. Si permitimos que el rio se multiplique jamás cruzaremos e inevitablemente moriremos de hambre de igual manera. ─dijo Káiser. 
 
    ─Tienes toda la razón Káiser, pero el periodo de lluvias en esta zona le queda unos cinco días, así que nos mantendremos cuatro días más después del día final y comeremos el pasto tranquilamente; así, al noveno día crearemos el escenario para que todo ocurra y, aún de esta manera, tendremos únicamente un día de diferencia de las lluvias del lado del valle. En lo que respecta a la crecida, es necesario que…  
 
    ─Ur, pero todo lo que dirás y harás es una mentira, y nos has dicho que no debemos mentir ─interrumpió uno de ellos.  
 
    ─ ¡Exacto! No puedo decir la verdad ¿O tú lo harías…Braco? 
 
    Miró con gesto de amonestación a su compañero, a la vez que continuaba con cada una de las fases del elegante plan ─y algo sorprendente─ para lo que era un animal de su tipo. 
 
    Ur miró expectante a Alcelaphine, quien era el líder de todo el hato en ese momento; este inclinó la cabeza denotando su aprobación al novedoso plan.  
 
      
 
    El reptil miró sorprendido a los demás, y expresó a todos sus compañeros con determinante frustración y admiración:  
 
    ─ ¡Ah Poder! Otra manifestación. ─Al tiempo que suspiraba.  
 
    Kira hundió todo su cuerpo en la zona de paso de los reptiles y, con expresión de derrota y actitud de impotencia, nadó sumergido hasta el lugar donde aún se encontraba el solitario héroe. Emergió, y gritó con la poca autoridad que se le había entregado: 
 
    ─ ¡Oye tú Ur! Nos has engañado, ¿qué puedes decir ante esto? ¿No sabes que ya no podrás usar este engaño con nosotros nunca más? La próxima vez no tendremos piedad de ti ni de los tuyos. 
 
    Ur observó como acostumbra a mirar a los individuos que en su soberbia y arrogancia entendían que tenían todos los recursos para ser superiores a otros. Con un escabroso silencio, cabeza al cielo y vista hacia abajo ─miró a su timado enemigo y dijo:  
 
    ─Sí, tengo algunas palabras para ti...En primer lugar aprendí una lección valiosa de un amigo inesperado: «Sólo somos poderosos porque controlamos el ambiente en el que nos encontramos, más allá de eso, cualquiera puede tener poder». En segundo lugar; siempre estaré un paso delante de ti, y es por esta razón que jamás podrás lograr nada con nosotros. A partir de ahora, nosotros controlamos tu destino.  
 
    Seguido, Ur mostró una sonrisa sarcástica mientras al girar observaba a Kira de manera penetrante al tiempo que decía:  
 
    «Este es el valor del engaño, espero que hayas aprendido a que la soberbia y la arrogancia son válidas en tu espacio de poder, y solamente conducen a la larga por el camino equivocado». Ustedes pueden quedarse con sus armaduras, su paciencia y su fuerza. Yo…me quedo con mi familia.

 
 
   
 
  


 Las puertas del destino 
 
      
 
    «Vive como si el mañana no existiera; porque después de la vida… la muerte» 
 
      
 
    Alcelaphine; este año ha sido el de mayores pérdidas, ha habido muertes en todos los lugares que nos hemos asentado para reproducirnos, las tres cuartas partes del rebaño a desaparecido en bocas de los carnívoros. La gran pérdida ha sido al intentar cruzar el rio; han muerto casi todas las hembras, y la mayoría estaban preñadas.  
 
    ─Lo sé Braco, he visto que estamos ante una de las mayores crisis de todos mis años dentro de nuestro pueblo. 
 
    ─Únicamente las hembras del grupo de Gara están completas, creo que tuvieron suerte ya que casi todas sus hembras están sanas y preñadas. 
 
    ─No podemos decir lo mismo de la nuestra, sólo tenemos unas cien hembras y, de todas, hay algunas que aún no han tenido la madures para aparearse. ¿Qué haremos? 
 
    ─ ¡Es tan triste ver como el mundo se derrumba ante tus ojos! Impotente al mirar que las cosas se salen de control y como líder no puedes hacer nada para ayudarles y alentarles. No puedes hacer más que seguir adelante ante la destrucción, y observar como justo delante de las puertas del destino enfrentas la cara de la muerte, esperando a que la vida con su halo de esperanza te abandone para llevarte a ese otro lugar de infortunios conocido como olvido. 
 
    Era el dialogo entre dos de los principales líderes de la gran manada. La cual estaba dividida en seis grandes grupos dirigidos cada uno por un líder guía, cuyas funciones eran específicas de cada grupo. El conjunto en su totalidad era guiado por uno de los seis que también tenía a su cargo uno de los grupos y, a su vez, la dirección de todos los líderes restantes. 
 
    ─ ¿Y bien, que haremos? ─dijo Alcelaphine. 
 
    ─Tendré que reunirme con los demás representantes, esta es una decisión que no seré capaz de tomar solo. ─dijo el líder principal del conjunto.  
 
    Así lo hizo, y fueron convocados los grandes líderes de los diferentes grupos para concertar la decisión sobre el nuevo lugar de reproducción. 
 
    ─La decisión es penosa. Nuestras familias se encuentran al borde de la desgracia. Tan malo es, que si se repite este desastre el año siguiente no podremos mantener la manada. ─comentó Gara.  
 
    ─Tenemos que asegurar nuestra supervivencia ─dijo el líder principal. 
 
    Después de deliberar determinaron quedarse para la reproducción en el territorio del valle del Mara. Pasaron unos días luego de haber tomada aquella decisión, misma que aguardaba con una sorpresa inesperada. Las hembras empezaron a alumbrar. 
 
    Era marzo y las planicies del Mara estaban repletas de herbívoros; plagadas de animales después de las lluvias sufridas, siendo este el lugar más húmedo de toda la zona. La abundancia de yerbas y agua en el Masai hicieron una mesa de gala para los carnívoros, esperando a saciarse con los animales que llegaban más y más atraídos por los frescos pastos. 
 
    En este lugar, el más fértil de todo el continente, habían encontrado todo lo que buscaban, la vida se convirtió en un oasis inesperado, los alimentos, el agua, todo parecía tener las condiciones para ser el lugar ideal de procreación. Si no fuera por seguimiento a las lluvias este sería el sitio de preferencia de los animales que debían seguir celosamente un extenso territorio de unos tres mil kilómetros. Sin embargo, lo que pensaban era una bendición, en realidad era un campo de muerte. 
 
    El valle del Mara, era sin lugar a dudas el más majestuoso de todas las llanuras en que los caminantes de las lluvias se asentaban. Regulado por el paso de las lluvias, estaba ubicado al oeste dentro del recorrido migratorio, después de las tres gargantas, llamada así, por la confluencia de tres descargas de agua que formaban una sola cascada de una considerable altura entre la unión de las tres montañas que marcaban el final de las famosas cordilleras Mau. Se destacaban la montaña principal, llamada «la gran montaña» y dos montes más pequeños llamados «Vastica» y «Grumeti», los cuales se encontraban superpuestos cual gemelos siameses y en orden de tamaño en el límite del Serengueti, siendo también el límite de la frontera con el valle y la zona de nacimiento del rio Grumeti-Mara. 
 
    Las aguas desembocaban en el majestuoso rio Grumeti a partir de la cascada de las tres gargantas y extrañamente, era el único rio cuyo nacimiento se dividida al mismo tiempo en dos ríos de direcciones opuestas; la parte que rodeaba los tres montes moviéndose hacia el este, rodeando el valle y llamado a este tramo rio Mara y la parte que se alejaba de las montañas y lo dirigía hacia el suroeste, llamado simplemente en este lugar Grumeti. De un caudal inmensurable, recibía agua de diferentes fuentes alimentando su caudal en todo su trayecto.  
 
    Toda la multitud comenzó a mostrar signos de nerviosismo, y el conjunto de animales no podía sentir mayor presión por parte de todos los herbívoros que estaban allí reunidos.                        
 
    La periferia que rodeaba el conjunto  de animales era literalmente una cárcel, pues las montañas estaban al Este, el rio Mara al sur, al norte los Campos Alisios, zona de una mayor densidad arbórea, pero lugar de la mayor concentración de depredadores de todo Masai Mara, siendo la única salida por el oeste, donde existía una gran roca conocida como: «la inmensa», misma que bloqueaba el camino y únicamente era posible salvarla saliendo por un costado de ella, formando esta condición geográfica un cuello de botella que impedía el paso de todos a la vez. El resto de la parte oeste era una plataforma que estaba a unos diez metros de altura respecto al valle y en la misma línea que la Inmensa, yendo desde el comienzo de los campos alisios, y terminado suavemente en el acantilado erosionado por el rio. 
 
    ─ ¿Qué pasa? ¿Qué está sucediendo?  
 
    ─ ¡Hemos sido emboscados! ¡Hemos sido acorralados! 
 
    ─ ¡No… espera, todos están desenfrenados! ¿Qué está pasando?  
 
    ─ ¡Huyamos! 
 
    Decían los diferentes animales ante la inesperada situación. 
 
    La proliferación era tal que la mayoría de carnívoros se habían asentado en este mismo lugar, donde se habían multiplicado desmesuradamente de la misma manera que la abundancia le permitía. Encontrándose en el lugar números insólitos de carnívoros nunca antes vistos. Grupos de perros salvajes de setenta individuos, clanes de hienas de hasta cincuenta animales; siendo únicamente posible mantener tal cantidad de depredadores, si a su vez los herbívoros, de los cuales ellos se alimentaban, lo permitían. El valle del Mara era el ideal para todos debido a su posición geográfica, era un oasis tanto para los carnívoros como para los herbívoros. 
 
      
 
    

 
 
   
 
  


 XIII 
 
      
 
    ─Están atacando a las hembras, ¿no sé qué podemos hacer? ¡Si huimos lo perderemos todo, y si peleamos nos mataran! ¿Qué podemos hacer? ─decía uno de los guías. 
 
    Las hembras fueron acorraladas por tres cuadrillas diferentes de hienas, una de perros salvajes, siendo masacradas indiscriminadamente. 
 
    ─Debemos acercarnos ─dijo Alcelaphine a los demás líderes. 
 
    Para ese momento ya habían caído unas ochenta hembras preñadas, quince crías, más veinte machos que habían intentado en vano detener semejante aberración por parte de los carnívoros.  
 
    ¡Entonces sucedió!... 
 
    ─Te tenemos atrapada, no puedes hacer nada ¡Te vamos a devorar! ─decía esto la matriarca de una de las hienas que había acorralado a Thaia, la hembra de mayor jerarquía y respeto del grupo de Aarón. 
 
    ─ ¡Lucharé hasta morir!, No me atraparán tan fácilmente. ─A la vez que corría esquivando las dentelladas del grupo de bestias que mordían ferozmente sus patas y su cola. 
 
    La matriarca se apoderó de una de las patas delanteras, pero Thaia golpeaba las seis hienas restantes con las patas traseras.  
 
    ¡Finalmente fue derivada!  
 
    ─ ¡Tienen a Thaia, la tiraron! ¡No puedo creerlo!, es una de las hembras de Aarón ─decían atónitos a la distancia el grupo de observadores.  
 
    ─ ¿Pero qué ha pasado con él?, no alcanzo a distinguir entre tanta sangre y muerte. ─expresaba Gara con evidente pesar. 
 
    Mientras el grupo de seis hienas sostenían la fornida hembra por las patas, cola y estómago; la matriarca le daba el golpe de gracia al estrangular la garganta, al momento que otras mordían su estómago y la sangre brotaba de todas partes de su cuerpo. Thaia miraba los ojos de sus compañeros que presenciaron pasmados su muerte sin poder hacer nada. 
 
    ─Huyamos ─repuso Káiser─ No podemos detener esta masacre con nuestras fuerzas y lo único que lograríamos es dañarnos a nosotros mismos.  
 
    ─ ¡No lo haremos! Somos los responsables de conducir nuestras familias, ¡y si tenemos que dar la vida, pues así será! Iré al menos yo a rescatar a los que pueda. Aarón no será el único que dará su vida por una causa que es también nuestra. ─dijo Gara a todo el grupo de líderes y machos que se encontraban cercanos a la salida, a unos doscientos metros de la «Inmensa». Fue entonces cuando se dieron cuenta; se encontraron con un escenario único en la vida de cualquier animal; sin opciones, sin salida. ¡Se vieron rodeados!, justo en el flanco libre de la entrada de la inmensa, rodeados de una patrulla de leonas de unos treinta individuos. No había escapatoria, la muerte había llegado a reclamar sus almas. 
 
    El grupo de leonas se acercaba despacio, expandiendo el área de acción a lo largo de todo el campo, mientras los demás carnívoros; hienas, perros salvajes, chacales, y otros, se encontraban eufóricos ante tal derrotero de sangre y carne. 
 
    Estando en un estado de trance, justo esperando su destino inminente, vieron asombrados como las leonas se separaban y, guiadas por la que al parecer comandaba el grupo, formaron un semicírculo de quince individuos, las demás rodearon todo el campo por el lado norte y oeste; por todo el costado de los campos alisios, hasta acordonar toda la periferia del fértil pastizal, dejando libre únicamente el área del rio Mara y las montañas de las tres gargantas, por lo que era imposible escapar a menos que se saltara al rio o se escapara por la entrada de la inmensa. 
 
    El tiempo se detuvo, y el grupo de líderes que estaban atónitos ante el escenario que se desarrollaba delante de sus ojos, se paralizó por completo… esperando una muerte inminente por parte del grupo de leonas que se dirigían sin inmutarse a un único objetivo. No se dijo una sola palabra…Era posible escuchar a la distancia los gritos de los animales masacrados por los perros y las hienas, seguido del silencio que trae la brisa al pasar entre las húmedas hierbas de guinea de medio metro de altura. 
 
    Era posible ver los animales acercarse a medio cuerpo debido a la altura del pasto a la entrada de la inmensa. Cuando de manera inesperada, pasaron cuatro leonas a toda velocidad en medio de los espacios que había entre los principales líderes, ignorando por completo su presencia; mientras el resto se expandía a todo lo ancho del fértil valle. Así fue como de manera casi divina el viento pasó entre ellos, con una caricia fantasmal y un pasmoso silencio que trasportaba una tenebrosa sensación de paz, escuchando todos los presentes como la muerte les susurraba al oído que ese no era el día de partir. 
 
    ─ ¿¡ Qué está pasando!?  
 
    ─ ¡Las leonas están atacando a las hienas y los perros! ¡No podemos creerlo! ─decía Gara a los demás. 
 
    Las leonas habían rodeado todo el hato, pero no para matar a los herbívoros, estaban allí para eliminar su competencia; otros carnívoros que estaban ocupando su territorio. 
 
    De esta manera, se comenzó una matanza sin paralelo ni precedente en la historia del majestuoso valle. 
 
    Las quince leonas del grupo del frente crearon una muralla que impedía el paso de cualquier animal que por allí pasara, a unos cincuenta metros de distancia entre ellas cubrieron un espacio de unos ochocientos metros. Los animales que estaban en peligro corrían a todos los alrededores, siendo ignorados por las leonas, las cuales tenían un único objetivo en mente. 
 
    ─Al parecer estamos en medio de un campo de batalla más que de alimentación ─comentó a todos Alcelaphine. 
 
    ─Es el momento de huir, no podemos quedarnos y ayudar a nadie. ─fueron las palabras de Ares. El resto de leonas que provenían del flanco de los arbustos tenía la misma estrategia mientras los demás carnívoros no se percataban de que como cazadores estaban en realidad siendo cazados. 
 
    La masacre se había desarrollado de manera inesperada con los individuos menos probables. Algunas de las leonas atrapaban a los perros y los mataban mordiéndoles en la parte de la nuca, rompiendo su columna de una dentellada. Para ellas los perros no significaban ningún problema, el problema principal para ellas eran las hienas, las cuales tenían que luchar cuerpo a cuerpo con cada una de ellas mientras eran superadas en número; así que no había ventajas para las leonas en este escenario. 
 
    ─No podrán con nosotras; hemos acabado con estas hembras y con estas crías, así que no nos robarán nuestra carne, lucharemos hasta la muerte si hay que hacerlo.   
 
    Eran las palabras de una de las hienas que expresaba su angustia al conjunto de leonas que estaba rodeándola para acabarla. 
 
    Dicho esto, se percataron que a la escena se acercaba algo más destructivo que las leonas que estaban masacrando a los demás carnívoros. Se acercaba lentamente un león Joven, de melena robusta y cuerpo de acero, cuya sola presencia era señal de temor debido a que hacía unos pocos meses había derrocado al antiguo rey león del valle. Este nuevo rey era llamado por las demás animales «Meruhem» cuyo nombre quiere decir luz que ilumina la noche.  
 
    Inmediatamente enfocó su atención en una presa particularmente especial, debido a que es la principal, quien controla a las demás; esta hiena era la matriarca, la misma que estaba participando en la matanza de uno de los animales más importantes del conjunto de antílopes: Thaia.   
 
    El gigantesco león no vaciló ni un segundo, se abalanzó sobre su presa y atrapó con sus garras la cabeza de su víctima, poniéndola por completo en su boca, exprimiendo su cráneo de una sola mordida. Luego de reventar su cabeza, el león colocó sus dientes en la espalda, en el área de la columna, y desgarró con sus dientes de diez centímetros toda la parte superior de misma, al mismo tiempo que empujaba el cuerpo de su víctima hacia delante con sus zarpas. ¡No le permitió decir tan siquiera una palabra! y en fracciones de segundos tenía el conjunto de vertebras separadas del cuerpo de la matriarca de las hienas. 
 
    Las hienas, al ver las dramáticas escenas del león de acero, se replegaron dejando un número importante de hienas asesinadas por las garras de los leones.  
 
    Los perros fueron acribillados, pudiendo escapar una muy pequeña cantidad que se replegaron saltando al rio. 
 
    Al finalizar la matanza, los leones se habían retirado con algunas de las presas muertas ya encontradas. Contabilizándose bajas en todas las familias de animales, excepto en la de los leones. Ñus, cebras, gacelas, hienas, perros salvajes, estaban todos tirados a lo largo del campo de reproducción. 
 
    ─Debemos regresar al campo para ver qué podemos hacer. Necesitamos ver si han quedado sobrevivientes para ayudarles ─observó Gara luego de las escenas de destrucción al cabo de unas nueve horas después de la «matanza del valle». 
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    Al retornar, cruzando el inmenso campo de muerte, los cuerpos que abundaban en toda la pradera hacían ver como si hubiera sido una aniquilación de todas las especies. Uno detrás de otro, los cuerpos sin vida eran ignorados y dejados a su destino. Para ese momento, ya era un campo de alimentación de caribúes, buitres y otros animales menores. 
 
    Con pasos de cadencia y Regio al frente de la expedición, fueron encontrando animales con heridas menores, más otros moribundos que murieron de alguna manera por las hemorragias o infecciones posteriores. Al paso de la distancia, divisaron un cuerpo conocido por todos en el conjunto, el cuerpo de Thaia estaba tirado en medio de un charco de sangre, con una protuberancia negra que salía de su vientre, misma que simulaba la salida de una crisálida de su capullo. Lo que no sabían, era que más que con sobrevivientes, más que algunos heridos, iban a ser gratificados con algo únicamente comparado con una ofrenda del destino. Se toparon con un regalo pocas veces visto en el mundo de cualquier herbívoro. Sorprendidos, al ver que dentro de los sobrevivientes estaba la cría de Thaia, la cual sacaba su cabeza del vientre herido de su madre, la favorita de Aarón; hasta ese momento sin dudas, el grupo de mayor éxito gracias a la dirección de Aarón y Thaia. La cría se   movía temblorosa con la cabeza fuera del estómago de su madre, con su nuca ensangrentada, debido a un rasguño creado en la cruz de su cabeza comúnmente conocida por todos en el rebaño como: «La marca del destino», llamada así a las víctimas que se libraban de alguna manera de la muerte de un carnívoro, el cual mordía en la parte superior del cuello y nuca, cercano a la corona de la cabeza en el caso de las crías. 
 
    ─ ¡Está vivo! ─replicó Gara, con voz entrecortada y una sonrisa agridulce, adornada con lágrimas que brotaban de sus ojos cómo manantial que ofrece vida en su fluir.  
 
    Entre todos los presentes, se apresuraron a sacarlo con la suavidad de una rosa que es cortada de la rama en su nacimiento. Fue extraído del vientre herido de su madre, misma que murió con los ojos abiertos y brillosos, con su cabeza posicionada hacia su barriga, dándole, tal vez, el último adiós a su bendecida cría que nunca llegó a conocer.  
 
    Encontrar una cría viva en una situación como esta no sólo era un milagro divino, también era un golpe de suerte tan extraño que jamás se había visto en la historia de los antílopes, debido a que los carnívoros primero matan a las crías y los pequeños, por considerar que son tiernas y vulnerables.  
 
    ─ ¡Necesitará protección! Yo lo acogeré en nuestro grupo ─impuso Regio rápidamente.  
 
    Fue así como Regio tomó al pequeño entre sus patas, llevándolo con ternura y paciencia hasta su nuevo hogar. Guiándolo por el campo de muerte hasta los arbustos que se encontraban a un costado de los campos alisios, y luego, a través de los matorrales. Le llevó hasta la «inmensa», con la intención de que no viera los cadáveres ni los animales heridos a lo ancho de todo el valle. Llegó a su grupo, acercándose pacientemente y con ternura a una conocida de todos; con el pequeño entre sus patas delanteras y la cabeza mirando al suelo, como si estuviera pidiendo permiso para lo que necesitaba. Con voz tenue, calmada, y los ojos aún manchados de lágrimas, se dirigió a la hembra más respetada después de Thaia.  
 
    ─Dior: conmigo viene alguien que me gustaría que protejas y lo lleves a la adultez. Necesitaré que lo ayudes a ser un adulto fuerte, sin maldad en su corazón, diferente a todos nosotros, seguro de sí mismo. Si no es mucho pedir, me gustaría que no permitas que su interior se manche de oscuridad y odio, por favor, no dejes que su alma se desvíe de la justicia. Con tu cuidado, sé que puede llegar a ser uno de los principales líderes en el futuro. Entiendo qué hace unas semanas perdiste a tu cría, y creo que eres la más indicada para cuidar de él. Es hijo de Thaia y Aarón, por lo que ese simple hecho lo hace ser especial. Debes saber que lo ha perdido todo y no tendrá donde refugiarse. Sé que no le faltará nada a tu lado y entiendo que será difícil, pero debes seguir las reglas y no comentarle nada sobre su pasado, así no perderá el foco por razones emocionales. También sé que a tu lado se formará el más grande líder conocido de nuestra historia. Encárgate de que sea así. Cuento contigo.  
 
    ─Acepto esta criatura Regio, y te agradezco que me hayas visto, pero… ¿No sé cómo puedo ayudarte a que este pequeñín sea lo que me pides? ¡Nunca he llevado a nadie a la adultez! 
 
    Regio vio con ternura el rostro de Dior, mientras sus ojos de tristeza contemplaban los brillosos ojos de Dior, y dijo mirándole fijamente con voz suave y cálida: 
 
    ─Con amor… por supuesto. ¡Así es que lo ayudarás a crecer!  
 
    Así fue como la vida de alguien que triunfo sobre la muerte tuvo un inicio. 
 
    Regio volteó, y sin decir alguna otra palabra empezó a alejarse. 
 
    ─ ¡Regio! ¡Espera! ¡Espera!, ¡necesito saber cómo se llamará!  
 
    Giró su cabeza sin dejar de caminar, mirando directamente a Dior, y dijo:  
 
    ─ ¡Se llamara Ur! , cuyo nombre quiere decir: la vida que triunfo sobre la muerte. 
 
    Se detuvo, y aceptó el encuentro de Dior, al tiempo que le susurró:  
 
    «Es tal vez que este encuentro te recuerde el momento de tu partida / de un lugar oscuro y mojado / lleno de ruidos y de alimentos insípidos con canciones de recuerdos compartidos contigo misma / de momentos de  alegrías externas y fantasías ilusorias del recibimiento de su llegada / mas no puedes negar tu gratitud / porque de momento sabes / que como parte de ese pasado / nació con el aroma de esta piel / una vida que se levantará desde la nada / hasta afianzarse en los cimientos de un futuro de legados sembrados de esperanza».  
 
    Así fue como Regio, uno de los líderes más longevos y sabios, se apropió de una vida que de alguna manera quedará en la historia de los caminantes de las lluvias, como el líder más importante de todos los tiempos.

 
 
   
 
  


 Origen de un recuerdo 
 
      
 
    « Qué sentido tendría la vida si al momento de partir nos preguntamos: ¿Para qué hemos venido?» 
 
      
 
      
 
    ─Hola, ¿Quién eres? ─preguntó uno de los becerros que se encontraba junto a otros pastando en medio del valle. 
 
    ─Ur, mi madre se llama Dior. Me gusta aventurar en los lugares desconocidos y descubrir cosas nuevas, de esa manera tengo la posibilidad de aprender. Me he preguntado siempre: ¿Qué hay más allá de los pastos de reproducción? ¿Qué vida deberían de tener los animales que están del otro lado de la cordillera? 
 
    ─ ¡Qué preguntas haces! ¡Estás loco! ¿No sabes que no deberíamos estar hablando de estos temas?, y mucho menos delante de los demás animales. 
 
    Todos los demás becerros se esparcieron y le rodearon.  
 
    ─Definitivamente es como nos habían comentado sobre ti, eres extraño, no deberíamos seguir a tu lado, eres una mala influencia para todos nosotros ─comentó otro de los pequeños.  
 
    ─Pero… ¿por qué me dan éste trato tan grotesco? ¿No entiendo por qué para ustedes es tan difícil aceptar que somos diferentes unos de otros? ¡Que soñamos! ¡Que queremos cosas distintas! ¿Es tan difícil entender esto? 
 
    ─No puedes comprender las razones del sistema por tu inmadurez y diferencia con nosotros; al final, somos nosotros los que prosperamos, los animales como tú no pueden nunca alcanzar ni si quiera la madures sexual. Pienso pues que tus días terminarán antes de que lo esperes, es una lástima pues eres un animal tierno y bueno Ur.  
 
    ─Zerafhine tiene razón, no podemos seguir a tu lado, nos haces daño con tu actitud. Es por eso que muchos no te toleran y te detestan. 
 
    Así se alejaron de él, como siempre lo hacían todos aquellos animales que por alguna razón se relacionaban con el inquieto y curioso becerro.  
 
    Ur contaba apenas con 6 meses de edad y sus pensamientos ya trascendían lo normal para el común de los antílopes y demás animales. Aislándose  como acostumbraba luego de ser rechazado, en las zonas más alejada de los lugares, justo al lado de cualquier arbusto en las periferias que delimitaban a los animales del lado de toda la población  con lo desconocido.  
 
    ─ ¿Qué te pasa hijo? ─se acercó su madre Dior con ternura a su joven potrillo. 
 
    Dior, madre abnegada, de corazón puro, derroche de compasión, era un patrón a seguir por todos aquellos que alguna vez habían tenido algún tipo de tristeza en su alma he iban constantemente en busca de apoyo. En sus palabras siempre había algo positivo que ofrecer. Su frase favorita era: 
 
    «Cuando se crearon los problemas, las soluciones llegaron junto a ellos». 
 
    Tuvo cinco hijos y, aunque el único que le pudo sobrevivir fue el tercero, murió en el rio a la edad de un año, los demás no llegaron a cumplir los dos meses de edad. De alguna manera esto era como una maldición que todos veían dentro del gran rebaño con gran tristeza, siendo su fortaleza más grande el hecho de no rendirse nunca al seguir ofreciendo el cariño y el amor necesario a cualquiera que le necesitase. 
 
    La última cría le había muerto algún tiempo antes del día de la «gran matanza del valle» en el territorio del valle del Mara. 
 
    ─Te veo, y no puedo ocultar mi tristeza al notar que estés aislado nuevamente. ¿No deberías estar pastando con tus amigos? Además, estamos cerca de la temporada de apareamiento y así veras el ritual de los adultos, sus batallas para asegurar una hembra. ¡Sé que te gustará!  
 
    ─No me interesa madre. No veo relación a esto que me está pasando con esos estúpidos rituales. Además, ¿por qué ser egoístas si al final las hembras se aparearán de todos modos? 
 
    ─ ¿No te gustaría formar una familia en el futuro? ¿Que puedas decir… esta es mi descendencia? Si muero mañana, ellos continuarán todo lo que yo empecé.  
 
    ─Sí, es cierto, pero no sería mejor que pudiera ayudarlos a sobrevivir, que ayude a que las cosas sean diferentes y placenteras para todos y cada uno de nosotros. No puedo tolerar como otros animales nos quitan la vida y nadie hace nada, sólo huyen como unos cobardes. ¡No puedo entenderlo!  
 
    ─Aunque no lo puedas creer, todos tenemos un sistema para protegernos; por ejemplo, a ustedes las crías de menos de una año los protegemos en el centro del rebaño, a pesar que pueden correr más rápido que nosotros. Es muy difícil que alguno de ustedes sea lastimado. 
 
    ─Pero madre… ¿y ustedes? ¿Qué pasaría si mañana te perdiera? ¿Qué pasaría si tengo que ayudar un compañero lastimado, o protegerte de algún depredador? 
 
    ─Aprenderás, a lo largo de tu vida, que habrán batallas que sabes bien no podrás ganar y es absurdo que intentes pelear, simplemente porque morirás, y no tendrá sentido nada de lo que quisiste hacer. Pero asimismo están las principales cualidades del líder al aceptar su realidad, usarla a conveniencia, siendo autentico y aprendiendo de los hechos venidos, al cambiar y buscar la manera correcta de volver a empezar. Has estado al borde de la muerte en muchas ocasiones, cada día nuevo para nosotros es un reto, cada noche ¿no es esto suficiente para entender que has venido para algún fin? Soy tu madre y eso no cambiará, pero debes saber que la vida que compartes conmigo no es la misma que deberías compartir con ningún otro ser dentro del rebaño.  
 
    Ur se apresuró a recostar su cuerpo y cabeza del cuello de su mamá y simulando una cría acurrucada por el calor de una piel caliente, se acomodó a escuchar las necesarias palabras de amor de su madre.  
 
    ─«Serás testigo de muchas cosas que serán recibidas por ti de buena gana ─continuó─, otras no la aceptarás, pero de todas maneras tendrás que vivir con ellas; estas son las cosas que de no ser aceptadas son las que se convertirán en la molestia de tu alma, aquellas cosas que tendrás que realizar únicamente por mera disciplina, pero que no aportaran nada a tu felicidad, es en estas etapas que debes ser más cauteloso, pues la perdida de tu tranquilidad interior es lo que el mundo busca. Aprende, aprende a ser diligente, a ser disciplinado, pero no descuides tu alma, no laceres tu espíritu, recuerda que él se alimenta de ti, así que debes cuidarla porque ella será al final quien te llevará a donde realmente quieres llegar. Te encontrarás con desengaños, decepciones, iras, egoísmo, y cuantos más puedas imaginarte, pero debes ser resistente a estos estados de las emociones. Ninguna de ellas, incluso el amor, te conducirá por el camino del discernimiento, sólo la percepción de las emociones contraídas de los demás, como la empatía, es capaz de ayudarte a actuar con la verdadera determinación». Así, un líder marca la diferencia entre los demás porque: No ve a los demás como cosas, los ve como seres únicos/No los ve como competencia, sino como aliados/No los ve como amenaza, más bien como parte de sus músculos/No independiza a los demás, potencia todas las cualidades/No les hace daño a los otros, recibe todo el compromiso en sus hombros/El sentimiento de un verdadero líder es puro, casi como el amor paterno. Recibirás todo tipo de ataques a lo largo de tu vida ─prosiguió con una suave caricia de su cabeza al cuello de su pequeño─, y no necesariamente a la carne, más bien al espíritu y debes pues sufrir en tus adentros los desaciertos, al entender que tu responsabilidad comienza cuando tienes que ayudar a tus iguales sin importar su origen, sin importar que te ignoren, sin importar los daños a tu alma.  
 
    ─Madre, no comprendo por qué ellos no son capaces de entender que somos todos importantes, incluso aquellos que gobiernan las mayorías de los grupos  son de algún modo impuros, algunos son arrogantes, otros son soberbios, los hay egoístas, vanidosos, no tienen ni un solo ápice de integridad en sus huesos. 
 
    ─ ¿Menciona a alguno Ur por favor?  
 
    ─ ¿Káiser? O, Braco…─dijo Ur apresuradamente. 
 
    ─Te equivocas Ur. ─Te pregunté─ ¿Cuál de todos es así como me dijiste? La respuesta es que te equivocas, porque sencillamente ellos tienen una responsabilidad que de alguna manera les ha llegado; y si… tienes razón, son arrogantes, soberbios, egoístas, vanidosos, no tienen integridad. ¡Pero no son líderes! De los seis principales sólo Regio y Gara son diferentes. 
 
    ─Es tan difícil para mí comprender estas cosas y te entiendo madre pero me canso de ver como delante de mis ojos, todos los demás se destruyen y luchan por sus propios intereses, sin entender que podemos logras más si nos unimos y somos menos egoistas. 
 
    ─«Eso que mencionas es precisamente parte de las cosas que un líder debe saber y llevar en su interior. Crea tu propio nombre sobre la base de lo que has aprendido a ser, con la humildad requerida para entender que “nunca vas a terminar de aprender”. Que de cualquiera recibirás una ayuda, que no eres tan fuerte como para llevar tú solo todas las cargas. Me gustaría que a partir de ahora te hagas el juramento de aprender de todos y cada uno de los seres que te rodean, sabiendo que cada uno de ellos es un universo diferente, que cada uno es una nueva historia… sólo entiende que estas en primera fila y disfrútalo». 
 
    ─Gracias madre, has dicho cosas bellas, pero debería ser más astuto  para entender las cosas que me dices, sé que las entiendo pero de algún modo no comprendo por qué las cosas de la vida nos llevan por este tipo de contradicciones; sueño con ser útil y aprender a tomar las decisiones correctas en el momento oportuno. 
 
    ─Todos hemos venido a dejar una marca en nuestro paso por la vida; tú, has venido a dejar la tuya, de eso no tengo la menor duda, sólo necesito que aprendas a ser humilde, de que no te dejes embriagar por la fama, la abundancia, los falsos seguidores, y seas capaz de ver al instigador antes de que siquiera te dirija la palabra. La sabiduría vendrá en la medida que vayas cayendo...y al levantarte dirás en tus adentros que: esa caída fue necesaria para tu crecimiento. Entonces, sin darte cuenta, habrás aprendido el significado de la palabra sabiduría. El propósito de todo ser vivo en su paso por este mundo es sencillamente vivirlo…al hacerlo dejamos una huella; disfruta lo que haces, no importa lo que hagas, si lo haces con la fuerza y el amor suficiente eventualmente estarás ayudando a alguien. Busca eso, hazlo con pasión, y convéncete a ti mismo de que es importante para todos, pero eres el único ser que debería aprobar lo que de verdad desea, ¡que nadie te diga lo contrario! Se alegre, se bueno, se prudente, se respetuoso; y arrastrarás a otros al mismo lugar de fantasías. Así que levántate, atrae el mundo hasta ti y hazlo feliz; quiero que tú también lo seas y lo disfrutes. 
 
    Ur no podía ocultar la sensación de paz que rodeaba esas relaciones con su madre y dijo: 
 
    ─Tengo miedo de lo que depare el futuro madre. 
 
    ─Te encontrarás con todo tipo de retos, de peligros, de seres que de alguna manera te insinuarán que te separes de tus convicciones, eso pasará. Pero…«eres un soñador, nunca podrán destruir eso que está en tu interior a menos que tú mismo decidas destruirlo”. Te amo hijo.  
 
    ─Siento que soy afortunado de tenerte, porque a pesar de todas las decepciones, desengaños y destrucciones, he sido grandemente bendecido por haberte tenido a mi lado. Gracias por ser mi madre. Te amo. 
 
    La población de individuos continúo prosperando, al tiempo que Ur crecía, y se afianzaba en los ruedos de la realidad que la vida le ofrecía. Recibió rechazos, acusaciones, blasfemias, daños morales, físicos, pero lo que siempre tuvo en demasía fue el amor y la compresión de su madre, amor y comprensión que en todo momento actuaron como un escudo a los embates de todo ese entorno toxico y déspota que le vio crecer. Siempre se mantuvo firme siguiendo los consejos de su madre, los cuales nunca dejaron de ser una inmensidad de compasión. Superando todos y cada uno de los acontecimientos que llegaban a su vida y haciéndolo parte de su aprendizaje, las cosas buenas las disfruto a plenitud, nunca vio las cosas malas como absolutamente malas, siempre buscó alguna enseñanza en aquello que el destino le entregaba, ─aquel aprendizaje que era posible ser extraído de lo malo. 
 
    Su madre Dior, a pesar de no ser su madre biológica, era un derrotero de comprensión, humildad y amor, guiándolo por el camino del liderazgo, la bondad y la determinación siempre que él lo necesitó.  
 
    Ur, de rápido aprendizaje, no se cansaba de cuestionarlo todo, pero su madre siempre estuvo cerca para enseñarle todas las cosas que él necesitaba saber. Fue formándose con un pensamiento diferente gracias a las acciones de su madre, que incansablemente sacaba de la cabeza de éste cualquier indicio de arrogancia, de temor, de odio, de ira, de soberbia.  
 
    ─Sufre hijo, pero no guardes. «El sufrimiento, el rechazo, el engaño, son sólo argumentos baratos de los despojos de las esperanzas, pero también son lecciones únicas que te servirán más adelante, nunca los veas como acciones de derrotas sino lecciones de formación para tu verdadero reto en el futuro». Es tal vez que no lo sabes, pero yo espero que seas el guía que nunca hemos tenido, y lo que pase, lo que venga, lo que hagas, únicamente tú sabrás que hacer; mi papel en tu formación es decirte con lo que te encontraras, siendo que deberás elegir con la sabiduría heredada de tu formación y el aprendizaje con cada uno de nosotros. Así que cada uno de los que estamos alrededor de tu universo no tenemos otra tarea más que enseñarte lo bueno y lo malo que en el mundo existe; no todos te querrán, y otros no dejarán nunca de amarte, elegir es pues tu trabajo, y sé que lo harás sabiamente. Te amo hijo y estoy segura de que pase lo que pase no cambiarás porque eres especial, cualquiera que te ve no lo puede describir pero si lo puede sentir.  
 
      
 
    Se Valiente, pero Cauto,  
 
    Se Fuerte, pero Delicado, 
 
    Con Carácter, pero Amigable, 
 
    Humilde, pero no te Humilles, 
 
    Aprende de todos, pero no Cambies, 
 
    Se Tú mismo, pero no seas Necio, 
 
    Entrega Amor, y se Feliz. 
 
      
 
    Entendía de alguna manera que la vida le estaba preparando, y ese era el precio que tenía que pagar para poder superar la prueba. 
 
    Su madre miró con amor y expresión de paz a su hijo, tomando así los sentimientos y convirtiéndolos en palabras. Dior recordó ese momento de alegría al recibirlo en su vida como parte de su sangre, acercándose aún más y con lágrimas en sus ojos dijo cálidamente a su oído:  
 
    «Cómo volver al ayer, y creer que las heridas de tu pasado sanarán por el hecho de que el tiempo haga cicatriz en los recuerdos/Cómo creer, que al retroceder consolarás el alma, imaginando que esta echará raíces, y formará los cimientos de un futuro colmado de los pedazos de toda voluntad destruida/Cómo creer que el pecado de la existencia es parte de nuestras acciones mudas, y que las mismas son medidas desde lo más profundo del silencio/Cómo creer en las memorias vividas, pensando que todo el llanto es una calamidad, y que toda tristeza es perder un trozo de la existencia/Cómo creerlo, si las esperanzas puestas en tus hombros son los de tu bendecida presencia y como héroe de infancia llevas en vuelo el futuro de alguien más/Cómo creerlo, si guiando tu triste mirada a mi interior, el grandioso recuerdo de mi se desvanece, encadenando el espíritu a la carne con imágenes de tu inocencia/Cómo creer en esto, si somos parte de las memorias que brotan de esas mentes inocentes, esperanzadas en que algo heroico sucederá/Cómo creerlo, si en el ocaso de nuestra odisea, es cuando somos capaces de entender que sólo una página del libro de nuestras vidas es suficiente para calmar el dolor/Cómo creerlo, si esto es lo único que tenemos al momento de vivir nuestra historia, imaginando sueños y esperanzas, sabiendo que de todos modos iniciará lo que como quiera  pasará/Cómo creer todo esto, si al hacerlo o no, de todas maneras sentirás en tu corazón todo lo que fuiste, a sabiendas de que siempre fuiste el personaje principal de la mejor historia de todas…tu vida».  
 
    Y de esta manera, con el poder del amor y un recuerdo del corazón, se formó desde la nada, un ser que sin saberlo, sembró un futuro colmado de las esperanza y las trazas de su propia alma. 
 
    Ur, continúo con su aprendizaje, su primera lección de vida por parte de su madre. Recibió lo que le pidió Regio a Dior el día que le delegó la tarea más importante de su vida…apoyo, humildad, comprensión, afecto, bondad, amor. Todo lo demás lo tenía el mismo en su interior, sólo debía buscarlo. Dior sabía de lo que Ur por sus orígenes era capaz de hacer, y el más importante de todos los cambios era la propiedad que tenia de cambiar a la medida que las circunstancias lo requerían.

 
 
   
 
  


 Kiara 
 
      
 
    «Cuando tomes un camino… no te preguntes sobre dónde llegará. Pregúntate: ¿con cuánto me podré quedar de este viaje?» 
 
      
 
    ¡Es temporada!, ¡es temporada!, ¡es temporada! Gritaban eufóricos todos los animales por toda la pradera a inicios del lluvioso mes de mayo en las estepas africanas. 
 
    « ¡Haré mías cien hembras! ¡Acabaré a todos aquellos que quieran acercarse a mi territorio!» 
 
    Eran algunas de las expresiones que se escuchaban a todo lo ancho del gran grupo de antílopes. La adrenalina fluía con intensidad descontrolable.   
 
    Para ese momento Ur contaba con más o menos tres años y medio, y al igual que todos los demás sentía esa irresistible necesidad de aparearse. Sin embargo, había algo distinto en él, entendía que no deberían ser necesarias tantas batallas y agresividad para alcanzar a las hembras. No podía entenderlo, pero era ese mismo comportamiento que a su vez le impedía conquistar tan siquiera una de ellas. Eso que había diferente, que no le permitía acercarse a las hembras… ¡El! Las hembras lo rechazaban por entender que era débil al no luchar por aquello que realmente quería. ¿Qué beneficio recibirían de un animal impotente e incapaz de protegerles? 
 
    En el mundo de los erguidos antílopes las peleas eran sinónimo de calidad genética, de fuerza, de protección. De alguna manera las hembras entendían que un macho agresivo era capaz de protegerlas de cualquier tipo de peligro.  
 
    ─Ur, es época de apareamiento, estamos en los meses de celo y es el momento propicio para hacernos de nuestras hembras. ¿Qué sentido tiene la vida si no logramos dejar una descendencia? ─dijo Abel─. Único de toda la recua de herbívoros que tenía la osadía de acercarse al extraño animal. 
 
    ─No tengo interés en estos rituales. De hecho; si quisiera, en vez de pelear crearía un plan para eliminarlos a todos y quedarme con sus hembras, pero no tengo la intención de dañar a nadie. 
 
    Abel miraba con asombro cada una de las intervenciones de su amigo, el cual siempre exponía cosas distintas a lo que ellos, como animales comunitarios, conocían. Ur siempre andaba rompiendo las reglas, creando situaciones, haciendo cosas diferentes. 
 
    ─ ¡Me gustaría convencerte por lo menos de ver las batallas de los veteranos! Ellos nos enseñarán como es que se debe actuar para lograr conquistar a las hembras, pero no te preocupes, no pelearemos, solo miraremos, y si se da la situación; pues… no la desaprovechamos… ¿sabes?  
 
    ─No es necesario que me digas esas cosas, de hecho, lo haría si eso puede hacerte feliz. Al igual que tú, tengo la necesidad de conocer una hembra, pero no quiero que sea de esta manera. No quiero dañar a nadie. 
 
    ─Iríamos ahora mismo si no fuera porque de igual manera tendríamos que atravesar el rebaño hasta el grupo de Gara, que está en la zona cercana al monte Maganyós. 
 
    ─ ¿Pero Ur…? ¡De igual manera tenemos que atravesarlo! 
 
    ─Sí. Pero te has puesto a pensar que asimismo tendríamos que luchar, y no podemos ver las batallas de los demás grupos cercanos debido a que es lo mismo que estar dando tumbos sin rumbo ya que en nuestro grupo no hay casi hembras porque nuestro grupo es el contingente de la manada, ¡casi todos somos machos!… todos los machos mayores y machos alfas se han dirigido al grupo de Gara. Allí están la mayoría de las hembras fértiles. ¿O, acaso no son estos de los que deberíamos aprender? 
 
    En la época de celo, los machos con altos niveles de testosteronas no permitían que ningún animal que no fuera hembra atravesara su territorio; creando una situación de lucha ya que para llegar al grupo dirigido por Gara debían luchar con los territoriales compañeros que estaban a lo largo del camino. Además, había otro grupo de elementos que elegía un área en específica y no se movían de allí durante toda la temporada, estos elementos eran llamados los «filtradores», debido a que su interés era el de tomar a cualquier hembra que se cruzara por su zona de apareamiento. Las luchas eran inevitables, debido a que se creía que todo macho que tratase atravesar el territorio en realidad intentaba tomar una de sus hembras capturadas, iniciando batallas espontáneas, a veces sin ningún motivo, dado que aquellos machos que eran retados debían mostrar agresividad y luchar, aunque no quisieran a la hembra; de no hacerlo, eran entonces rechazados por las demás hembras, pues entendían que no eran capaces de protegerlas. Sólo los líderes de grupo tenían la posibilidad de atravesar el inmenso rebaño en todo momento, sin ser retado por ningún otro macho. Los responsables de los grupos, a su vez; no tenían la necesidad de quitar ninguna hembra, pero si la hembra se entregaba al líder siendo hembra de otro, este último debía permitir que la hembra se alejara sin siquiera hacer objeciones. Los líderes; sin embargo, rechazaban a estas hembras por considerar una humillación al macho que las hembras dejaban, por lo que las hembras no hacían este tipo de acciones casi en ninguna circunstancia.  
 
    El evento de la temporada de apareamiento se desarrollaba siempre al inicio del ciclo de las lluvias, en el inicio de la marcha migratoria, Ocupando un territorio de unos dos mil kilómetros cuadrados, ocurriendo por lo regular en la región más fértil de la región del Mara. Es donde se encuentran casi todas las hembras fértiles y jóvenes dispuestas a entregar sus favores a los machos que demuestren ser dignos de su calor. 
 
    El área de la masa de animales se multiplicaba por cuatro, debido a la necesidad de espacio que demandaban los machos alfas y machos de menor jerarquía para poder aparearse. Esto hacia que el territorio global se tornara más vulnerable a los ataques de los depredadores; siendo esta la única época en que los diferentes grupos se mezclaban sin importar su función.  
 
    La euforia de la reproducción los sacaba de sus lógicos cabales, incluso de la atención de la protección; por lo que una de las responsabilidades de los lideres, era el de vigilar y mantener a todos protegidos, turnando grupos para esos fines. 
 
    Los pastos en esta época eran verdes, frescos, con aroma a humedad; iban al mismo paso de las hembras que se floreteaban a lo largo de toda la pradera, haciendo excitar a todos los individuos al grado de olvidar incluso la propia necesidad de alimentarse; por lo que la época de celo también era una época de peligro debido a la baja atención prestada a los depredadores y poca energía de los machos al intentar proteger, defender, y acaparar las hembras de su territorio; esto los hacia vulnerables en las etapas siguientes a la marcha de todos  a lo ancho de todo el bucle migratorio. 
 
    Las escenas de gloria y gestos de valentía rodeando a las hembras eran comportamientos comunes, así como los medios diligentes para llegar a conseguir los favores de cualquier hembra disponible. 
 
    Ur pensó detenidamente la propuesta de Abel… 
 
    ─Está bien ─dijo. 
 
    Los animales se distribuían en clanes diferentes, buscando de esta manera, encontrar hembras de otros grupos no conocidas, evitando de esta forma la consanguineidad.  
 
    El plan era internarse en el centro del grupo de Gara; el mayor de todos los grupos después del extinto grupo de Aarón, el cual fue redistribuido entre sus líderes después de la muerte de éste hace justamente 3 años. El grupo fue repartido debido a que el sucesor que Aarón estaba preparando ─un joven de dotes excepcionales─ para dejar a cargo cuando sea el momento: Kero. Murió también intentando defender a los de su grupo el día de la gran matanza del valle. 
 
    ─Es difícil penetrar el rebaño en estas condiciones, ¡pero es el primer reto que tenemos! Debemos salir y adentrarnos en el grupo de Gara, lo cual es de por si una operación difícil por la cantidad de individuos que también están haciendo lo mismo. Además, si pasamos por uno de los territorios de un macho alfa, nos acabaría. En resumen: ¡tendríamos que pelear en cada etapa de nuestro paso! 
 
    ─La única opción que tenemos es salir de las periferias límites, rodear el conjunto y entrar al grupo de Gara por el costado de la montaña, atravesando los campos alisios ─sugirió Ur. 
 
    ─ ¡Estás loco! ¿Cómo piensas que nosotros solos vamos a pasar por el territorio de los carnívoros?, es de por si más peligroso que las batallas. Lo siento pero no iré contigo ─decía Abel con determinante decisión.  
 
    El territorio de los carnívoros comprendía toda la periferia que limitaba el valle por todo el costado de los campos alisios en el territorio del Mara, a su vez, estaba limitado por el conjunto de arbustos y árboles mayores que rodeaban a modo de cordón vegetal todo el campo de reproducción. 
 
    ─Iría a través y no por fuera. Lo haría por ti, pero mi corazón dicta que debemos hacerlo de esta forma, puesto que ganaremos tiempo sobre los demás pretendientes y… al llegar menos lastimados, menos exhaustos, siendo los dominantes, ¡nadie podrá con nosotros! Pienso que es una idea brillante. ¿Qué opinas…? 
 
    ─Lo siento Ur, es muy peligroso. Yo me iré como lo hacemos todos los animales normales y comunes de nuestro pueblo; por dentro. Lucharé como deba luchar para lograr hacerme de mi aren de hembras. 
 
    Así, de esta manera, Ur se separó de Abel por no consensuar ningún acuerdo sobre el cómo acercase a las hembras. Hicieron esto con la condición de encontrarse en algún lugar dentro del grupo de Gara.  
 
    ─Nos encontraremos en el costado del «mogote negro», cerca de Maganyós allí trataremos de hacer nuestro círculo, al costado de la montaña. De esa manera solo tendremos que defender el frente. 
 
    ─Esa idea es asombrosa ─afirmó Abel a Ur. 
 
    Ur Salió de la muchedumbre con la precaución característica de su especie; avanzó por el costado cercano a los pequeños arbustos desde la gran roca que limitaba el valle a su salida, yendo desde el lugar de contención en dirección Nordeste hacia las cordilleras Mau, de tal manera que pudiera hacer un semicírculo, llegando de esta forma a la falda del monte Caronte o, como era llamada por todos los animales: Maganyós, que quiere decir el monte solitario. Maganyós, es un simple mogote de unos 25 metros de altura que se extiende en forma de pared por unos 4 kilómetros entre el valle del Mara y las tres montañas que formaban las tres gargantas en la cordillera Mau.  
 
    Se internó a unos doscientos metros del grupo de Regio tratando de no perder de vista el monte Caronte, siguiendo la línea limítrofe de los arbustos que sirven de límite al gran pastizal. Había recorrido unos diez kilómetros rodeando el accidentado paisaje, tratando de no perder de vista el monte Maganyós…Cuando repentinamente se escuchó un sonido extraño en las cercanías.  
 
    ─ ¿Qué es este sonido? ¡Parece ser alguien en peligro! ¿Qué está pasando? ¡El lamento se intensifica cada vez más! 
 
    Pero Ur, diferente a todos y cada uno de los animales de su raza, hizo todo lo contrario a lo que haría uno de su especie, ¡se dirigió justo en dirección al lugar de procedencia del sonido!  
 
    ─ ¿Qué te pasa? ¿Puedo ayudarte? ─preguntó.  
 
    ─ ¡Aléjate! ¡Huye! ¡Es una trampa! 
 
    Era una joven Ñu de unos tres años que estaba herida, había sido atacada por un grupo pequeño de unos 8 individuos de Perros salvajes. La habían mordido en las patas y en la espalda pero no se encontraba gravemente herida. 
 
    ¡De repente Ur sintió algo punzante que penetró su espalda, siendo derivado casi instantáneamente! Tenía los colmillos clavados en la espalda de uno de los animales, y antes de darse cuenta estaba rodeado de cuatro individuos, dos por las patas, uno sujetaba su cola mientras el otro, en la espalda, trataba de romper su columna a mordidas.  
 
    Ur ─a pesar de su mansedumbre─ era uno de los más grandes y fornidos de todos los animales; sin embargo, no era participe de usar la fuerza. Cada vez que se le intentaba intimidar, amedrentar o amenazar, buscaba la manera de evitar los combates; tal vez él sabía que no había razón para pelear, que no era necesario lograr las cosas por la fuerza; entendía, probablemente, que bastaba con el buen uso de la mente para lograr lo que se propusiera, por esta razón nunca era participe de usar la intensa y descomunal potencia muscular que poseía. Pero… este no era uno de esos momentos y Ur, de una sola sacudida, hecho al piso al animal que estaba en su lomo, mientras corneaba a los tres restantes que estaban en sus patas. La sacudida que propino a uno de los animales fue tal, que salió disparado por los aires cayendo a unos 10 metros de distancia. A otro de ellos le infringió una herida en el costado derecho, no tan grave, pero lo suficientemente persuasiva como para dejar al animal tendido durante unos momentos. 
 
    Ur bramo con la intensidad de un trueno, y persiguió a dos de los animales por toda el área de emboscada, pero los seis restantes se turnaban para acosar la presa que estaba herida y tendida a unos quince metros de la batalla que libraba el trasformado antílope ─cuyos ojos rojos y baba copiosa saliendo de sus narices y boca, mostraban sus verdaderas intenciones, cual si fuera un dragón deseoso de desgarrar todo lo que se le acercara─. Fue el primer momento en la vida del joven animal, que aplicó toda su furia a una acción de defensa de uno de los suyos. En ese momento, si cualquier otro oponente de su clase se hubiera atravesado en su camino, lo hubiera despedazado en dos sin mediar ningún tipo de palabras.  
 
    La descomunal fuerza de Ur fue heredara de Aarón, su padre que nunca conoció, quien fue el responsable de innumerables batallas ganadas debido a su asombroso poder. Ur media unos extraordinarios dos metros y medio desde la cabeza hasta la cola, siendo uno de los tamaños más asombrosos y más majestuoso de todo su reino. El tamaño normal de la mayoría de animales es de unos dos metros; pero Ur pertenecía a una de las familias de mejores genéticas, heredaras de «la Casta del peregrino», árbol genealógico de su padre: Aarón, cuyo color azabache intenso lo hacía resaltar por sobre todos, como el más alto y hermoso del conjunto, razón de envidia y motivo de muchas batallas, que a su vez ayudó a este último a aprender a defender con su fuerza aquello que más quería. Era capaz de destruir cualquier cosa que se interpusiera en su medio de la misma manera que dicha agresión era recibida.    
 
    Su madre en cambio, era de color marrón intenso con la cola negra, del mismo color de su exuberante cabellera, con la que atraía a todo macho de una forma casi mágica a sus encantos. Uno de los atributos más llamativos de Thaia, a parte de su peculiar y persuasiva manera de lograr lo que se propusiera, era su paso galopante, comparado con el andar de una doncella. Thaia fue en su momento la diosa de los antílopes, la princesa, la meta a alcanzar; indudablemente era el objetivo de todos y cada uno de los machos en la gran mancha; no solamente por su mágica belleza, sino por sus atributos únicos de refinada formación. 
 
    Ur nació de color negro azabache, de líneas marrones intensas que descendían desde lo alto de su espalda y caían hasta la panza haciendo una curva en forma de arco de flechas, comenzando ancho en la espalda y terminando en una suave punta de lanza. Estas líneas empezaban desde la cabeza y se repetían con la misma intensidad hasta llegar a su majestuosa cola color negro intenso. Algo muy parecido a las rayas de las cebras de la sabana.  
 
    Después de herir al animal y golpear a dos más, ─sin perder tiempo─ empujó con su cabeza a la joven hembra que se encontraba aún tirada. Ur notó que los animales eran superiores en número y eran demasiado tenaces como para luchar cuerpo a cuerpo con ellos pues estaban atacando a la joven herida, debiendo este protegerla a la vez que intentaba defenderse de los constantes y agresivos ataques de los perros. Así que emprendieron la huida hasta los matorrales pero, los perros salvajes, persistentes y agresivos no se rendían, y siguieron la pareja de animales por una distancia de unos 40 kilómetros, tan grande, que ambos estaban agotados y sin energías para continuar con la persecución de la cual eran víctimas. Ya perdidos, en un espacio poco conocido, sintieron que ya todo estaba acabado, no encontraban su rebaño y no tenían esperanzas de sobrevivir debido a que los perros aún los perseguían.  
 
    Llegaron a una zona de arbustos medianos, matorrales exuberantes y grandes árboles alternados con las yerbas que brotaban a manera de pequeños mogotes. Para tratarse de un lugar árido y seco, gozaba de una vegetación magnifica y marcadamente diferente al resto del paisaje.  
 
    ─ ¿Qué haremos? Estamos agotados, ya no podemos seguir. ─he intentaron adentrarse entre los árboles.  
 
    Así ─Sorpresivamente y justo en el momento que iban a rendir sus fuerzas─ después de unas 5 horas corriendo; los perros se detuvieron repentinamente. Al parecer perdieron el interés y los dejaron escapar.  
 
    ─Aún estamos en territorio de depredadores y cualquier cosa podía ocurrir ─dijo un Ur agotado y sin aliento─. ¡No entiendo por qué se detuvieron! ¡Debemos continuar!, no podemos rendirnos aún con estas heridas, este es el momento de escapar.  
 
    ¡Los perros no habían perdido el interés! , sabían que habían llegado al límite de su territorio; y el territorio contiguo no les pertenecía. Este territorio le pertenecía a unos animales más destructivos y temperamentales, los cuales podían destrozarles como si estuvieran sacando un manojo de yerbas de la tierra. 
 
    De repente ─a unos 20 metros de distancia─ rodeados de un conjunto denso de árboles de Annona, divisaron un grupo de fornidos animales parecidos a toros, de unos 3 metros de tamaño, congregados en las inmediaciones de un abrevadero que usaban más que como fuente de agua, como fuente de baño para mantenerse frescos. 
 
    ─ ¿Qué haces? ¡! No te entiendo ¿Qué vas a hacer…? ─comentó la joven herida. 
 
    ─Solo sígueme, y has lo que yo. ─dijo Ur, con su notable manera de imponer lo que pedía con la gracia heredara de sus padres. 
 
    La joven hembra siguió a Ur muy de cerca ─a su derecha, con la cabeza colocada cercana a la cola del puntero─ señal conocida en todo el rebaño como «el seguimiento al líder.» Era, sin saberlo, la primera vez que Ur era seguido por alguien que demás está decir, sentía admiración por él.  
 
    Se acercaron de la mejor manera posible, por el trecho del frente de los arbustos, justo donde podían observar su llegada. Ur sabía que llegar por la zona oculta podía ocasionar una estampida masiva y acabar atropellados por tan imponentes animales. 
 
    ─Hola, necesitamos su ayuda ─expresó a unos quince metros de distancia, con un notable carácter.  
 
    Al tiempo que continuaba acercándose al grupo de animales con su característico andar de frente erguida y aire de humildad que contrastaba con la impresión de soberbia que daba al ser tratado por primera vez. 
 
    ─Estamos sedientos y necesitamos un lugar para protegernos pues estamos perdidos, necesitamos un refugio para pasar la noche y tratar de llegar con nuestras familias. Fuimos atacados por una mandada de perros salvajes y estamos heridos. 
 
    Uno de ellos salió a su encuentro, y con actitud de rechazo les dijo a tono alto:  
 
    ─ ¡No pueden quedarse! Tomen toda el agua que necesiten y váyanse ─dijo Goteen, uno de los miembros del pequeño grupo de 20.  
 
    Ur miró al horizonte, pensativo, y respiró lentamente por unos pocos segundos, antes de apresurarse a dar una respuesta emocional que fuese innecesaria en ese importante momento, y al exhalar en un conteo regresivo dijo a los individuos: 
 
    ─He escuchado hablar de ustedes en la gran manada, sus historias son contadas en veladas que nos reúnen a todos los animales, cebras, jirafas, jabalís, nos congregamos alrededor de los más viejos a escuchar las anécdotas de poder de las cuales son protagonistas. Son animales admirados por todos, no dejan de hablar de ustedes como los héroes y salvadores de los territorios de los herbívoros. Siento un inmenso placer al conocerles. Los carnívoros les temen, siendo por esto que nos protegen de forma directa e indirecta, y es por esta razón que le estamos agradecidos. ─Volteó y empujó suavemente con su cabeza a su compañera herida en dirección al abrevadero.  
 
    ─ ¡Espera…! pequeño animal de las extensas llanuras… 
 
    ─ ¿Cómo te llamas? ─dijo uno de los miembros del denso grupo, y al parecer, el responsable de guiar el rebaño de los búfalos. 
 
    ─Mi nombre es Ur.  
 
    ─Ur… Pueden quedarse ─comentó Aldebarán de manera inesperada─ Goteen es un muy mal anfitrión, disculpen nuestra inhospitalidad. Creemos verdaderamente que protegemos a los demás con nuestras fuerzas; siempre les he inculcado el respeto y la virtud de ayudar a los necesitados, de alguna manera esto no solo es aplicado a nuestro rebaño, sino también al resto de los animales que defendemos. Estamos orgullosos de ser los responsables de ayudarles como cuidadores del flanco de sus llanuras. Ocupen la parte central del grupo y nosotros les cuidaremos, sin importar el tiempo que quieran quedarse. De hecho, íbamos en la misma dirección en busca del conjunto migratorio, aunque si es posible que estemos a una gran distancia creo que podemos dejarlos a salvo una vez que nos encontremos con los tuyos. 
 
    ─No se equivocaban los de mi tribu, ustedes son ángeles que protegen a los débiles.  
 
    ─Gracias por tus palabras. 
 
    De esta manera, los dos extraños fueron atendidos por las hembras, ofreciendo frutas de las que crecen en los alrededores y los atendieron como verdaderos invitados. 
 
    Ya al día siguiente, en la mañana, casi todos estaban tomando un baño en el abrevadero mientras Ur inspeccionaba los alrededores impulsado por su peculiar manera de actuar, encontrándose sorpresivamente con Aldebarán que estaba en los mismos menesteres; ya que como parte de sus funciones Aldebarán debía proteger a los demás de los posibles peligros. 
 
    Aldebarán era un viejo Búfalo del cabo  de unos veinticinco años y casi  cuatro veces más grande que el fornido antílope, ya que pesaba mil kilogramos comparados con los trescientos kilogramos que pesaba Ur  el cual  cuidaba a los integrantes de su relativamente pequeño grupo de unos veinte individuos. 
 
    ─Actuaste con asombrosa rapidez y sabiduría mí estimado antílope ─dijo Aldebarán, al momento que miraba la cabeza de Ur y Ur miraba hacia los ojos de este. ¡Crees que no noté lo que hiciste!, creíste que no iba a percibir las elegantes escenas de adulación hacia nosotros…Al recibir el rechazo por parte de Goteen hiciste uso del egoísmo natural de cada uno para resaltar brillantemente cualidades positivas, ¡y sin mentir!, haciendo uso de la honestidad doblaste nuestra coraza y te adentraste en nuestro espíritu. Apelaste a la compasión y viste que no dio resultado, así que usaste otros recursos casi de manera espontánea. No podía dejar ir a alguien así a la suerte de su destino. En realidad somos piadosos con los débiles, pero les tengo prohibido a todos socorrer a cualquier herido. Por favor disculpa a Goteen. Esto puede resultar cruel , pero la razón es precisamente que un animal herido viene acompañado siempre por un depredador , y a  pesar que podemos controlar a la mayoría, esto sin dudas nos ocasionaría más problemas. La orden se hace más rigurosa cuando tenemos crías a proteger. Y de esa manera mí querido amigo mantenemos a los nuestros. 
 
    ─Sus historias son fascinantes pero estoy cautivado de estar al lado de seres tan poderosos e imponentes como ustedes. Me gustaría saber más sobre sus vidas. 
 
    ─Bien Ur. Somos una sociedad jerárquica, al igual que casi todas las que habitan el gran valle. Nos valemos de la disciplina para que las cosas sean correctas ─a pesar que todos tomamos parte en las decisiones─ cuando tomo una decisión, es acatada por cada uno de los integrantes; compartimos los planes; eso sí. Tenemos nuestra fortaleza por el uso del trabajo en equipo, cada vez que uno de nosotros se aleja y hace las cosas de carácter unilateral, es acabado por los depredadores. 
 
    ─ ¿Sabes? Me haces sentir un poco mal con esta observación ya que yo soy así, no puedo acatar órdenes; la disciplina es algo extraño para mí, simplemente no puedo seguir ordenes que no estén sustentadas por lo menos en una explicación. 
 
    ─La disciplina es necesaria para evitar el caos, es hacer las cosas aunque no te guste hacerlas, ¡y hacerlas bien! Por eso, aquellos que tienen el privilegio de guiar deben ser seguidos por disciplina, ya que no hay tiempo para dar explicaciones a todos sobre las decisiones tomadas. Es por esto que es importante la confianza que el responsable del conjunto debe brindar. Es diferente para ti mi querido amigo, se ve por encima de tu piel que eres alguien especial, puedes ser tú en todo momento al seguir haciendo lo que crees y es correcto. «Sin embargo, es necesario que des la impresión de que eres igual a los demás, esa es la clave para ser aceptado en cualquier círculo. Si eres diferente no encajaras en ningún lugar, pero es esta diferencia referente al lugar mismo, no puedes correr donde no se corre, pero donde todos lo hacen también debes tú hacerlo». 
 
    ─Entiendo tu punto, y es uno de los principales problemas que tengo con todos en nuestro rebaño. Estoy acá en estos momentos por salirme de lo que es normal, por tratar de hacer las cosas diferentes. 
 
    Y de esa manera pasaron el día y parte del atardecer ─Ur, Aldebarán, Goteen y los demás miembros machos de la pequeña familia de bovinos hablaban de temas de interés─, mientras la hembra salvada de las garras de la muerte jugaba con los becerros y comentaba con las hembras sobre la vida de los Ñus y sus historias de aventuras al tratar de seguir las lluvias.    
 
    Así trascurrieron 5 largos días, entre reuniones, tareas y charlas de aventuras de los más viejos a los nuevos invitados 
 
    Ya una tarde moribunda, matizada por los colores rojizos del velo del Oeste, marcada por el regocijo de unos allegados diferentes, Aldebarán dijo a sus invitados: 
 
    ─Los dejo que descansen, pasten y luego duerman, cuando sanen sus heridas saldremos en busca de los suyos. 
 
    Ur miraba al cielo en las noches claras y estrelladas, durando horas exhorto en una especie de trance que le comunicaba con el resto del universo; haciendo esto casi todas las noches secas. Se alejaba del resto de los individuos como buscando encontrarse consigo mismo y la calidez que solo podía brindarle el silencio. 
 
    ─ ¿Por qué miras la Luna? Te he observado detenidamente desde que te conocí y se cuando alguien está preocupado, cuando sueña, o cuando piensa. ¿O, es que acaso te comunicas con alguien y no quieres que nadie más lo sepa? ─dijo la hembra antílope a Ur. 
 
    ─«Miro la luna, porque ella a pesar de ser majestuosa y sorprendente no es como el Sol, que no permite que nadie vea su esplendor. Es hermoso como ella nos ilumina con la humildad de su brillo, dejando que todos podamos disfrutar de ella haciéndonos parte de su Alma. Me desvelo al mirar al cielo porque siento paz. Me demuestro al mirarlo, que por más grande que llegase a ser siempre seré pequeño; y es esta luna mágica, callada y majestuosa, que me mira al igual que lo hace contigo, al igual que lo hace con todos, contemplándonos con el mismo sentir de pasión con el que nosotros la vemos a ella. Es para mí una oportunidad de recordarme que la grandeza y la humildad van siempre de la mano; es por eso que los que llegan a ser inmensos, como ella, en todo el sentido de la vida, saben tenerlo todo y a la vez ser capaz de entregarlo de una manera incondicional.» Agradezco a mi madre el haberme mostrado esto. Por eso, cuando veo la luna me enamoro, porque al ver su imagen me conforta de tal manera que me conecta con aquello que amo, conecta mi corazón con el de ella y puedo escucharlo latiendo fuertemente junto al mío, gracias al sonido que me regala su silencio. 
 
    ─Tus palabras me llenan de esperanza. Encienden este calor dentro de mí que es capaz de hacerme olvidar todo lo malo que hemos pasado. Ahora, yo también la veo, y soy capaz de escuchar su silencio junto al latido de mi palpitante corazón, cuyo ir y venir apresurado corre como si quisiera salir de mí… y dirigirse a otro lugar; a un lugar distinto, desconocido, pero al mismo tiempo siento que sería un lugar  confiable, seguro, confortable… ¿Qué estoy diciendo? ¡Perdona mis palabras!  
 
    ─Descuida, no deberías preocuparte. Sólo deja que tu corazón hable. Permite que tus sentimientos salgan tal y como están en tu alma. Pero…si te sientes apenada podemos cambiar de tema. 
 
    ─ ¿De dónde eres? ─preguntó Ur al ver que se sonrojaba después de que ella notara todo lo que había dicho.  
 
    ─Soy del grupo de Gara. Salí porque no he podido tolerar a animales destruirse por culpa de nosotras, las hembras, a sabiendas que estamos listas para entregarnos sin importar qué. Es cierto que buscamos los de mejores genes, los más fuertes, pero también los más inteligentes y sanos. Salí porque quería ver el mundo desde otra perspectiva y tú apareciste, de la nada, solo para ayudarme. 
 
    ─Este es mi primer año en celo, por lo que mi amigo y yo pensábamos precisamente ir a los campos de apareamiento de Gara. Al tomar decisiones diferentes, nos separamos. Gracias a esto te conocí, y no me arrepiento. 
 
    Por lo que Ur, con la inmensa sensación de amor que brotaba de su pecho dijo:  
 
    ─«Casi todos los momentos de nuestras vidas tan solo trascurren, pasando frente a nuestros ojos sin decirnos que estuvieron; pero hay unos pocos que sencillamente al pasar, quedan grabados en lo más profundo del alma; aquellos momentos que solo una vez en la vida llegan, aquellos que estarán presente siempre que necesites verlos. Eres la casualidad más importante de mi destino; aquella casualidad que grabó mi alma con una sola emoción; emoción que calentó mi interior, evocando en mí sentimientos de ternura, de pasión y conmoción; haciendo estallar mi corazón cual volcán ardiente que derrama su lava por toda su colina, destruyendo todo lo conocido a su paso, solo con tal de permitir que la más bella de las flores crezca desde lo más profundo de su interior, hasta llegar a decorar el paisaje; siendo ella el ser más hermoso de toda la nueva pradera». Permite que sea tu macho y yo cuidaré de ti, te protegeré de todos los peligros, te amaré a ti como nadie te amó jamás, atando mi corazón junto al tuyo para que ambos estemos juntos por siempre». 
 
    ─Eres más de lo que imagine , eres más que el ser que veía en mis sueños , eres más que mi salvador , pues no tan solo me salvaste de la muerte , también me salvaste de llevar una vida insípida, claramente marchita por lo que este mundo quiere que hagas , no solo me salvaste en cuerpo , también rescataste mi alma Ur. 
 
    ─Me atraes por tu belleza, por tus encantos, pero más que nada, por tu inteligencia y manera de ver las cosas ─expresó Ur con mirada tímida y voz temblorosa. 
 
    Al cabo de todos esos días había ocurrido algo que ambos sentían, pero que no entendían. Un sentimiento nuevo que no podían distinguir, que no podían comparar con ningún otro sentimiento conocido, sentía su sangre fluir y su corazón latir sin saber cómo controlar este impulso que los hacia verse con pasión y locura. Había nacido un sentimiento, había nacido una emoción, había nacido el amor.   
 
    Pasaron tres semanas después de aquel encuentro fortuito sin dar con el paradero del gran hato. Sin embargo, esto alentó el nacimiento de una relación monógama, algo increíblemente insólito en el mundo de los viajeros de las lluvias.  
 
    Todas las noches y los días se las pasaban juntos como si todo el universo girara en torno a ellos dos.  
 
    ─ ¿Sabes? ¿No puedo creer por qué un animal aun sin conocer la genética de su compañera, solo por vanagloriarse o llegar al éxtasis, es capaz de hacer tantas cosas? Me siento atraído por ti, por tu aroma, por tu forma de ver las cosas completamente diferentes ─dijo Ur con cálida mirada recostando su cabeza del cuerpo de ella─ .Después de estas tres semanas he comprendido que la dicha de haberte conocido es superior todo lo bueno que me ha pasado en mi vida. ─continuó. 
 
    El cortejo romántico entre ellos ─diferente al de todos los demás─ fue seguido de una inevitable unión más profunda entre ambos. El apareamiento era tan intenso que las emociones no podían ser reprimidas y los sonidos llegaban inexorablemente a lugares poco convenientes, llamando la atención de todos de forma regular, por lo que estos buscaban la manera de perderse en los lugares más remotos de las periferias del pequeño rebaño. 
 
    ─ ¿Ur qué haces? ¡Noooo!, ¡detente! ¡Nos van a ver los búfalos!  
 
    ─No te preocupes, no hacemos nada que ellos no hayan hecho antes. 
 
    Todos los días, todas las noches, luego del ritual de apareamiento, embriagados de amor, miraban ambos el firmamento y hablando de sus vidas, de su tribu, los rituales. Cada noche era una excusa para contemplar ambos la luna, el cielo y las estrellas.  
 
    Un día; una de esas noches, Ur no miró las estrellas, quedó fijo mirando a su compañera única. Seguido acto que le susurró al oído las palabras que salían desde su corazón y se trasmitían directamente al corazón de ella:  
 
    Dormido en tu regazo, siento el tibio calor de un cuerpo que de manera silente me hace soñar como cachorro de león inocente e inseguro, que desea conocer más de su propio destino /Esperando esperanzado, a que me veas con los ojos de tu alma desde el mismo lugar que yo te contemplo, diciendo a tu vida que también existo / Ilusionado, en que el palpitar de mi corazón suba su voz de tal manera que escuches lo que siento como relámpago que cae en medio de la lluvia , dejando saber al mundo que es real /Te veo, despertando mi instinto de amor, amarrado a mi interior como raíces que nacen de la nada y fortalecen mi existencia a medida que se hacen más profundas, tan profundas como los abismos insondables de las montañas lejanas, así es mi amor por ti /Desnudo ante ti, desde lo esencial de mi vana presencia, hasta lo llamado más inmenso de estar aquí / Pero feliz de haber tenido la suerte más importante de toda mi vida… el haberte conocido. 
 
    El amor arribó de manera inesperada y se había quedado entre ellos. ¡Estaban enamorados!  
 
    Justo después de un mes de tránsito, al tiempo que la temporada de apareamiento concluía, que finalmente arribaron los viajeros inesperados del pequeño rebaño de Aldebarán a la manada de los afortunados antílopes. Tal como les prometieron, Aldebarán y su familia protegieron a los jóvenes cortésmente entregándolos sanos y salvos a su destino previsto. 
 
    ─Muchas gracias Aldebarán. Ha sido más que una grata compañía el haber estado junto a ti. Puedes venir con los tuyos y pasar el tiempo que gustes junto a nosotros, tenemos suficiente pasto para todos. 
 
    ─Gracias Ur. Somos animales más bien solitarios, no seguimos las lluvias al igual que ustedes, pero siempre que vengas a la llanura puedes visitarme. 
 
    Todavía se sentía la euforia del clímax, se veían los potros y los adultos más flexibles pero aun protegiendo a sus hembras.  
 
    Entraron a la muchedumbre por el flanco puntero, por el grupo de Ur; cuando todos los animales adultos desviaron sus actividades para mirar la pareja que extrañamente caminaba unida atravesando las diferentes parcelas, e ignorando las actividades de los rituales de apareamiento de los demás animales.  
 
    Esta fue la primera vez que todos vieron al jovencito problemático, curioso, completamente diferente. Era un animal distinto, y de alguna manera que nadie podía explicarse, veían al fornido Ur con más carácter, más decidido, más confiado de sí mismo, le veían con respeto. 
 
    Galopaban a través de todos sin desviar su atención a las  cosas que  los demás hacían , continuaban su paso apresurado como si estuvieran ocultándose de algo o de alguien, pero diciendo con su actitud  a todos que eran ellos, que estaban allí, que estaban enamorados. 
 
    Ya llegados a la zona de Gara, se detuvieron, y se miraron fijamente dando caricias cruzadas con sus cabezas, a la vez que frotaban uno al otro sus cuerpos. 
 
    ─ ¿Sabes bien Ur que debemos separarnos? Debo quedarme en mi grupo, y tu permanecer en el tuyo. Además, recuerda que debes ayudar a todos ya que perteneces al grupo puntero, así dictan las reglas de la vida para nosotros. No te preocupes, iré a verte siempre y tú puedes venir a verme las veces que desees.  
 
    ─No puedo abandonarte, no es para eso que acordamos que somos distintos. Ven conmigo y quédate en nuestro grupo. ¡Yo te protegeré! 
 
    ─Ur, sabes que debo ir con los míos; mi familia me espera, creen que algo me ha pasado y sé que a ti también te esperan. 
 
    Así, bajo mucha tristeza, y bajo la influencia del declive hormonal, ambos se separaron. Ur continuó con sus responsabilidades dentro del grupo de animales, y ella, pues ella solo esperaba, y esperaba, y…  
 
    …Lo que nadie sabía, era que ella atesoraba algo que inesperado como su relación, estaba en el vientre de la compañera de Ur sin que siquiera estos lo supieran. Pasaron ocho meses luego de la separación de ambos.  
 
    ─Muévete, debemos avanzar al área de Gara, tengo que darte una noticia ─dijo Abel a Ur de forma alterada e indudablemente apresurada. 
 
    Fueron a todo galope y efectivamente, era su amor separado el cual estaba a punto de alumbrar una cría justo en frente de todos en grupo de Gara. Todos la rodeaban, más que nada porque la hembra que estuvo con Ur, que estuvo perdida y fue rescatada por este, ¡era nada más y nada menos que la hija favorita de Gara! el líder del mayor grupo de entre todos los antílopes. 
 
    ¡Entonces sucedió! El milagro de la vida ante los ojos atónitos y las lágrimas de su monógamo macho. 
 
    Primero se asomó la cabeza y todos al alrededor ya sabían quién había llegado, al cabo de media hora de un agotador parto, salieron las patas y luego todo el cuerpo. 
 
    ─ ¡Es hermosa Ur! ─susurró la madre.  
 
    ─Al igual que tu mí amada reina.  
 
    La nueva vida, era como un botón de rosas de belleza sin igual, de colores increíblemente hermosos, y con las pupilas de sus gigantescos ojos blancos de iris negro, los cuales contrastaban con el majestuoso brillo de su color negro azabache intenso; miró a todos los allí presente, como preguntándose la verdadera razón de su llegada. Mareada, aún por la intensidad de su salida al mundo de los vivos, y dando tumbos alrededor de todos los presentes caminó, acercándose directamente a las rodillas de quien más anhelaba su llegada.    
 
    Ur pasó su cabeza suavemente por la menuda melena negra aún mojada que se había acercado a su cuerpo, y apretando con su cabeza el cuerpo de la pequeña vida dijo:  
 
    ─Mi pequeña; princesa de nuestros corazones, te llamaras Kiara, cuyo nombre quiere decir: nacida del amor, porque fuiste engendrada de él y en eso te convertiste. Eres el amor de nuestras vidas hecho vida, eres parte de nosotros. ─respondió Ur a los demás en un momento de conmoción en el que todos veían por primera vez como el comienzo de una vida se convertía en lo más importante para uno de ellos dentro del inmenso grupo.  
 
    Zoe, su amada hembra única, sólo miraba con sus ojos humedecidos por la felicidad de haber tenido la oportunidad de ser parte de la vida de un ser, que de manera inesperada vino al mundo.  
 
    Ur quedó con sus amores el tiempo necesario, hasta que se tomara la decisión de partir en busca de las intensas lluvias, y miró a Zoe con tristeza, como queriendo decir que no era el momento de irse.  
 
    ─No te preocupes por ella, continúa con lo que haces, que sé que es importante, Kiara y yo iremos a verte periódicamente, no tendrás que venir. Además, en la época de celo estaré a tu lado en todo momento, no tendrás que luchar para ganar mis favores.  
 
    Y así lo hicieron, Ur continúo con sus responsabilidades de puntero de uno de los grupos, mientras Zoe cuidaba a la cría de ambos con el amor que caracterizaba la unión que les marcó para siempre.  
 
   
 
  






 
 
    Los 6 cortesanos 
 
      
 
    «Muerte, Mentira, Poder… Vida, Verdad, Humildad» 
 
      
 
    Estamos preocupados por lo que pueda ocurrir ¿Qué vamos a hacer? No podemos permitir que se apodere de toda la manada.  
 
    ─Sí. Es suficiente con el hecho de que su padre haya sido el elegido. 
 
    ─ ¡Y qué es esto! ¿Un reinado? ¿Una sucesión familiar? 
 
    ─ ¡Está ganando adeptos y los demás animales le siguen! Las cebras, las gacelas. Tiene a todos engañados con su falsa conducta.  
 
    ─ ¡Esto se acabó! No podemos permitir que continúen tales acciones dentro de nuestra sociedad. 
 
    ─Y… ¿qué haremos? No podemos alejarlo del camino que lleva. Los demás animales se darán cuenta de que tramamos de sustituirlo. 
 
    Eran las palabras de cuatro de los principales guías de las diferentes divisiones, cuyo nombre de cada grupo cabecera era precisamente la misma de los nombres de los líderes y eran seis, de los cuales uno de ellos era el responsable de guiarlos a todos: el principal, el elegido, el seguido. 
 
    El conjunto tenía varios representantes, los cuales tenían responsabilidades diferentes dentro del gran hato. Se dividía en seis cuyos nombres eran:  
 
    Gara: la de mayor tamaño de todo el inmenso rebaño. Mantenía en custodia las crías y las preñadas. Estaban ubicados al centro de toda la masa negra. 
 
    Alcelaphine: líder principal luego de la muerte de Aarón y sustituido por Ur a petición de su pueblo luego del exitoso cruce al rio Mara. Vigilantes de los alrededores, estaban distribuidos en los diferentes grupos y su función era la de alertar a todos de los posibles peligros. 
 
    Braco: Responsable de todo el flanco que rodea los diferentes grupos. Su función era contener las periferias de las áreas limítrofes. Estaba compuesta por el ochenta por ciento de los individuos más fuertes. Era la única posición que debía ser obtenida por la fuerza bruta ─El principal debería ser, literalmente, el más fuerte de todo el rebaño. 
 
    Ur: a cargo de la formación puntera, al frente de las contingencias, cruce de fronteras, primeros en tomar acción en los diferentes lugares y líder principal de toda la gran manada. 
 
    Ares: responsables de la interacción con los demás herbívoros y animales no peligrosos, buscando constantemente nuevos defensores de otras especies de animales que ayudaran a alarmar los peligros.  
 
    Káiser: a cargo de mantener unido todo el grupo. Inspeccionaban las condiciones, definían el momento de partida de los lugares, junto al elegido, tenían el compromiso de explorar lugares no conocidos ni usados previamente. 
 
    Juntos conformaban la gran manada y, cada uno, «excepto el elegido», cuyas acciones iban más allá de las específicas de su división, tenía tareas especiales dentro del conjunto de antílopes. El líder principal era el único que podía tomar acciones y decisiones en cualquier campo y de cualquier tipo; era el único capaz de tomar decisiones radicales, unilaterales, e incluso violentar las decisiones de los cinco anteriores a pesar del consenso de estos; teniendo el compromiso, si lo quería, de explorar nuevos campos, lugares de pastoreo, reproducción y migratorios, dejando un suplente hasta su llegada. Sin embargo, el elegido podía provenir de cualquier grupo y solo podía ser destituido si había otro líder de más recursos y solicitado por los demás; ya sea por  petición popular o, por pedido de  los 5 líderes  restantes o, si  caía  la confianza de la mayoría de los animales hacia el elegido, ya sea por anormalidades tales como: surgimiento de un individuo de  mejores cualidades,  heridas graves , demostración de  señales de debilidad físicas y muerte; en cuyos casos el nuevo líder tenía dos formas de ser seguido, una de ellas era siendo impuesto por los 5 restantes y la otra era si espontáneamente era seguido por todos; la primera manera debía preceder a la segunda, y si el elegido por los 5 restantes no era aceptado por el rebaño , este último no podía ocupar la posición; pero si era seguido por los demás, entonces los 5 restantes debían aceptar al nuevo líder, ¡debían obligatoriamente seguirlo! 
 
    ─ ¿Y qué podemos hacer? Es necesario que no demos señales de que estamos en contra de él, sabemos que goza del aprecio de casi todos incluyendo a los demás herbívoros.  
 
    Eran las palabras de Alcelaphine.  
 
    ─Sólo se me ocurre que debemos hacer que tome decisiones incorrectas para que sea rechazado. ─prosiguió Alcelaphine.  
 
    ─Tenderle una trampa con los carnívoros para que le lastimen y de esa manera será otro el elegido ─dijo Káiser. El más despiadado de todos los seis líderes. 
 
    La conversación continuó por un periodo prolongado y el único que no intervenía en los infames argumentos era Gara.  
 
    Ya, al final de la discusión… 
 
    ─… ¿Es que ustedes no se dan cuenta que el trabajo de Ur, a pesar de tener solo seis años de vida es extraordinario? Deberíamos darle una oportunidad y ayudarle a avanzar. Creo que puede. 
 
    ─Gara. Ninguno de nosotros hemos logrado tal hazaña antes, solo Aarón en su décimo año de vida pudo ser líder de grupo, y solo al decimoprimer año, cuando murió Jano fue elegido por todos incluyéndonos a nosotros que también le elegimos. 
 
    ─Káiser tiene razón. El promedio para tal responsabilidad es de unos 12 años, no creo que Ur tenga la madures suficiente, ¡en su sexto año de vida, y como líder principal! ¡Por los dioses de la lluvia, están todos locos! ─dijo Ares con tono de incredulidad. 
 
    ─La gran manada caerá en el desastre. Seremos exterminados por la inexperiencia de este arrogante jovencito, nos aniquilarán los carnívoros, seremos destruidos, y como responsables de nuestras familias debemos tomar acciones drásticas. ─advirtió Káiser. 
 
    ─La única alternativa disponible es la de eliminarlo, pues cualquier otra acción derivaría en nuestra desgracia, y ninguna otra opción sería aceptada por la mayoría ─dijo Ares─, responsable de las interacciones con los demás animales y grupos. 
 
    ─Bueno, no participaré en una conspiración hacia Ur. Él es mucho más que uno de nosotros, es mucho más que un simple antílope. Para mí, es el padre de mi tierna Kiara y macho único de mi hija Zoe. Es para mí como un hijo más. ¡Yo Gara!, no permitiré que hagan tal aberración en contra de las leyes de nuestro pueblo. Él no tiene la culpa de haber sido elegido a su edad, y estoy seguro de que si se le pidiera que deje de ser el principal él lo haría .Sin embargo; los animales del rebaño sin importa lo que hagamos lo seguirán a donde vaya, no podemos hacer más nada que apoyarle. 
 
    ─No lo podemos permitir Gara, el futuro de nuestras familias no debe improvisarse, es un acto de fe que no podemos darnos el lujo de aceptar.  
 
    ─ ¡Ur debe ser eliminado! ─fueron las palabras de Káiser y Ares.  
 
    ─ ¡No permitiré que ninguno de los dos dé un solo paso! Les avisaré a todos en el gran grupo. Al parecer tendremos que colocar a 4 más. 
 
    ─ ¿Qué has dicho? ¿Nos estas retando Gara? ¡Yo Káiser te mataré y luego Iré por Ur!  
 
    Dicho esto se enfrascaron en una batalla sangrienta, pero Gara era uno de los individuos más experimentados y veteranos; en efecto, el más viejo de todos los 6, y asesto una corneada en el pecho de Káiser perforándolo hasta unos 3 centímetros de profundidad, pero Káiser no estaba solo, así que unido a Ares castigaron de todas maneras a Gara, golpeando su cabeza con un peñasco en forma de corte de sierra que estaba en la orilla del acantilado, cuyo borde opuesto daba al rio Grumeti; atestado de cocodrilos, donde se desarrollaban los acontecimientos, y uno de los más temidos por los animales que habitaban todo el Serengueti. 
 
    El rio, delimitaba toda la zona llamada el Masai Mara por el borde de la falda de «la gran montaña», siendo un rio imponente y majestuoso, por sus corrientes y remansos que se interponían en toda su trayectoria, debido a las sublimes montañas de las que era responsable de rodear.  
 
    El escenario era propicio y solitario; se encontraban en un lugar remoto de la rica pradera de los fértiles pastizales del Masai Mara, al borde de un pequeño acantilado que se hallaba ubicado en la falda del monte Grumeti ─el más pequeño de los tres montes─, cuya orilla daba al rio pero alejados de la gran manada. El aire soplaba con la intensidad de la briza que presume la llegada de tormentas, ya con el cielo gris, y los relámpagos a la distancia, tal soledad de momentos amargos; intentaban destruir tan respetado animal y uno de los pilares dentro de la inmensa mancha negra. 
 
    ─ ¡Golpéalo en el estómago Káiser! ¡Está herido no podrá por más que lo intente!  
 
    Alcelaphine y Braco no estaban en ese momento angustioso ya que habían emprendido en salida a tratar de conseguir seguidores para dar el derrocamiento de Ur mucho antes del macabro y vil desenlace. La pelea había tenido lugar luego de la partida de Alcelaphine, ya que estos últimos no eran partidarios de la desunión de los 5 principales, no obstante, Ares y Káiser creían que la manada no tenía por qué ser derivada en 6 divisiones, bastaba con redistribuir los miembros en los grupos restantes, y ellos mismos ocuparse de las responsabilidades de los miembros eliminados. En su mundo despiadado no les importaba nada más que las ansias de poder, e iban a intentar lo que fuera para lograr apoderarse del control de toda la manada. 
 
    ─No crean que podrán detenerme así de simple ¡déspotas animales! Debieron morir antes de nacer. Maldito sea el vientre que los vio parir. El espíritu de la vida debió alejarlos del mundo desde antes siquiera ser engendrados. Pero nada importa ya; yo mismo me encargaré de eliminarlos y darles sus carnes a los cocodrilos de este rio.  
 
    Ya Gara había recibido varias corneadas y patadas en el pecho, la cabeza y el estómago… se encontraba gravemente herido por sus antiguos compañeros que no iban a dudar en acabar con su vida. 
 
    Tres largas horas después, ya Gara no podía contener más el embate de los fornidos animales que golpeaban su cuerpo de por si ensangrentado, cuyos fluidos salían a borbotones de su cuello y estomago producto de las heridas. En cambio Ares y Káiser solo habían recibido algunos rasguños por parte de Gara. 
 
    Fue cuando… debido al fuerte olor de la sangre derramada motivó la llegada de un grupo de animales despiadados y sanguinarios: ¡Perros salvajes! 
 
    Rodearon a los animales y en medio de la batalla; 7 de los perros tomaron a Káiser por las patas y otro grupo atrapaba por el estómago a Ares… ¡no había escapatoria! 
 
    Gara sin embargo, herido; estaba al borde del acantilado de unos 10 metros de altura que daba con una de los remansos del rio Grumeti, el cual estaba plagado de cocodrilos. Se lanzó al rio, y cayó en medio de las aguas mansas donde rápidamente fue recibido por uno de ellos. Los mismos no sabían de los acontecimientos en la parte superior, por lo que solo uno estaba cerca a la caída de Gara. Intentó clavar sus colmillos en su cuello ya herido… cuando de repente, con un estruendoso sonido, se escuchó la rotura de un cuerpo como si un árbol frondoso estuviera siendo despedazado por un trueno.  
 
    El reptil abrió la boca en franca señal de dolor, a la vez que intento con su último suspiro de aliento morder lo que le había agredido. Las tripas del caimán junto con sus dos pedazos se desplazaban aguas abajo, solo conectados por los intestinos que rodearon a Gara, manchando todo el rio con la sangre de ambos animales. 
 
    ¡Fue Gumaro!, un gran hipopótamo territorial que era el dueño de ese espacio del rio. Sacudiendo violentamente sus fauces a ambos lados, había partido en dos al cocodrilo de una sola mordida, el cuerpo del moribundo caimán de unos 3 metros de largo yacía en dos pedazos flotando en la superficie a ambos costados de Gara, quien se encontraba aún con vida. 
 
    ─Te ayudaré. Muerde mi cola y te sacaré del rio a la tierra ─dijo el animal al herido pasajero que no tenía fuerzas ni siquiera para aferrarse con la boca, tal como era solicitado por el oportuno intruso.  
 
    La sangre todavía salía de los diferentes agujeros a todo lo ancho del cuerpo de Gara pero, resistente como su casta le delego desde el día que nació, pudo aferrarse a la cola del enorme hipopótamo de unos 3 metros de largo. 
 
    Gara era el principal líder del grupo más grande y próspero de la gran manada .Había heredado su posición de la antiguo grupo de Zeus, el cual no era descendiente directo de Gara pero si su mentor, debido que vio gran humildad en él. De madres diferentes pero hijos del mismo padre, Gara era el hermano menor de Regio; los cuales habían nacido en diferentes grupos y distantes uno del otro, llegando a saber sobre su parentesco justo después que Gara asumió la dirección del grupo de Zeus. Su hija Zoe, fue una de las tantas hijas e hijos que tuvo como macho alfa antes y mientras fue el líder del grupo; No obstante Zoe era su hija favorita, la cual desvelaba a su amado padre con una línea de amor y cariño única, y por lo cual Gara se sentía inmensamente cercano a Zoe. Zoe a su vez, era la madre de Kiara, aún más amor derrochado en forma de ser vivo, eran las dos razones de luchar del viejo que no escatimaba favores para su menor cría, la cría de su hija amada. 
 
    Gara ganó su puesto por ser un animal cauto y justo que tenía el valor de indicar las cosas de una forma directa pero respetuosa; así fue logrando adeptos hasta que los demás del grupo lo empezaron a seguir sin ninguna razón, y fue cuando al morir Zeus dejo la oportunidad de que su grupo elija a su nuevo líder. 
 
    Te seguimos Gara, incondicionalmente porque has demostrado ser un ser acogedor, leal, fuerte, y a la vez servicial, decían los animales cercanos al nuevo líder después de la muerte de Zeus. 
 
    ─ ¿Por qué me has ayudado? ─Fueron las únicas palabras que pudieron salir con el poco aliento que le quedaba. 
 
    ─«En la vida hay momentos en que una simple acción, un simple movimiento, o una simple decisión, marcan un futuro diferente». Simplemente estuve observando tu batalla, y la injusticia en la que te viste envuelto tenía que ser justificada, un ser que es justo se siente, no solo se ve. Vi que eras justo porque para que batallen con alguien de la forma que lo hiciste debe haber una causa mayor que defender. Te respeto y te ayudaré ─dijo Gumaro a Gara─, y lo colocó en un lugar de la tierra cubierto por fango para ayudar a sanar sus heridas ya que el animal estaba grave por la gran pérdida de sangre sufrida. 
 
    Tenía en el área del pecho seis agujeros de los cuernos de Káiser y Ares, el estómago rasgado, siendo visibles las entrañas del animal; por último y la más grave, tenía la herida de una corneada en el cuello que rasguñó una de las arterias más importantes que llevan sangre del corazón y al cerebro.  
 
    La batalla entre los perros salvajes y los dos conspiradores comenzaba a desarrollarse. Los nuevos depredadores tenían la fama de devorar a sus víctimas aún vivas, comían su carne y sus entrañas aun con los nervios en movimiento.  
 
    ─ ¿Qué vamos a hacer? ¡No permiten que me mueva grito Ares a Káiser! ─mientras solo se escuchaban los ladridos y chillidos característicos de este depredador, los cuales conformaban unos doce, turnándose al tiempo que en cada mordida arrancaban un pedazo de carne de sus víctimas. 
 
    Los movimientos de los animales eran cada vez más lentos a la vez que los perros arrancaban los trozos de carne de las patas traseras de los animales halando en direcciones contrarias. 
 
    … cuando todo parecía perdido, cuando todo apuntaba a que iban a morir... 
 
    ─ ¡Son los búfalos! ¡No espera, son los nuestros…! ─dijo Ares a Káiser.  
 
    De manera difusa, ya en el lecho de muerte, se aproximó Alcelaphine y Braco junto con el contingente que estaba del lado opuesto al ruedo de la montaña.  
 
    De manera casi instantánea, el grupo de conspiradores seguidores de Alcelaphine y Braco fue atacado por el grupo de perros salvajes, pero esta vez la fuerza fue equilibrada pues la fuerza de los Ñu era superior ya que era mayor en cantidad y potencia a la de los perros.  
 
    ─Cornéenlos y patéenlos, ─decía Alcelaphine─ a la vez que el participaba en una paliza en conjunto a uno de los hambrientos animales. 
 
    Finalmente los animales fueron replegados y los heridos socorridos. 
 
    Los integrantes del grupo de conspiradores nuevos no sabían en realidad nada sobre la verdad de la trama, estaban allí porque tanto Braco como Alcelaphine le mintieron respecto al desempeño de Ur como líder, convenciéndolos de que el daño final era la aniquilación de todos y por tanto accedieron a unirse al nuevo grupo. 
 
    El grupo de hostiles contaba con unos 15 individuos a parte de los 4 grandes, leales en cierto modo a alguno que otro de ellos mismos. De estos quince individuos había 7 del grupo de Káiser, 3 del grupo de Ares, 2 de Alcelaphine y 3 del grupo de Braco. No había miembros del grupo de Gara ni tampoco del grupo de Ur; al parecer por la desconfianza que imperaba hacia estos para proponer semejante cuestión. Era muy riesgoso para los conspiradores extraer cualquier miembro de cualquiera de estos dos grupos. 
 
    ─ ¿Dónde está Gara? ─preguntó Braco, acto seguido que Káiser y Ares cruzaban miradas.  
 
    ─Lo sentimos mucho Braco. Gara no pudo lograrlo. Tratamos en vano de ayudarle a pesar de que el intentó lastimarnos empujando a Káiser hacia el rio. Le decía que se detuviera, que no deberíamos pelear a sabiendas de que éramos un equipo, pero no nos escuchó. 
 
    ─Llegaron los perros y lo atraparon, entonces Ares y yo corneábamos a los perros, pero el intentó huir y fue cuando cayó por el acantilado. Los cocodrilos, los cocodrilos Alcelaphine, se llevaron a nuestro hermano. No pudimos ayudarlo.  
 
    Fue entonces cuando comenzaron un ritual de tristeza que en el mundo de los antílopes es similar a la pérdida de un ser querido para los humanos, gemidos y lamentos comparados con el llanto humano, cuyo sonido es el mismo que le daba este nombre peculiar «Ñuuuuuuu ummnnnnggg». 
 
    ─ ¡Ya basta!... Hemos perdido a un guerrero, esto debería servirnos de consuelo, el que un héroe como Gara muriera en aras de un ideal es suficiente para que no nos entristezcamos. 
 
    ─Tengo algo más que agregar ─dijo Káiser─. Antes de morir, en el trascurso de nuestra discusión, Gara nos dijo que entendía el descuido de Ur como líder, que gracias a su desdichadas maniobras por el rio Mara se perdieron muchas vidas; no por los cocodrilos, sino por el tiempo que nos tardamos en cruzar el rio, ya que irresponsablemente, a pesar de ser el líder puntero, no cruzó el rio en su momento, y muchos fueron acorralados antes de cruzarlo. 
 
    ─¡No lo puedo creer! ─dijo uno de los nuevos seguidores─. A mi entender había sido el más exitoso de todos los cruces en la que nos vimos envueltos. 
 
    ─Pero no fue así. Murieron varios, y no se justifica ninguna vida por estar inventando necedades. ─ dijo Káiser a todos los demás. 
 
    ─Ya hemos visto que ha sido un error imponer un individuo tan joven por condiciones que pudiera demostrar ─dijo Ares al resto de los integrantes. 
 
    ─No sabía que tales eventos estaban aconteciendo, estoy abrumado por la cantidad de cosas oscuras que ocurrían a nuestros ojos y no éramos capaces de verlas ─comentó otro de los nuevos conspiradores. 
 
    ─Bueno, debemos ser diligentes y acabar esta intervención antes que algunos visualicen esto de manera incorrecta. Por lo tanto, y lamento decirles, deberemos ser sanguinarios mi seguidores. No podemos conversar con nadie más sobre esta realidad, debido a que los demás miembros de la cuadrilla no lo entenderían, y no aceptarían la verdad de las competencias de Ur. 
 
    ─ ¿Y qué haremos? ─dijo Aldo, uno de los nuevos integrantes de la vulgar y blasfema revuelta─. Solo dígannos que haremos, no tienen que darnos tantas explicaciones. Sus argumentos tienen peso y no necesitan ser justificados más allá. 
 
    ─Es lamentable pero Ur debe morir y, aunque no queremos eso, esa es la única salida. Esta decisión es en aras de mantener a la gran manada unida y asegurar nuestras descendencias. 
 
    ─Es necesario que me comenten las maneras en que deberíamos eliminarlo de tal forma que nuestras imágenes queden limpias ─comentó Káiser a todos, autor intelectual de la revolución conspirativa hacia Ur.  
 
    De esa forma, depusieron diferentes opciones de destitución, llegando las más descabelladas de Káiser y Ares por supuesto. 
 
    Al final, se determinó que la trama consistiría en tratar de separar a Ur de todo el hato y llevarlo bajo una tela de engaño a un lugar de gran concentración de depredadores, dejándolo solo para que sea aniquilado.  
 
    ─Pero… ¿Y si sobrevive? Si lo hace estaremos perdidos. ─resaltó Braco.  
 
    ─Observaremos en la distancia; algunos de nosotros lo llevará al sendero de los dioses y el resto nos ubicaremos en el peñasco del guanaco, que está al ruedo del Vastica, detrás de las tres gargantas. De esta manera nuestra posición más alta no permitirá a Ur identificarnos, donde a la vez no podrá estar alerta y mirar hacia arriba. ¡Brillante no…!  
 
    La idea provenía de Alcelaphine que conocía casi todos los lugares claves pues era constantemente informado por su red de seguidores, cuyo trabajo principal era la entrega de información al líder de manera directa. Káiser, era uno de los responsables de preparar emisarios que fueran a los lugares no conocidos, y también recibía valiosas informaciones; la diferencia estaba en que Alcelaphine era controlado por Káiser ya que dentro de las virtudes de este último estaba el control de la mente por medio a argumentos de mentiras, calumnias, información distorsionada y, acciones verídicas que no permitían a nadie demostrar los argumentos nocivos y déspotas de Káiser.  
 
    Se les llamaban las tres gargantas a la confluencia de tres caídas de agua entre las montañas de la cadena montañosa del Masai, ─así como el rio Grumeti/Mara─, era un lugar paradisíaco que nublaba la realidad dada tanta belleza. En la cima de la primera y la más alta de las tres montañas, se encontraba un gran lago, llamado el lago Kuangot, el cual era la fuente de toda el agua del rio Grumeti, situándose en la cima de la gran montaña. A su vez, la gran montaña dejaba caer sus aguas al monte Vastica, de la mitad del tamaño de la gran montaña .Por último, en el más pequeño de los tres, el monte Grumeti, se recibían los efluentes de los dos últimos mogotes; formando tres caídas que subsecuentemente alimentaban los lagos que se encontraban en la cima de cada una de las tres montañas. Las tres cimas, tanto el pico de la gran montaña, como las demás, eran inaccesibles para animales terrestres, y solo los buitres, caribúes, jaguares y pumas osaban vivir allí. También un pequeño grupo de hienas de unos 7 individuos y una de leones de número no definido vivía al ruedo de la montaña Vastica, en una zona angosta y no muy diferente en majestuosidad a las demás bellezas de las tres gargantas. Las tres gargantas se unían de tal manera que la gran montaña alimentaba al lago Vastica por medio a una línea de agua que bajaba en forma de riachuelo, y por otra vía, había una catarata de unos trescientos metros de altura que caía directo al rio Grumeti/Mara; a su vez, Vastica alimentaba el monte Grumeti por otro canal de agua y por otra vía las aguas caían como una cascada menor de unos ciento veinte metros de altura al rio Grumeti. Finalmente Grumeti alimentaba el rio que lleva su nombre en forma de catarata, formando una espectacular caída de agua no vista en ningún otro lugar del planeta. 
 
    Las tres gargantas, por la semejanza de las líneas de las cascadas con los músculos de la garganta, le daban una imagen de un cuello trenzado, si se miraban a la distancia. Eran una de las zonas de emboscada menos conocidas por el rebaño, por encontrarse fuera del alcance del bucle de recorrido natural de los mismos; sin embargo, era uno de los lugares más despiadados y crueles conocidos por todos los demás animales no migratorios del territorio de Serengueti /Mara. 
 
    La belleza natural del lugar era semejante a un paraíso terrenal que evocaba tranquilidad y sosiego a cualquier ser vivo que viera sus majestuosas, espectaculares, e inusuales arreglos de caídas de agua. Con una increíble combinación de climas, desde el árido en las faldas de la montaña, pasando por el selvático y frondoso bosque, hasta llegar a zonas de neviscas y nacimientos de manantiales en los orígenes del lago de la gran montaña. Toda la belleza del valle era posible debido al rocío permanente proveniente de las tres caídas de agua, agua cuyas gotas mojaban todo el valle del Mara, campos alisios y zonas cercanas. 
 
    La parte más peligrosa de la zona era un lugar conocido por los demás animales como el corredor de la muerte, ya que no había manera de escapar de allí una vez se llegaba al pasillo, debido a que era un lugar que aventajaba al depredador por su posición geográfica/geométrica. Erosionada por un antiguo canal procedente de la gran montaña de épocas prehistóricas, el corredor es un canal seco ubicado a un costado de la caída del más grande de los montes, este trecho, dejaba en claro la intensa fuerza de las aguas que por allí estuvieron en el pasado. Esta línea lateral teína unos setenta metros de profundidad, dejando senderos en forma de espiral en cada monte. Al final de cada tramo, había un cráter de unos treinta y cincuenta metros respectivamente para las transiciones de «la Gran montaña / Vastica» y «Vastica/ Grumeti» y eran las señales de las mismas caídas de aguas que estuvieron en esas zonas en algún momento del pasado de las cataratas. 
 
    En la falda del monte Vastica, que conectaba en la parte Nordeste con el monte Grumeti había un pasillo, con pendiente inclinada hacia abajo que daba la impresión de comunicar con un sendero de vista a las llanuras del valle, llamado por todos los animales del lugar « sendero de los dioses»; sin embargo, el final del pasillo era una ilusión de posición, ya que todo el que veía el corredor hacia abajo, solo veía a la distancia, al final del mismo, la pradera con todos los animales pastando, pero en realidad había un cráter, y luego un acantilado que coincidía con la tercera parte de la altura del monte Grumeti ─esta parte era llamada, por razones obvias «el corredor de la muerte.» 
 
    A ambos costados del cráter había dos cuadrillas de depredadores, una de leones y otra de hienas que de forma extraña y única en todo áfrica, habían aprendido a vivir en armonía debido algunos acontecimientos pasados y a la abundancia de presas que eran emboscadas allí. 
 
    Era tan efectivo que el noventaicinco por ciento de las matanzas se realizaba a un costado del cráter, o dentro del mismo, por lo que este lugar era conocido por los animales del lugar como el cráter del Arca. Lugar de muerte y olor a putrefacción que contradecía la pureza y majestuosidad de todo el lugar. 
 
    La idea ─y la más difícil─, era separar a Ur del resto de los antílopes, haciendo que salga en exploración con los 7 conspiradores del grupo de Káiser y, que «hábilmente iban a ser reclutados desde diferentes posiciones y por diferentes líderes/compañeros.» Una vez en el corredor, Ur como responsable delantero, iba a ser dejado en el frente del contingente exploratorio y los demás iban a simular una estampida, de tal manera que Ur huya hacia el corredor mientras los demás se dirigirían en dirección contraria, dejándolo a las suerte de su destino; mientras el resto de los conspiradores observarían desde el peñasco del guanaco con la intención de matarle en el caso de fallar con la primera opción. El peñasco estaba ubicado en el corredor, pero a unos 10 metros de altura en desnivel respecto al suelo, a una cuarta parte de la longitud del corredor desde su entrada. ¡Era el lugar de observación ideal!  
 
    Se dirigieron en busca de Ur para« externarle la idea del rescate a Gara.» 
 
    ─ ¡Ur, pronto! ¡Tenemos un gran problema! Gara fue emboscado en un corredor al pie del monte Vastica en la meseta de Grumeti ¡Debemos ir a rescatarlo! 
 
    ─ ¿Qué ha sucedido Braco? 
 
    ─Se vieron emboscados por una jauría de perros salvajes. Káiser y Ares están gravemente heridos y los tenemos bajo custodia en un peñasco a las alturas, pero Gara corrió tratando de evadir los animales entrando a un lugar al cual nunca antes habíamos visto. No podemos ir solos, hay que reclutar un grupo de exploración de los del grupo de Káiser para salir en su búsqueda ─dijo Braco a Ur.  
 
    ─ ¿Qué otra cosa necesitamos Braco? 
 
    ─Iniciar la búsqueda de los rescatistas. 
 
    ─Estoy escuchando, yo me ofrezco como voluntario, soy del equipo de Káiser, así que por defecto soy explorador. Además ya en el pasado hemos explorado parcialmente ese territorio, yo puedo ayudar ─dijo Aldo. 
 
    Se separaron, y tal como lo habían planeado, integraron a los mismos 7 individuos del grupo de Káiser que de alguna manera «fueron relacionados fortuitamente con el evento». 
 
    ─Ur, espero que nos digas que vamos a hacer. Eres el líder y tienes que tomar las decisiones finales. 
 
    ─Si Braco pero… Ustedes ya estuvieron más de cerca con esta situación, hagan ustedes lo necesario. 
 
    Braco sabía la respuesta de Ur, ya que como verdadero líder siempre delegaba responsabilidades sin buscar mérito alguno, una de sus virtudes más notables. 
 
    ─Bien Ur, Alcelaphine y yo vamos a ir por el extremo suroeste justo al final del pasillo donde allí «podremos ver las llanuras» al inicio del pasillo comenzaremos la búsqueda. Tú irás con los restante 7 y entraras por el inicio del corredor, más 8 que nosotros reclutaremos en el área de la llanura y entraremos por el final.  
 
    ─Nos encontraremos en el centro del corredor y rescataremos a Gara, esperemos que esté a salvo. 
 
    ─Está bien, eso haremos, solo déjenme a solas con Zoe por quince minutos, necesito comunicarle lo que vamos a hacer. 
 
    Ur siempre se despedía de Zoe y Kiara antes de las operaciones de peligro, y antes de tomar decisión alguna la compartía con ambas. Así que Ur partió y como prometió, regresó al cabo de 15 minutos.  
 
    Luego de recibir a su líder, partieron a la búsqueda de Gara donde nuevamente Braco hizo uso de la honestidad para engañar a Ur. Sabiendo de antemano cual iba a ser la respuesta dijo:  
 
    ─ ¡Ur! Asume por favor el centro del grupo, no queremos y no necesitamos perderte. 
 
    ─No haré eso. Te lo agradezco Braco pero soy parte del grupo puntero, es mi deber asumir la posición de frente en las excursiones. Gracias por tenerme presente Braco.  
 
    ─Ok, acá nos separamos. Tal como acordamos, en caso de peligro todo el conjunto se huye en dirección a la entrada del corredor que es el lugar más probable de encontrar a Gara. 
 
    Ur miró con cierto aire de conformidad a cada uno de los miembros del equipo, observando fijamente a Alcelaphine y a Braco a los ojos por espacio de unos segundos, diciendo:  
 
    ─Lo cierto es que esto atenta directamente a nuestras vidas, también es algo que no es parte de nuestra forma de actuar, el tomar acciones de este tipo, pero lo cierto es que algunos de nosotros pudiera morir. No puedo decir que no me sienta emocionado por acciones tan nobles, son ustedes unos compañeros únicos, sus nombres serán recordados por todos como los héroes inesperados de toda nuestra descendencia.  
 
    Acto seguido volteó y dirigió su mirada al horizonte, traspasando todos los animales de la pradera.  
 
    Una vez separados, Ur se encontraba a merced del destino de los conspiradores. Guiados por los 7 manipulados, fue dirigido al corredor de la muerte. 
 
    Mientras Braco, Alcelaphine y los 8 restantes se dirigían al peñasco del guanaco, para presenciar desde allí la destrucción de uno de los pilares más jóvenes de su pueblo. 
 
    ─En caso de salir algo mal, o Ur darse cuenta de la trama, lo esperaremos en esta parte y le mataremos. Esto debe ser así, pues de no cumplirse seriamos desterrados o eliminados por toda la tropa de animales, y ya saben el destino de muerte de nuestro pueblo cuando se decide sentenciar a algunos de nosotros, comentaron entre ellos al momento de salir. 
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    «Si algún día vas nunca olvides que, por más tiempo que dures allá, tarde o temprano tendrás que regresar» 
 
      
 
    Alcelaphine era el último de un linaje de tradición jerárquica. De diferentes maneras sus antecesores habían sido líderes o de algún modo responsables de todo el conjunto. Sentía un orgullo de pertenecer a esta casta tan importante, siendo sus intenciones de mantener la gran manada a salvo su prioridad, incluso por encima de su propia vida, incluso de las vidas de sus hijos y concubinas. Era capaz de sacrificarse y hacer lo imposible en aras de estos ideales, de mantener el linaje de la descendencia del grandioso grupo de antílopes. Tenía unas 110 hembras, por lo que su descendencia había sido muy numerosa, teniendo un ancestro que llegó a ser el líder uno de los lideres cuatro generaciones antes que él.  
 
    Braco, no obstante era de casta baja, ─era el segundo de todo su linaje─ había logrado el liderazgo por su brutal fuerza y natural manera de enfrentarse a los peligros. Solo tuvo ─según lo que se sabía acerca de él─ un solo ancestro que fue líder de las siete generaciones anteriores. De sentido pragmático y aire de sencillez, tenía la característica manera de imponer lo que quería por la fuerza, la palabra no era lo suyo.  
 
    La elección de los miembros del rebaño no dependía de la descendencia, dependía enteramente de los desarrollados que por alguna causa mayor eran distintos, siendo esta diferencia la que catapultaba el posicionamiento de cada individuo: destreza, fuerza, inteligencia, sabiduría, humildad, pasión, responsabilidad, liderazgo. Eran algunas de las cualidades vistas por los demás al momento de decidir seguir a alguno de ellos. A veces se equivocaban respecto a lo que se veía en la superficie, pero este error cometido por el elegido, era rápidamente enmascarado con engaño y, si el nuevo líder no podía manejar con destreza su posición de poder y eliminaba esa percepción negativa, en la mayoría de las ocasiones con mentira y manipulación, era simplemente destituido. Si la falta era muy grave, el animal era llevado a la zona de estampidas, donde por acción de una corrida espontanea el animal era pisoteado por los demás hasta morir. 
 
    Ares y Káiser, eran los dos individuos más maquiavélicos y déspotas de todos, hacían las cosas de manera que no pudieran relacionarlos con los acontecimientos, no les importaba nada más que gobernar, y sus diálogos eran francos del uno hacia el otro. Las ambiciones de ambos eran la de controlar el rebaño solo ellos dos y eliminar todos los lideres para de esa manera formar un solo grupo, un solo rebaño: la verdadera gran manada, donde ellos obviamente iban a ser los amos absolutos, siendo la génesis de todo su plan la eliminación definitiva del elegido; Ur en este caso. Tomaron esta decisión al entender que Ur, de apenas 6 años, no le iba a ocasionar inconvenientes. La salida de Gara de circulación fue un hecho del destino, pero de igual manera bienvenida por la pareja. El plan debía continuar usando las debilidades de cada uno dentro del mismo grupo contra sí mismos hasta definitivamente quedar ellos dos.  
 
    Káiser venia de una familia del flanco, por lo que su presencia de contención a los peligros era guerrera. Aunque, débil y enfermizo, no podía repeler los embates de los demás, por lo que aprendió a manipular su entorno para lograr sus objetivos; de esa manera nació un espíritu despiadado y cruel, cuyo único fin era el control de los demás con fines de beneficiarse.  
 
    Ares nació inconsciente, y su madre al creer que estaba muerto lo abandonó, se crio colocándose debajo de las barrigas de las hembras paridas, cuya leche le alimentó, pero era constantemente asediado por estas y de esa manera aprendió a crear oportunidades que le permitieran alimentarse hasta que fue capaz de depender solo de la yerba para sobrevivir. Llevaba su alma envenenada y sus intenciones de maldad para con todos eran solo equilibradas por las sugerencias maquiavélicas de Káiser. Al final, las necesidades de control eran las mismas y sus objetivos, aunque parciales, se dirigían a un fin común, el control total de todo el hato.  
 
    Ur era hijo de Thaia, una de las hembras de Aarón, y sin dudas la favorita de este. Thaia, aparte de ser la hembra favorita de Aarón, fue también la hembra alfa, no solo de todo su grupo, sino también de la gran manada en su totalidad, era respetada por todos y cada uno de los líderes de la gran masa; al igual que su madre Bersefore, Thaia era abnegada, fuerte, sabia, humilde, y tantas otras cualidades que la hacían ser un imán incluso para aquellos que por envidia no podían tolerar tales virtudes en un ser vivo.  
 
    Thaia fue hija de Bersefore y Zeus, de padres elegidos. Bersefore, a su vez, era hembra alfa, y Zeus fue uno de los líderes principales que acompañaron a Gara en ciclos anteriores; siendo Gara el sucesor de Zeus. Fue criada en el frente del conjunto, aprendiendo el arte del manejo, heredando el don de convencer a los demás por medio al uso de la palabra; el talento de Thaia para lograr lo que necesitaba era tal, que hacía que los demás tomaran las decisiones que esta quería sin ni siquiera hablar. Los otros animales de alguna manera, por medio a la persuasión empática indirecta sentían la necesidad de realizar eso que Thaia visualizaba. Respetada por todos en el rebaño, gozaba de una popularidad sin igual dado que llevaba en su corazón el gen de la bondad.    
 
    Aarón fue un ser esbelto, fuerte, un animal de bellos contornos y color azabache, tenía una estatura mayor a la media de la de los demás Ñus y era apodado por sus compañeros de infancia «Abigail, que quiere decir quien todo lo ve». De cualidades únicas, gran sentido de moralidad y responsabilidad. Al igual que Thaia, tenía el don de convencer con la palabra, pero también podía imponer su voluntad por la fuerza. Digno de decir, era el hecho de ser el más fuerte, ganando todos los derechos de apareamiento dentro de las competencias que se realizaban entre ellos en las esperadas épocas de celo. 
 
    Aarón fue hijo de Asghar y Tureen. Asghar fue también puntero de grupo debido a su fuerza, al igual que Ur, y Tureen fue a edades mayores una de las consejeras más respetada de entre todos los animales. Definía con precisión las estaciones y momentos de partida basado en observación y experiencia, tenía la habilidad de predecir las tormentas y las épocas de sequía, siguiendo sabiamente a los lugares ideales de pastoreo dado su extensa experiencia. Aarón también aprendió todo esto en su infancia; tuvo sus primeros pasos con tres líderes, algo que solo se había visto en esa ocasión, una extrañeza al igual que su legado y el legado de su hembra favorita. Su vida antes de ser el elegido estuvo rodeada de experiencias maravillosas debido a la preparación de los tres líderes que le agregaron valor a su ya extraordinaria presencia. 
 
    Gara, Asghar, Regio fueron los responsables de formar a Aarón y el resultado de todo esta formación fue una época de paz y tranquilidad. Preparación y genética se combinaron para dar a la gran masa de animales lo mejor de lo mejor. Con la ayuda de Thaia, Aarón era indestructible tanto en lo físico como en lo espiritual. Aarón fue seguido por primera vez al cumplir los diez años de edad luego de la muerte de su padre Asghar, su padre y uno de sus tres mentores. 
 
    Gara recibió el mando luego de la muerte de Zeus, siendo seguido espontáneamente por su grupo a la edad de siete años, por lo que fue el más joven en obtener la responsabilidad hasta la llegada de Ur que lo hizo al cumplir su cuarto año de vida. Aarón contaba cinco años al momento de ser elegido Gara; contando Gara con trece años de edad cuando Aarón asumió ─a los once años─ el mando total de todos.  
 
    Ur caminaba siempre con la frente en alto y mostraba a la vez un aspecto de humildad y sumisión que contradecían su accionar, de no conocerlo confundirían esa actitud con arrogancia y soberbia, en cambio Ur era uno de los animales más humildes conocidos por todos los animales que transitaban la gran migración. En esta expedición fue lo mismo.  
 
    Los siete que se encontraban detrás de Ur se miraban frecuentemente, como preguntándose si era posible que Ur se mereciera esa traición por parte del grupo de mayores , pero las razones fueron claras, y sin duda no vacilaban al imponer el destino del conjunto, antes que la suerte de un solo individuo. 
 
    Pasaron por el centro del rebaño y salieron por el flanco noreste que daba con el ruedo del monte Grumeti, subiendo hasta la falda de Vastica, cuyo sendero de los dioses conducía al corredor de la muerte. El sendero de los dioses rodeaba el monte en forma de espiral, llegando hasta la parte media del monte Grumeti y pasando por debajo de las cataratas, siendo esta una de las maneras de salvar los campos alisios; pero jamás usados por los clanes de herbívoros debido a los peligros encontrados a lo largo del sendero. Exponiendo la ilusión de bajada al ver la entrada del pasillo, en principio se ve todo el valle y se creé que el sendero conduce directo hacia este, ¡pero no es así!, conduce al cráter del Arca, que marca el fin del camino y luego a un acantilado de unos 20 metros de altura, suficiente para que cualquiera muera, ya que debajo no había rio, ni lago, solo rocas y arbustos pequeños. 
 
    Ya en la entrada del corredor, se notaba el nerviosismo de los 7 rebeldes que no podían simular que algo ocultaban. 
 
    ─ ¿Ur, que haremos? ─comentó Aldo. 
 
    ─ ¡Simple!, continuar. Tenemos que rescatar a Gara, y esa es nuestra misión. ─Y no mostró ningún signo de inconformidad, a pesar de ver los gestos no verbales de sus compañeros.  
 
    Ur, al igual que su madre y su padre, heredó la percepción del lenguaje no verbal. ¡No había que decirle las cosas para entender lo que estaba pasando!  
 
    Entrados en el corredor, pasaron por el peñasco del guanaco donde todo parecía tranquilo, el aire silbaba con un sonido tenebroso, y su húmedo silencio contrastaba con el ligero chillido cual fantasma que anunciaba sangre y muerte. 
 
    Ya, a mediados del camino, justo en el centro del corredor hicieron lo acordado. Simularon la percepción de un depredador, aprovechando que un grupo de gallinas de guinea levantaron el vuelo, y salieron disparados justo en sentido contrario al de Ur, pero… ¡algo extraño pasó que no estaba planificado! Ur continuó caminando ¡No corría! , los demás no se detuvieron, continuaron corriendo y salieron del corredor ignorando el peñasco. Por su parte Ur, siguió erguido con su misión de rescatar al padre de su amada hembra.  
 
    ─ ¿Qué ha pasado? ─dijo un perturbado Braco observando ya a la distancia. 
 
    ─Al parecer ha entregado su espíritu, está dispuesto a dar su vida por alguien. Eso solo lo he visto en un solo individuo, en Aarón ─dijo Alcelaphine.  
 
    ¡Y continúo diciendo! 
 
    ─Creo que esto no es correcto, debemos parar esta tonta trama.  
 
    ─No lo podemos hacer «Alc», seguro que moriremos, ¡nos matarán!  
 
    Alcelaphine miró a los ojos de Braco fijamente durante unos 5 segundos, y dijo:  
 
    ─… ¿Tienes miedo? 
 
    ─Sí. Es la primera vez que temo a algo, le temo a esto, a lo malo, a lo que hemos hecho… 
 
    ─No Braco ─interrumpió Alcelaphine─; no le temes a esto, o a lo que has hecho, en realidad a quien le temes es a ese uno que está delante de nosotros, eso es llamado el valor de la impresión. Su sola decisión, su sola presencia, es casi un millón de veces mayor a tu fuerza y valor en batallas frente a otros. No puedes entender como un animal es capaz de hacer cosas que otros no, que no le teme a nada pero que a la vez no es tonto, que al mismo tiempo es astuto. Tú envidia y egoísmo se ha convertido en temor, y al final en respeto. Si quieres puedes quedarte, yo iré a rescatar a Ur, así sea ambos seamos eliminados. 
 
    Volteó y dijo a Braco:   
 
    ─Te dije esto porque fue lo que sentí, lo respeto y no permitiré que le pase nada. Entregaré mi vida por él. 
 
    Braco estaba paralizado. Todavía estaba en shock, y solo quedó observando el andar pasivo con la frente erguida manteniendo la cadencia de un ser dispuesto a hacer el mayor de los sacrificios por uno de los suyos. 
 
     Alcelaphine corrió a toda velocidad hasta alcanzar al decidido antílope, que caminaba en una especie de trance mágico y tenebroso que bloqueaba cada uno de sus sentidos. 
 
    ─ ¡Ur!, ¡Ur!, ¡Ur! Espera, espera; soy yo, Alcelaphine, ¡debes detenerte! 
 
    Ur ignoraba las palabras de Alcelaphine y continuaba con el paso a un ritmo natural pero firme. 
 
    ─Es una trampa Ur, no sigas. 
 
    Ur no hizo caso y continúo. 
 
    Ya cerca, Alcelaphine dijo:  
 
    ─Ur, mi líder, mi guía. Es una trampa, es una trampa. Ira directo a una emboscada y será eliminado. 
 
    Con los ojos nublados de tristeza, y lágrimas de verdadero dolor, se hincó y se colocó en frente de Ur deteniendo su movimiento.  
 
    ─ ¡Por Dios mi amado guía, por Dios, perdónenos, es una trampa, no continúe! Gara no se encuentra acá.  
 
    ─Es al parecer que no lo sabes «Alc», sé que es una trampa. ¡Siempre lo supe! O, es que no recuerdas cuando Braco fue a decirme sobre la ubicación: «podrás ver las llanuras», dijo, y sin darse cuenta dijeron más de lo necesario, ya que ninguno de ustedes ha venido jamás a este lugar. No viene a acá porque ustedes me dijeron, he venido a buscar a Gara, puedes alejarte si gustas. 
 
    Cuando de repente Alcelaphine sintió un escalofrío en los huesos. ¡Se dio cuenta que estaban parados a 10 metros del cráter! Eran visibles los cadáveres regados a lo largo del pasillo, y en el fondo del cráter se podían ver los quebrantahuesos alimentándose de los esqueletos ya dejados por los carnívoros. 
 
    La penumbra generada por la neblina no permitía ver con claridad el campo de muerte dentro de esa humedad fría que conectaba la carne con el espíritu, haciendo que este último guie el cuerpo de manera automática en tan tenebrosas circunstancias. 
 
    De pronto, un fuerte viento retiró la neblina que cubría parcialmente el cráter y el corredor, dejando ver los ojos que se encontraban en los diferentes agujeros del pasillo. Los ojos brillosos de los Chacales, Hienas y Leones que los observaban. 
 
    ─ ¡Vienen sobre nosotros Ur! ─grito de pánico Alcelaphine. ¿Qué haremos? ¿Qué haremos? 
 
    Ur dio un cabezazo a Alcelaphine, ubicándose en la posición delantera, mirando a los animales que se acercaban todos juntos pero a pequeños pasos. 
 
    Miró a todas las Bestias que se acercaban sigilosamente en forma de abanico hacia ellos, y solo dijo con una contundente y autoritaria palabra: 
 
    ─ ¡Meruhem…!  
 
    ─ ¿Meruhem, has dicho? ─dijeron atónitos los animales que se acercaban junto al tenebroso velo de muerte que les rodeaba. 
 
    ─Sí, eso he dicho. Estamos en el día número tres y ustedes no deberían comer, pues ya lo han hecho. De hacerlo nuevamente quebrantarían las leyes universales, y saben las consecuencias de esto. 
 
    Alcelaphine se encontraba hincado bajo los pies traseros de Ur, una señal de protección en el mundo del animal que simulaba una cría protegida por su madre. Sudoroso, pero sin poder hablar, solo respiraba copiosa y velozmente.                    
 
    ─ ¿Conoces a Meruhem? ─preguntó una perturbada y contrariada Leona al soberbio animal.  
 
    ─Sí, le conozco y somos amigos, el me enseñó todo lo que se sobre ustedes, y les respeto, pero no les temo. ¡Sí!, puedo morir si así ustedes lo dispusieran, pero… ¿Que pudieran ustedes dar más allá de matar y hartarse? ¿Que pudieran dar a un viajero que puede pedir a ustedes estas cosas? 
 
    ─ ¡Devorémosle! ─dijo Kumagura, la matriarca del clan de las hienas. 
 
    ─No. ─Le acentúo Karagara, la gobernadora del clan de las Leonas. 
 
    ─Él tiene razón. No deberíamos comerlos, estamos al tercer día del ciclo de nuestra alimentación, y no tenemos hambre, solo es el instinto que ya hemos aprendido a controlar. 
 
    ─ ¡Karagara! Esa es una de las razones por la que somos enemigos, hemos violentado esa regla en este campo para compartir las presas y ustedes han estado de acuerdo en ello, ¡ahora sin previo aviso cambias de opinión!  
 
    ─Sí, es cierto, pero ha mencionado a Meruhem. ¿Es que no lo escuchaste?  
 
    ─Estás loca.  
 
    ─ ¿Cuantos animales no conocen a Meruhem en todo el Serengueti, en el Valle, en los Ríos? 
 
    ─Sí, pero ha dicho cosas que solo hemos escuchado de la boca de él, no puedo subestimar sus palabras. Además, sabes las consecuencias de imponer nuestra voluntad por encima de la de él.  
 
    ─No puedo permitirlo Karagara.  
 
    Kumagura se enfrentó en una violenta batalla con la principal leona por no estar de acuerdo sobre qué hacer con las dos víctimas, y entonces... 
 
    Bummm. Recibieron un intenso cabezazo justo en el centro de las dos barrigas; tan intenso, que salieron disparadas cada una por un extremo. ¡Fue Ur!, quien asestó una corneada a ambas separándolas. 
 
    ─ ¡Eres estúpido insolente Ñu! ¡Yo te voy a devorar! 
 
    ─ ¡Soy Ur!, uno de los guías de los caminantes de las lluvias, no les temo; y si son tan capaces como dicen, pueden ustedes luchar cuerpo a cuerpo conmigo y mediremos fuerzas uno a uno ─dijo un decidido animal dispuesto a morir en batalla en aquel lugar. 
 
    ─ ¿Ur? ¿Ur has dicho…?  
 
    ─ ¡Retírense!, ¡retírense rápido! ─comentó Karagara a los demás animales. 
 
    Para ese momento, debajo de las patas traseras de Ur, había un charco de una sustancia liquida, penetrante y amarillenta, con un fuerte olor a amoniaco; la orina era tanta que rodaba colina abajo llegando hasta el gran cañón del cráter; la misma provenía cercanas a las patas traseras de Ur, ¡pero no de él! Ciertamente la orina provenía de Alcelaphine, que se aferraba a su líder sin poder contener el temor de enfrentase a una situación tan escabrosa y espantosa; no podía creer lo que este estaba haciendo, ¡lo que hacía con toda la intención de protegerle a pesar de lo hecho por él! 
 
    ─Este animal ─dijo Karagara─ que para nosotros es apenas un animal débil, es nada más y nada menos que la inspiración de nuestro temido rey Meruhem. Creo que los que estamos en peligro somos nosotros ─comentó Karagara a todos los allí presentes con voz temblorosa y jadeante. 
 
    ─ ¡Perdona nuestra estúpida insolencia! Hemos oído hablar de ti en todo el valle y se nos tiene prohibido tocarte. Esto no volverá a pasar sin importar incluso si fuera el día de alimentación. 
 
    Fue entonces cuando todos los animales que convivían en armonía en esa sección del corredor de la muerte, se tumbaron en señal de humillación ante el humilde animal que mostró las verdaderas cualidades de un ser poderoso ─lo hicieron hincando sus rodillas delanteras y sus cabezas postradas al piso.  
 
    Ur no desestimó la gratitud expresada, y no perdió tiempo para preguntar si le había sucedido algo a alguien especial al cual buscaba con ahínco, así que procedió a describir a Gara. Los demás animales hacían movimientos a sus cabezas expresando negación, aludiendo a que no habían visto ningún Ñu de ningún tipo por años en el corredor, coincidiendo en que ellos eran los primeros de su especie en llegar a aquel lugar. 
 
    Ya en medio de las sorpresas de un extraordinario giro del destino, después de aceptar el hecho de ayudarlos en la búsqueda de su viejo amigo y padre de su hembra, todos comenzaron a salir despavoridos en todas direcciones.   
 
    ─ ¿Qué está pasando?, ¿qué está pasando?, ¿qué está pasando? ─decían repetidamente todos los presentes. 
 
    ─Huyan todos, escóndanse, huyan. ─decía Kumagura─ mientras todos los animales salían desordenados a sus madrigueras. Chacales, Hienas y Leonas salían a toda velocidad y en todas direcciones. 
 
    Cuando en medio de todo el incomprensible alboroto, rompiendo la penumbra de la neblina, se escuchó una voz grave, pero que cálida y acogedoramente preguntó: 
 
    ─ ¿Ur…? ¿Ur…? ¿Estás bien? ¿Estás herido?  
 
    Con la cara ensangrentada, se acercó un animal que sin dudas tenía la determinación de destruir todo lo que se interpusiera en su camino. La silueta era una forma conocida, colosal e impresionante, pero a la vez difusa por la intensidad de la penumbra que dejaba la neblina. Meruhem se aproximó al joven antílope poniendo sus inmensas garras en su espalda, tumbándole inevitablemente por la fuerza incontrolable del peso de sus zarpas. ¡No perdió tiempo! y continúo preguntando a modo de amonestación: 
 
    ─ ¿Estás bien? ─Al tiempo que buscaba cualquier señal de agresión en su cuerpo. ¿Estás bien? ─repitió. 
 
    ─Sí, lo estoy. 
 
    ─ ¿Te ha hecho daño alguno de estos? Sabes que no deberías mentirme ni proteger a nadie.  
 
    ─ ¡No! ¡Al contrario! Me trataron con respeto y respetaron las reglas impuesta por ti. 
 
    ─Me alegro. Sin duda los habría matado a todos si no hubieran respetado las leyes. 
 
    Alcelaphine sudaba copiosamente, sin poder creer semejante poder reflejado en la vida que quería eliminar. Con las aureolas de sus ojos blancas casi por completo debido al temor que sentía, dijo: 
 
    ─U…r 
 
    Seguido que Meruhem sacos sus garras y de un solo zarpazo corto su nariz, arrancando de un solo movimiento un trozo de sus labios. 
 
    ─ ¡Calla incompetente basura mundana…! la única razón por la que todavía estas vivo esta delante de ti, animal inútil. Deberías sufrir el mismo destino de los demás que estaban delante en el corredor. Ur ─prosiguió Meruhem en un tono más calmado y acogedor─. He aniquilado a quince de los animales que te tendieron la trampa, solo dejé vivo a uno de ellos para que lleve el mensaje a los demás, dejé solo al que parecía y era quien les daba las órdenes. «No te apenes por los acontecimientos que han pasado, ni por las cosas que he hecho, el mundo sin dudas ha girado, y lo que ayer pareció ser un desierto, hoy sin dudas te das cuenta de que espejismo fue». 
 
    ─Me apena que haya pasado de esta manera, no me esperaba una traición de parte de los míos, pero «he aprendido a entender la forma de obrar de los que creen que son dueños del poder». 
 
    ─Ur, hijo. Desde que te conocí, nunca has estado solo. Recuerda que los ojos del amo llegan hasta las entrañas del alma de todos. 
 
    ─Sin que lo supieras tenías un siervo siempre a tu lado…Ramsés siempre ha estado junto a ti diciéndome todas las hazañas que has realizado. Desde el paso en aquel rio, hasta el nacimiento de Kiara. Sin dudas digno de un poderoso, estoy orgulloso de ti. Con tu relativa debilidad has usado tu entorno, y lo has hecho tuyo para promover lo mejor a los tuyos y los demás. 
 
    ─ ¡Acércate Ramsés…! 
 
    ─ ¡Hola, soy Ramsés, un placer Ur!  
 
    ─Perdón por no haberte dicho nada, ni hablarte mientras estuve contigo, lo que pasa es que ya sabes. Si decía algo… Zasss, y luego… Ñau ¡Y no queríamos eso verdad!  
 
    Ramsés, un ave de la familia de los paseriformes, llamado comúnmente «Pica bueyes», por el hecho de alimentarse de los ácaros y garrapatas en el lomo de los herbívoros. Ramsés contaba con unos sorprendentes catorce años de vida y unos veinte centímetros de tamaño, teniendo todas las características de un ser amigable, simpático y juguetón. De pico rojo, con las plumas marrones claras en las alas, la cabeza, la espalda y el cuello; con su pecho de color crema claro, cuyos ojos saltones y pupilas negras con aureolas rojas y bordes amarillos, daban la impresión de ser una hermosa y simpática singularidad de la naturaleza. Amigo de Meruhem desde la infancia de ambos, era sin dudas el principal colector de información del majestuoso Rey del Mara. Meruhem solicitó a Ramsés el cuidado de Ur, informándole en todo momento el progreso en los acontecimientos de la vida del bendecido antílope, en todas y cada una de las hazañas que este incursionaba. 
 
    ─Lo que acabas de ver Ur ─dijo Meruhem─, se llama en conspiración, el seguimiento doble. Mientras estas lacras de tu tribu querían eliminarte, yo estaba al tanto de todos los acontecimientos, y al tiempo de preparar la trampa para eliminarte te siguieron; pero no sabían que estaban siendo seguidos, que estaban siendo observados.  
 
    ─Ramsés me informo todo respecto al plan. El lugar, los individuos, y cuando decidieron emboscarte yo vine detrás de ellos. He eliminado a los quince que reclutaron los 4 líderes por ser débiles de mente, iban a cometer una injusticia por no tener identidad y llevarse de las solicitudes de los demás animales. ¡No tenían derecho a la vida!  
 
    Seguido, Meruhem dio la orden para que los clanes del lugar vayan a devorar cuanto desasen de las víctimas. 
 
    Meruhem había llegado al lugar de los acontecimientos horas antes de que la emboscada tuviera lugar. Se colocó con sus leonas justo a la entrada del corredor de la muerte, posicionado en una de las secciones del sendero de los dioses. Con unas 17 leonas, el gran león se ubicó junto a sus leonas en posición de ataque; en forma de triángulo invertido, siendo él el principal en el frente de batalla. La posición impedía el paso de cualquier animal tanto desde la entrada del corredor como desde su regreso. Así que el destino de los conspiradores estuvo grabado en piedra desde el mismo momento de tomar aquella decisión de rebelión. 
 
    ─ ¡Pero qué es esto! ─gritó Braco alterado por la sorpresa inesperada justo en frente de sus ojos─ ¡estamos atrapados! 
 
    La poca visibilidad generada por la espesa neblina a lo largo de todo el pasillo no permitía ver claramente a una distancia mayor a 5 metros; por lo que la sorpresa de encontrarse de frente con este escenario estuvo acompañado con el peculiar sentimiento de resignación de cualquiera que esté al borde de una muerte inevitable. 
 
    Los animales hicieron el intento de retirarse hacia la zona menos conocida por ellos: el cráter del arca. Pero el ataque de las leonas fue tan veloz que ya no hubo chance de realizar una oportuna retirada y, excepto uno que pudo escapar de la muralla de leonas; los demás solamente pudieron saltar y tratar de patear a los felinos que se abalanzaban como un enjambre de abejas al infortunado pequeño rebaño. 
 
    Este único que estuvo cerca de escapar ,fue atrapado en una pierna por el mismo Meruhem, cuyos  colmillos se clavaron en sus piernas mientras rápidamente, como un mismo rayo, cruzaba su zarpa derecha por su barriga y la zarpa izquierda por su espalda. Ya en el piso , el gran león atrapó por el cuello al animal, segando su vida con una mordida tal, que la sangre salió a borbotones cubriéndole  toda la cara, tiñendo de un color marrón - rojizo intenso su rostro, su melena, y parte de su corpulento cuerpo. 
 
    Todos fueron atacados, excepto uno. Este que no fue ni siquiera rasguñado fue rodeado por tres de las leonas mientras el inmenso animal se acercaba directamente a su presencia; con los ojos de fuego caracterizado por el estado reflejado en los momentos que se disponía a atacar, miró a Braco y dijo:  
 
    ─ ¿Eres uno de los lideres? ─preguntó mientras las leonas le abrían paso directamente al entorno del animal. 
 
    ─ ¡Responde! ─gritó de una manera más enérgica y salvaje al líder conspirador.  
 
    ─…Si...─dijo Braco con voz entrecortada y un angustioso nudo en la garganta que impedía el flujo del aire necesario para la normal articulación de las palabras. 
 
    Meruhem se acercaba, mientras las demás leonas acababan con el resto de los conspiradores; por lo que las únicas palabras que se escuchaban eran las del “líder de los flancos” y el rey león. A la distancia sólo se escuchaban los gritos de dolor de los animales cuyos miembros desmembrados eran arrancados de cada parte de su cuerpo: las patas eran desprendidas ó dislocadas, así como las grandes heridas hechas al estómago, al lomo, la cara y otras partes del cuerpo. 
 
    ─Eres el único que dejaré vivir. Serás portavoz de lo que te diré ─dijo con voz seseante y grave─, y llevarás este mensaje a cada uno de los responsables de trasmitir las informaciones a los de tu pueblo:  
 
    En la vida siempre existirán los que determinarán el futuro de otros, siendo cada uno de nosotros sólo parte de un conjunto de menor fuerza y que siempre estará por debajo de otro que en todo momento estará por encima, y es por esto que no deberíamos actuar por el mero hecho de destruir a pesar de que no se logre obtener ningún beneficio de esto, ya que no sabrás si uno de los que has lastimado será en el futuro quien te entregue el mismo favor. Esto es cierto para todos los seres vivos de los cuales nos rodeamos y de los cuales dependemos. Para nosotros, los que necesitamos matar, esto está de por más claro y tratamos de usar estos principios con relativa sensatez. Existen aberraciones a estos principios y, uno de ellos es el que ustedes pensaban cometer en contra de Ur.  
 
    «Ur...» ─pensó exaltado Braco mientras los rápidos y fuertes latidos de su pecho se mezclaban con la ansiedad que se generó en su interior al escuchar el nombre de Ur de parte del animal que estaba a punto de borrar su alma del mundo de los vivos─ «no puedo entender lo que está sucediendo. Sera que este león le conoce, sería posible que sea… no, no podría ser posible que fuera su amigo , no es posible que pudiera conocerle» ─continuaba preguntándose mientras sus ojos veían una silueta negra en la que solo podía distinguir el amarillo intenso de los ojos de la intimidante bestia.  
 
    ─Los que han sido eliminados no tenían derecho a vivir pues actuaron ciegamente sólo para hacer un daño y, serán parte de la vida de otros, pues su destino fue determinado por este nivel superior; por esta razón no se les dio la oportunidad de mostrarle las razones de su partida… pero tú, tu si vivirás. Irónicamente eres uno de los líderes que quería llevar a la muerte a quien nunca te dañaría, a quien siempre quiso protegerles, aquel que su única preocupación era la de proporcionarles los cambios que nunca se merecieron; también, fuiste uno de aquellos que llevó a la muerte a otros de tus hermanos; que irónico que serás el único que vivirá…aunque ya bajo este nuevo escenario deberías hacer lo necesario pues ya no eres relevante en este mundo.  
 
    Meruhem acercó su cuerpo de acero colocándolo en la misma posición lateral del antílope y, puso su garra izquierda en el lomo del animal tumbándole debido a su descomunal fuerza. Ya en el piso, dirigió sus gigantescos dientes al cuello de Braco y le apretó con su boca mientras sus colmillos penetraban en su piel y traspasaban su garganta a una profundidad de 6 centímetros.  
 
    Braco hizo intento de moverse, pera las leonas que rodeaban a los dos protagonistas se abalanzaron al antílope y una atrapo su cola mientras la otra colocaba su boca en la nuca a solo esperar la orden del rey para destrozarla. 
 
    ─Aléjense ─dijo mientras retiraba sus inmensos colmillos del cuello del antílope. 
 
    Las leonas hicieron lo solicitado y se alejaron, a sabiendas que las palabras del rey eran unilaterales e irrefutables. 
 
    ─Ahora párate y aléjate; ve con los tuyos e infórmale lo que ha pasado. 
 
    Así Braco, como único sobreviviente, fue dejado ir de la sanguinaria y atroz escena de muerte de la cual nunca imaginó que enfrentaría. Solo le quedaba caminar, y así lo hizo: Caminaba exhortó y tambaleante, como si las escenas que se repetían en su mente fueran parte de una ilusión de la cual el mismo sabía y eran reales. 
 
    Por otro lado, todavía en el cráter del arca, Ur ajeno a la historia que se desarrolló momento antes, continuó luego de conocer a Ramsés con sus palabras, y agradeció profundamente la ayuda que este último le había ofrecido. 
 
    Meruhem, por su parte, solo miraba al joven antílope mientras Ramsés volaba al lomo de su viejo amigo del valle. 
 
      
 
    ─No te diré nada, solo las gracias ─dijo Ur en medio del cruce de palabras. Nunca supe sobre tu plan. 
 
    ─Te dije que serás poderoso, y como nadie en tu clan antes y después. Serás digno de ser un Rey, el verdadero rey y guía de la pradera.   
 
    ─No era mi intención que los eliminaras, pero eso es un tema del pasado, por el cual no vale la pena discutir a sabiendas que tienes razón.  
 
    Ur y Meruhem se dirigieron al lugar donde Ramsés les comentó que se encontraba Gara. 
 
    ─No te preocupes por él, Gara está aún con vida. Gracias a la gestión de Ramsés, estoy al tanto de los acontecimientos.  
 
    Se dirigieron al extremo sur del rio que daba con la falda opuesta a la meseta de las cascadas. Cruzaron el remanso, y aun los cocodrilos, hipopótamos y demás animales abrían un espacio entre el majestuoso Meruhem, Alcelaphine, Ramsés y Ur.  
 
    ─ ¡Gara! ¡Gara! 
 
    ─ ¡Ur estás vivo! Qué alegría…  
 
    ─Mis heridas sanan, gracias a Gumaro… 
 
    Gumaro, sin mediar palabras, se abalanzó sobre Meruhem al tiempo que este esquivaba su mortal mordida. 
 
    ─ ¡Espera Gumaro, espera! Son amigos. Han venido a ayudarme. 
 
    Gumaro entonces retrocedió y lamentó su acción ante Meruhem. 
 
    ─No pasa nada amigo, esa acción es digna de admirar, pues has intentado defender a alguien desvalido, te felicito Gumaro. 
 
    ─ ¿Cómo están las heridas Gara? ─interrumpió Ur de forma apresurada. 
 
    ─Aún no me recupero, pero creo que puedo caminar. Ya las principales hemorragias cerraron y las heridas están comenzando a cicatrizar gracias al fango. 
 
    Dicho esto, se marcharon con Gara, agradeciendo a Gumaro el haberlo ayudado. Se dirigieron los cinco al rebaño que se encontraba reunido en el Valle, esperando a sus líderes para continuar con su paso migratorio, ajenos a los acontecimientos que estaban ocurriendo justo a espaldas de sus vidas.  
 
    La gran mancha negra se encontraba en el impresionante Valle del Masai Mara. Rodeado en la parte Este  por las colinas de las cordilleras Mau  y donde se encontraban las tres montañas principales del complejo de cordilleras; la Gran Montaña , Vastica y el Monte Grumeti  ─donde nace el rio que lleva su nombre─ , al suroeste  con el rio Mara (el cual es el mismo rio Grumeti) y al norte con los campos alisios, mismos que albergaban la mayoría de los depredadores de esa zona del valle, escondidos en los arbustos, era la zona  « a evitar por los animales» cuya única salida era por el flanco Oeste, donde se encontraba un gigantesco peñasco que era usado por el elegido para dar la señal de partida del valle. 
 
    El rio Grumeti/Mara, ─al igual que todo el paisaje majestuoso─, nace de los tres montes, pero el último y más pequeños de los mogotes es el de mayor aporte de agua al sistema, siendo alimentado por las impresionantes cataratas de la Gran Montaña y Vastica, especial por el hecho de que a partir de su nacimiento, su efluente se dirige en ambas direcciones de la montaña. Un tramo va hacia el suroeste rodeando a mismas montañas ,siguiendo luego todo el borde sur del valle y el otro efluente se dirige al nordeste, alejándose de las montañas en sentido contrario al valle, llamándose en este tramo solo rio Grumeti. 
 
    La única manera de salir del valle era cruzando el rio, traspasando los arbustos, o pasando a un costado de la gran roca que simulaba un saliente parecida al ala de una ave. Formada de roca ígnea, podía soportar grandes pesos a pesar de estar sostenida en gran medida al aire, era llamada «la inmensa» por sus características dimensiones y alucínate geometría.  
 
    De pronto, se vio una silueta conocida en las alturas de la gran roca. Era su líder, el elegido por todos, seguidas cuentas que los animales se acercaban y se congregaban alrededor imponente roca. 
 
    Ur se mostró por primera vez con una postura soberbia y cabeza erguida, tenía el carácter de un animal maduro, sabio, capaz de tomar cualquier tipo de decisión sin inmutarse por haberla tomado. 
 
    Miraba el valle en toda su extensión pareciendo que su mirada se perdía en el horizonte. La cabeza erguida e inclinada al lado derecho, como señal de compasión por las almas que tendrían que enfrentar las decisiones más severas de las leyes ancestrales de su pueblo. Su cabeza erguida y tumbada a un lado se movió suavemente de derecha a izquierda mirando a todos dentro del valle y viendo a todos en la llanura. Ya en el tercer movimiento de su cabeza, se volteó completamente solo para regresar con alguien inesperado, alguien que cualquier animal que entendiera la sola razón de su presencia huiría sin cuestionar nada. 
 
    De pronto Ur regresó a su posición inicial, seguida acción que Meruhem hacia su entrada colocándose justo a su costado derecho. 
 
    La sorpresa e impresión fueron tales, que los animales alocados entraron en pánico, no sabían lo que estaba ocurriendo, pero de igual manera su instinto les decía que debían huir, haciéndolo en todas las direcciones, hacia el rio, hacia los arbustos, y hacia el conjunto de majestuosas montañas que formaban un muro enorme imposible de salvar. 
 
    Uno de los grupos, excitados por el estrés de la escena, intento salir por el área de la gran roca y fue cuando se encontraron con un escenario similar al de la matanza que había ocurrido 6 años antes en las mismas planicies. 
 
    ¡Sin salida! Las leonas estaban allí, y los animales ansiosos y desordenados que corrían por toda la pradera comenzaron a detenerse, a la vez que se cuestionaban unos con otros las verdaderas intenciones de su líder al haberlos acorralado. 
 
    ─ ¡Hermanos de la gran manada!, no os preocupéis, están a salvo, no les pasará nada. ─dijo Ur, a la medida que confiados se iban congregando alrededor de la gran roca. 
 
    Meruhem solo miraba desde el peñasco las tres grandes montañas que se encontraban en el horizonte.      
 
    Así Ur les explico a todos los presentes, la relación con su «mentor/amigo», y por qué sus compañeros les habían traicionado; lo que sabía, sus intenciones, todo fue revelado. 
 
    Los animales, Cebras, Gacelas, Jirafas, Bueyes, todos estaban exhortos, no podían creer semejante hazaña en un antílope tan débil. 
 
    Comenzaron a entender como las cosas estaban cambiando a razón de las intenciones de Ur, al mismo tiempo que empezaron a vitorear, Ur, Ur, Ur, Ur, Ur… 
 
    Ur bajo junto a los demás, y preguntó a Ares sobre Braco, diciendo Ares a este lo sucedido.  
 
    ─Braco nos contó sobre lo sucedido en el corredor de la muerte, y después de decirnos esto nos dijo que no era digno de su fuerza, que era lo único que pensaba que tenía pero que en realidad era un cobarde, luego volteó y se marchó.  
 
    ─Recibimos la noticia de que Braco fue hasta el rio Mara, y sin decir palabra alguna entro al rio. Dicen los demás que jamás salió del agua.  
 
    ─Braco eligió irse Ur. 
 
    Se acercaron Meruhem, Ur junto a Alcelaphine al centro, llegando al lugar donde tenían aún a Káiser Gravemente herido. Pero las heridas de Káiser eran demasiado profundas y la sangre no se detenía. Ya, en su último aliento, suspirando una cálida y penosa voz dijo:  
 
    ─Perdónanos Ur. Estoy sintiendo que mi corazón vuelve a la normalidad. Cerró los ojos. 
 
     Las heridas y la copiosa salida de su sangre hicieron que la vista de Káiser se nublara. Entregando su último aliento justo antes de la puesta del sol. 
 
    Muerte a los traidores vociferaban todos los animales en medio de la muchedumbre que rodeaba a Meruhem, Ur, y Alcelaphine. 
 
    La población al final no estimo las intenciones de Ur, y Ares fue condenado con la pena máxima de su pueblo. Fue pisoteado en una estampida masiva y espontánea, que destrozó su cuerpo por completo; solo se veía la piel ensangrentada en las praderas donde se ejecutó el ajusticiamiento, siendo esta la única vez que su voz no fue escuchada. 
 
    De los cinco líderes sobrevivieron Alcelaphine y Gara. Este último cedió su mandato a Ur, y todo su grupo acepto sin pedir ningún tipo de justificación. 
 
    Comenzaron a pedir a Ur la entrega de Alcelaphine que se encontraba justo entre Ur y Meruhem. 
 
    Ur miró a todos con asombro diciéndoles a los presentes… 
 
    ─«…Nuestra misión en este mundo no es juzgarnos en nuestra dimensión terrenal, no lo es tampoco esperar nada de ninguno de nosotros; eso es el papel de alguien más inmenso que todos. No somos los que damos la vida y por eso no estamos autorizados a quitarla. Únicamente aquellos que dependen de la carne para vivir tienen el derecho de quitar la vida, más allá de esto, nosotros no tenemos la potestad de definir el destino de nadie en este pequeño trozo de la historia conocida como vida». 
 
    Ur dio una nueva oportunidad a Alcelaphine y martirizado por las acciones de los suyos en cuestión, dijo: 
 
    ─Elijan a un nuevo líder, a partir de ahora no seré más su guía. Estaré a su lado, eso sí, pero es necesario que el legado de mando continúe y sean formados más jóvenes para mantener nuestro ya sabido ciclo de reproducción. 
 
    Los animales interpretaron las intenciones de la inesperada decisión de Ur, y por esta razón solo Alcelaphine fue perdonado, debido a que Ur le protegió de las condiciones de rebelión. ¡Lo reclutó después del ajusticiamiento de Ares!  
 
    Pero hubo un decidido joven Ñu, de solo un año de vida, que reclamó en tono alto a todos. 
 
    ─ ¿Permitirán que nos deje? ¿Realmente lo permitirán?  
 
    ─No…no…no…no… ─decía el revolucionario joven. 
 
    «Ur…Ur…Ur…Ur…Ur» ─vitoreaban las masas a todo lo ancho del gigantesco valle. 
 
    ─Ya lo ves ─dijo el joven antílope. 
 
    Ícaro, también conocido como Kim, era un intrépido joven antílope de padres comunes, sin linaje de casta de ningún tipo. A diferencia de los demás animales, Ícaro se atrevía a salir al frente de cualquier situación que le ameritase. 
 
    ─No permitiremos que nos dejes, así sea hagas lo que hagas te seguiremos ciegamente hasta que tu alma regrese el mundo de los dioses. 
 
    Ícaro movilizó las masas logrando que los demás animales aclamaran lo que todos ya sabían… la permanencia de su líder dentro de la gigantesca masa de negra.  
 
    De esta manera Ur, fue consolidado como líder único, no tan solo de los grupos, sino también como el líder principal de todos los que se encontraban en el majestuoso Valle. 
 
    Los animales creyeron ciegamente las palabras de Ur y aceptaron el hecho de la presencia de Meruhem sin huir. 
 
    El inmenso grupo, vio de esta forma como una dinastía de costumbres y legados, era reducida a la decisión de un solo individuo. Regio, Gara, Aarón, Alcelaphine, Ares, Braco, Káiser. Fueron lideres guías de sus respectivos grupos, y de alguna manera dejaron alguna historia, alguna enseñanza que quedó en la mente de cada uno de los individuos que conformaban la gran mancha negra.  
 
    Meruhem se paró en frente de Alcelaphine y antes de irse dijo a Ur: 
 
    ─«Hoy has notado que las acciones del ayer son las que te hacen ser quien eres .Has notado que la contribución a tu propia vida depende de todo lo que ayer pasó, y de con qué capacidad pudiste enfrentar el día. Has notado hoy, que la construcción de tu futuro, es el resultado innegable he irrefutable de las consecuencias de tu pasado. Así que desde hoy, intenta vivir un presente como si fuera tu pasado, pasado cuyo único propósito será el de colectar las piezas que de todos modos serán las responsables de fabricar tu futuro».  
 
    Meruhem se marchó con Ramsés en su lomo y   con sus leonas a la zona de arbustos, a su árbol de acacias donde acostumbraba a descansar. 
 
    Ur, como líder principal, y ahora como único líder, se veía en el deber de entregar lo mejor a todos los que en el dejaban sus esperanzas. 
 
    La vida fue transformándose; a tal grado que los antílopes y demás animales prosperaron de un número inmenso de individuos, a uno descomunal. Todo cambió, y era una alegría absoluta para todos.  
 
    Las cosas eran de tal bonaza que al cabo de 3 años se sentía que el desequilibrio se avecinaba. Las yerbas se secaban, las lluvias se retrasaban, los campos mostraban un espectáculo imponente nunca antes visto por Ur y su discípulo Ícaro. 
 
    Ícaro, fue solicitado por Ur para el aprendizaje de las reglas del liderazgo, y de esa manera dejar un legado de permanencia en el rebaño. 
 
    A pesar de ser Ur el líder absoluto, tanto Ícaro como Alcelaphine, se mantuvieron al servicio de este en todo momento. Eran tan leales que no dudarían en dar sus vidas por Ur. De esta manera pasaron 3 largos años y ya el paisaje no era el mismo al conocido 6 años antes, cuando Ur fue solo un joven antílope aventurero en busca de preguntas.  
 
   
 
  






 
 
    Incertidumbre 
 
      
 
    «La tierra gira, alocada...  sin importarle francamente si lo hace al este o al oeste, llevándote en su majestuoso paseo por un mundo de aventuras; pero ten presente, que por más tiempo que dure el viaje, te dejará siempre en el mismo lugar de partida» 
 
      
 
    Pasaron Tres años luego del fallido golpe de los conspiradores y muchas cosas habían cambiado. El gran grupo prosperaba en todos los sentidos, el orden se había establecido de tal manera que las luchas ya no eran necesarias. 
 
    Por instinto, los machos luchaban para mantener la posición predominante de la mayor cantidad de hembras, pero no era algo que pudiera darle alguna desventaja ¡Ahora las hembras salían también en busca de su Ur! Aquéllas hembras que deseaban un macho en particular sencillamente e acercaban a él y se entregaban de manera incondicional.  
 
    La historia de Ur se había esparcido por todo el Serengueti-Mara, llegando a ser el individuo a seguir por todos los jóvenes, respetado por los adultos, e incluso llamado a mediar entre conflictos con los demás animales de la pradera. 
 
    Los más jóvenes mantenían contacto de aventurero con todos los demás animales, estableciendo relaciones inusuales en los diferentes escenarios que los Ñus se veían envueltos, y que nunca en la historia de la los antílopes se habían escuchado. La osadía era tal, que se enfrentaban en grupos a animales no gregarios más peligrosos como los guepardos; llegando a ahuyentarlos en incontables ocasiones. 
 
    Los demás animales como los elefantes, jirafas, gacelas, cebras, mantenían un plan de defensa a lo largo de la gran masa, y aumentaban la dificultad de los carnívoros a acercarse siquiera a las periferias del conjunto. 
 
    De la misma manera, Zoe era respetada y admirada, por marcar una nueva etapa en la evolución de los «caminantes de las lluvias» como eran llamados por todos a lo largo de la sabana. Única hembra del gran líder, que en ese entonces contaba nueve años, era la reina de las demás en toda la pradera; sin dudas, la hembra más respetada, y ningún macho se atrevía si quiera a mirarla. Zoe tuvo junto a Ur tres descendientes, los cuales amaban y protegían con todo el corazón: 
 
    Kiara, su primogénita. En ese momento contaba cinco años y ya estaba lista para entregarle a Ur y a Zoe una segunda generación. Con los atributos de su madre, era una joven hembra con un cuerpo y un pelo tan brilloso que traía al recuerdo de algunos ancianos el majestuoso color de Thaia, la madre no conocida de Ur. Kiara, tenía la madures de una antílope de diez años y, al igual que Ur, tenía la curiosidad y las ganas de hacer las cosas de manera distinta; donde, debido a la influencia de sus solicitudes, la gran masa recorrió lugares nunca antes explorados por los demás animales. ¡Se habían convertido en animales aventureros!; saliendo en grupos de exploración por periodos largos en busca de nuevos campos de alimentación, de reproducción y asentamiento. 
 
    Kiara formaba parte del grupo de exploración del «grupo norte» el cual contaba con cuarenta y cinco individuos, entre machos y hembras; y por supuesto, Kiara era la guía principal, su macho Arthur le seguía como parte del contingente de defensa a lo largo de todas las exploraciones.     
 
    Betzabel era el segundo de la pareja y ya había nacido en la «época de transición», donde los animales ya no tenían las mismas preocupaciones de las batallas, los alimentos y los depredadores. 
 
    Betzabel, de dos años, tenía la corpulencia que le valió el apodo a su ancestro, de los mismos colores que el padre de Ur era apodado «Abigail» en honor a Aarón, su ancestro, siendo Betzabel una copia perfecta del padre de Ur. 
 
    De alguna manera; los individuos que estaban naciendo, no tenían el instinto que les ponía nerviosos por la presencia de cualquier animal. Estaban adaptados a un ambiente de unión, eso sí, pero tenían un modo distinto de protección ¡La unión! 
 
    El tercero de ellos, de apenas un año de vida, tenía todas las señales de un Ur jovencito, las rayas marones, el pelo, la cola, tamaño; todo era de acuerdo a las características de Ur, confundiéndose con su padre en innumerables ocasiones; razón por la que este se hacía pasar por su progenitor a modo de broma cuando los servicios de Ur eran solicitados. 
 
    Llamado Ur, como su padre, tenía de apodo Asgar (por razones obvias), cuyo nombre quiere decir: «gemelo del futuro». 
 
    El pequeño más querido, y protegido de Betzabel y Kiara, eliminaba cualquier duda sobre quién era el verdadero rey de la familia; siendo las necesidades del pequeño una orden para sus dos hermanos mayores, los cuales lo amaban incluso más que a sus padres comunes. Era también el As de luz de la madre de Ur, Dior; cuyos únicos favores se desvelaban por el pequeño Asgar, que no por esto mostraba signos de rebeldía y malos comportamientos, razón por la que era más querido por todos aquellos que estaban cerca de él en algún momento.  
 
    A pedido de los demás animales de la pradera, esta familia era protegida por un contingente de quince individuos de antílopes y una pequeña cuadrilla de elefantes de unos cinco individuos, dentro los que se destacaban: una matriarca, tres hembras y una cría macho de unos ocho meses llamado Kaiel, que jugaba constantemente con Asgar, pasando de un grupo a otro en busca de aventuras junto con otros animales pequeños.  
 
    Juntos, era la familia más conocida por todos en toda la extensión del valle, las praderas, y a lo largo de todo el bucle migratorio. 
 
    La paz y la tranquilidad era tal que la población de animales se multiplicó por tres. Ya los animales depredadores, excepto uno que otro animal solitario, no los acosaban de la manera que lo hacían en ciclos anteriores; era para muchos algo fantástico. Lo que no se estaba percibiendo era que los depredadores estaban muriendo por no tener los recursos alimentarios disponible para prosperar, debido al nuevo modo de supervivencia ya no había un control de la misma población de individuos; y por lo tanto, estos crecían de manera desmesurada ¡naciendo unos quinientos mil individuos todos los años!  
 
    La tasa de mortandad había bajado de trescientas mil muertes por ciclo a apenas veinte mil por ciclo, algo que debería ser bueno, pero en realidad esto contribuyó a que el pasto se agotara más rápido, pues los casi cuatro millones de antílopes, cebras, jirafas y otros animales acababan los recursos cinco veces más rápido de lo normal, y las lluvias no eran suficiente para mantener el ritmo de crecimiento de los alimentos. No había control de los recursos. La desesperación era tal que muchos de los individuos se habían separado del gran grupo para buscar mejores lugares donde poder alimentarse y reproducirse. ¡Los animales se habían convertido en animales solitarios! 
 
    ─Ur, este es tu sexto ciclo con nosotros y hemos recibido muchos beneficios de tu mandato, es cierto, pero irónicamente nuestras familias se están deshaciendo. Las lluvias y nuestros pasos han erosionado toda la pradera y ya la yerba no está naciendo, no existe nada que controle nuestra población; el rio sand river, el río de arena, se ha convertido en un afluente seco del Serengueti.  
 
    El sand river siendo un rio majestuoso, tenía en sus interior grandes y poderosos cocodrilos he hipopótamos en sus turbulentas aguas, y ya habían desaparecido. 
 
    ─Estamos ante un verdadero peligro de supervivencia; tendremos que abandonar tu dirección y tomar caminos separados. Ya se han formado treinta y cinco grupos de unos cien mil individuos cada uno y están en camino de rehacer sus vidas en mejores lugares. Eran las palabras de Jetzabel, uno de los ancianos más prominentes de todo el inmenso hato. 
 
    Cada representante más destacado de la gran mancha se hizo cargo de una centena de miles y los guio por rutas diferentes; al norte, al sur, al oeste, al este, todos buscaban ansiosos una salida a la catástrofe que llegó de manera progresiva y nadie se percató de su presencia hasta que fue demasiado tarde.  
 
    Ur no podía perdonarse el no haber comprendido el mensaje de sus anteriores maestros. Entendía en lo más profundo, en su interior, en su alma, que los cambios eran necesarios para la evolución, creía que esto iba a contribuir con los logros y las esperanza de los suyos; recordando a cada momento las palabras de Regio y Meruhem, palabras que martillaban su mente de forma constante. 
 
    En una acto de desesperación, hizo el intento de ir por Meruhem con la intención de encontrar un respaldo, un aliento, una salida a la oscuridad de las que sus ojos eran testigos. Fue Ur, en busca de respuestas, en busca de Meruhem. 
 
    Ur tomó una decisión que únicamente se le había ocurrido seis años antes, cuando acostumbraba a explorar los alrededores solitariamente.  
 
    Esta vez, quiso emprender un viaje del que no estaba seguro si regresaría, por lo que fue a despedirse de Zoe como acostumbraba a hacer. 
 
    ─ ¿Por qué te vas amado mío? ¿A dónde se dirigen tus pensamientos? No necesitas cambiar nada, esto es parte de la evolución, y si bien es cierto que promoviste estos cambios, es cierto también que lo que hoy puedes ver mal, en el mañana será lo correcto. Deja las cosas como están y continuaremos con nuestras vidas, de seguro todo cambiará, sólo debemos mantenernos unidos. Las poblaciones han crecido demasiado por la bonanza que tú mismo nos diste, eres un ser vivo, y has querido buscar lo mejor para todos nosotros; lamentablemente la abundancia ha traído crecimiento y esto a su vez desgracia. ¿Cómo pudieras tu saber que esto iba a suceder? Cualquiera que sea tu decisión te seguiré y veremos cuál será la solución juntos; no te abandonaré. 
 
    ─Gracias mi amada reina, entiendo lo que me dices, pero es enteramente mi culpa, intencional o no, soy el responsable de lo que está ocurriendo. Salvé una gran cantidad de mis hermanos en muchas ocasiones, y tal vez eso era lo que no se necesitaba, debió haber un control, debió haber depredadores que nos regularan, debimos mantenernos con la población que teníamos. Ahora voy, como todo un irresponsable, en busca de una pregunta de la cual yo mismo se la respuesta. 
 
    ─Lo se mi cachorro, es por eso que no necesitamos que te tortures, que no necesitamos que vayas en busca de nada, pues no has hecho nada malo; únicamente has seguido un patrón distinto al de todos, y si piensas que nos has dañado, te equivocas, ¡es parte de los acontecimientos de la evolución! ¿No debería ser así de todos modos? ¿No deberíamos aprender de lo que entendemos que es mal, de lo que entendemos que hicimos mal? Creo que eso es lo que me has enseñado y mostrado a todos acá. «Nos enseñaste a todos a que el mundo gira imperturbable a su ritmo de cadencias repetidas, sin notar la grandiosa oportunidad que hemos tenido de que ella cuenta con nosotros para disfrutar de ese majestuoso baile a la luz de la vida». De que por más giros que dé la vida, al final, regresaremos al mismo lugar de partida sin importar las vueltas que demos en ella. ¿No es eso lo que nos enseñaste? 
 
    ─Lamento todo esto mi reina…  
 
    ─Deberías saber de todos modos que está es la primera vez que no te escucharé, esta vez las cosas no serán como tú lo dispongas. Sé que de todos modos iras en busca de Meruhem; es por esto que quiero que sepas que por más que digas que no, iré de todos modos contigo. Una última cosa Ur. Quiero que vayas en busca de tus preguntas con tu familia, no solo. Solamente dejaremos a Asgar; pero Kiara, Betzabel, y yo, debemos ir contigo. 
 
    ─Zoe, es un viaje muy arriesgado, y no quiero perderlos. 
 
    En ese momento Ur, recibió un cabezazo con tanta intensidad que fue aturdido por el impacto. 
 
    ─ ¡Eres un tonto! ¡Eres un estúpido egoísta! ─dijo Zoe con lágrimas en los ojos y claramente frustrada por las intenciones de su macho único. 
 
    ─ ¿Y si tú mueres? ¿A quién le dejarás esa pena? ¿Si vas y no regresas quien más crees tú que ayudará a mejorar esto?  
 
    Dicho esto, Zoe rompió en llanto, y se colocó al lado de Ur, recostada de su lomo, y sin dejar de llorar repetía una y otra vez: 
 
    ─No quiero perderte, no quiero que vayas y te quedes.  
 
    ─Está bien mi amada, avisa a Betzabel y a Kiara. Iremos a los campos alisios. 
 
    ─ ¡Nosotros también iremos! 
 
    Dijeron casi al mismo tiempo Ícaro y Alcelaphine, los cuales se acercaron atraídos por las escenas de incomprensión nunca antes vistas en Zoe.  
 
    ─Nuestro guía debe contar con nuestro apoyo en todo momento, y de forma incondicional entregaremos nuestras vidas en aras de mantener la tuya. 
 
    ─No importa lo que digas, sin importar lo que hagas te vamos a seguir hasta el último aliento de vida que nos quede.  
 
    ─Esta vez no vamos a obedecer tu mandato ─dijo Ícaro con mirada penetrante a su maestro. 
 
    ─Veo que no podré hacerlos cambiar de parecer, pero necesito que entiendan que esta culpa es sólo mía, que es por mí que todos nos hemos desintegrado, las tradiciones se han roto, ya no existe manada. Yo debo dar la cara por mis malas decisiones .Entiendan que iremos en contra del ciclo de las lluvias pasando por las zonas más secas, habrá poco pasto y es un viaje tan arriesgado que no quiero cometer un nuevo error. 
 
    ─ ¡Ya te hemos dicho! A donde vayas iremos contigo. 
 
    ─Kiara, Betzabel…quiero que sepan que iremos en busca de Meruhem por solicitud su padre y es necesario que nos acompañen. Será un viaje peligroso, por lo que voy a necesitar que nos escuchen en todo momento; es la primera vez que hacemos algo como esto, pero será una batalla que libraremos juntos hasta el final de los días. 
 
    ─No permitiremos que emprendas este viaje solo por las llanuras. Nos apoyaremos mutuamente y de esa manera lograremos el objetivo ─dijo Ícaro en medio de la discusión. 
 
    Así, Ur, Zoe, Kiara, Betzabel, Ícaro y Alcelaphine partieron a un viaje único de unos dos mil kilómetros nunca antes visto. Un viaje en busca de las respuestas al desequilibrio que el mismo Ur había creado; dejando el cuidado de Asgar a la madre de Ur: Dior. 
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    Fue un viaje intenso, lleno de cosas nuevas, siendo testigos de un paisaje completamente diferente; arrido, sin pasto; los arboles marchitos y secos, eran ya algo normal en todo el trayecto del épico viaje. 
 
    Era la primera vez que un grupo tan pequeño de antílopes gregarios tomaba la decisión de viajar por el bucle de forma tan vulnerable y solitaria. 
 
    ─Ur, sólo he visto este paisaje en el año de tu nacimiento. Es tan dramático y triste recordar lo sucedido en aquel momento ─decía Alcelaphine mientras se adentraban más y más en las llanuras remotas del bucle migratorio. 
 
    Era común encontrar pozos de agua secos, casi en su totalidad, únicamente con la marca del rastro de que en algún momento hubo agua allí.  
 
    Ur, se detuvo en uno de estos pozos moribundos de vida, y mirando fijamente uno de los charcos de lodo secos dijo a los demás: 
 
    ─«Ciertamente, este es un ejemplo de lo que es el espíritu y la fuente de vida. Si no se agrega agua, se seca, se seca tu fuente de vida; te conviertes en un lecho de polvo arrastrado por el aire de manera inevitable. La fuente de tu vida se convierte en algo tan preciado que no deseas compartirlo con nadie más; así como hace ese viejo jabalí, el cual atesora lo que queda como parte de su alma. ¡No deberíamos permitir que el pozo de nuestras vidas se seque!; pues, esto acarea no sólo males al dueño, sino también a aquellos que dependen del dueño del pozo para sobrevivir. De la misma manera, tu espíritu debe ser alimentado, alimentado con bondad, con amor, paz, deseo de ayudar; ¿no son acaso ellas las que alimentan el pozo de tu vida? Si permites que sequen estos atributos deberás abandonarlos para poder aferrarte a la poca agua que decidiste dejar en él». 
 
    ─ ¿Pero padre…? Nadie tiene control sobre este pozo. 
 
    ─«Desde luego mi Kiara, pero es de seguro que este animal puede tomar la decisión de ser feliz en otro pozo, y no aferrarse a todo lo malo que este le da». 
 
    ─Tienes toda la razón Ur, esas palabras sólo las había escuchado de alguien que con todo su corazón trató de llevar sus pensamientos de bondad a todos: de Regio. 
 
    ─Bueno Alcelaphine, tuve un gran maestro. Eso no puedo negarlo. Lamentablemente, he dicho esto porque me identifico con la causa del jabalí. He permitido que mi pozo se secara.  
 
    ─Se está usted equivocando mi señor; usted es tal vez que no lo ha notado, pero es lo que ha hecho, ¡ha salido en busca del agua!  
 
    ─Ícaro tiene razón mi amado, ya no te tortures más. 
 
    La pequeña familia salió de la última zona del ciclo que está del lado oeste del Serengueti, en la frontera de Kenia -Tanzania, el último lugar de asentamiento de los intrépidos animales. 
 
    Ur, estaba claro de todos los peligros que debían enfrentar, pero estaba preocupado por lo que le pudiera ocurrir a alguno de los suyos; quedaba mirando exhorto al horizonte, siempre pensando en las posibles situaciones que deberían enfrentar. 
 
    Pasaron por los pastos del Serengueti, salvando el rio sand river. Por suerte, para ellos, no habían ocurrido males mayores, excepto por la falta de agua y la escasez de comida, el cual era un cuadro familiar en casi todos los lugares… 
 
    Después de recorrer unos grandiosos mil ochocientos kilómetros de viaje, ya al cabo de treinta días de recorrido, se encontraron con el grandioso rio mara, en cuyo extremo oeste estaban el majestuoso valle del mara y los conocidos campos alisios, territorio del más maravilloso de todos los animales conocido por Ur, pero también…  lo era de un enemigo del pasado... 
 
    ─ ¿Qué te pasa padre? ¿Qué piensas detenido al borde del rio? ¡Apresúrate debemos buscar el mejor lugar para cruzarlo!  
 
    Ur quedó pensativo, y no dijo una sola palabra, únicamente recordaba el momento en que engaño a los poderosos cocodrilos y de cómo logró burlarlos durante cinco años, siempre encontrando la manera de evitarlos.  
 
    Sin embargo, esta vez era diferente, no tenía recursos, estaba con su familia, sólo eran seis y no quería arriesgarlos. 
 
    ─No iremos a ningún lado, ─dijo de manera inesperada─. Nos regresaremos, nuestro viaje ha terminado. 
 
    ─ ¿Qué es lo que dices padre? ─dijo Kiara. 
 
    ─Estamos acá para ayudarte padre, pero debemos terminar la misión que salimos a completar, recuerda que el objetivo primario es volver a unir todo el grupo ─eran las palabras de Betzabel. 
 
    ─Quiero que regresen, es un orden que les estoy dando. No cruzarán este rio sin importar lo que digan no permitiré que lo crucen.  
 
    Alcelaphine e Ícaro; no obstante, no expresaron una sola palabra al gran líder. 
 
    Kiara entró en una feroz discusión con su padre, diciéndole que por más que él lo intentara, no iba a poder separarlos de la misión de la que todos eran participes.  
 
    Kiara ─sin previo aviso─ empujó a Betzabel al rio, saltando casi instantáneamente justo en una de las partes conocida por Ur en ciclos anteriores. ¡Era el mismo lugar del engaño hecho por Ur a Kira! 
 
    Ambos cayeron al rio, cuyas aguas parecían un remanso de aguas mansas en la superficie. ¡Mansas en la superficie!, Pero en el fondo con poderosas corrientes, siendo ambos arrastrados por los intensos remolinos. 
 
    Sin perder tiempo, Ur y Alcelaphine saltaron como un relámpago que cae, seguidos en fracciones de segundos por Zoe e Ícaro, los cuales también fueron arrastrados por la corriente en la misma medida que intentaban llegar a la orilla opuesta. 
 
    ─ ¡Ayúdanos padre! ¡Ayúdanos! ¡Estamos siendo arrastrados!, ¡Padre no quiero perderte… ayúdanos!  
 
    Eran las palabras de Kiara, cuya cabeza permanecía aún a flote. Al parecer la corriente había llevado al fondo a Betzabel y ya no se veía más.  
 
    Ícaro pudo tomar a Kiara mordiendo su cola, pero fue alado al fondo con la presión de las turbulentas aguas de las profundidades del rio. Momento que se alejaban de los ojos de Ur, tomando la curva que se presentaba a unos quince metros de distancia.  
 
    Ur nadaba de manera desenfrenada, tratando de acercare a sus preciados hijos, con la desesperación de alguien que estaba a punto de perderlo todo. 
 
    Kiara finamente se hundió, y Zoe no se vio más debido a que los cinco entraron en la curva del peñasco empinado, a un costado de la ya conocida montaña naciente, el mismo que fue parte del engaño a Kira seis años antes.
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    ─ ¿Que es esta sorpresa? ─se escuchó entre el lamento de un Ur tratando de manera desesperada de salir del rio para rescatar a su familia.  
 
    ─ ¡Te dije que nos íbamos a encontrar nuevamente! En todos estos años buscaste de una u otra forma evitarnos; nunca nos volvimos a ver después de aquel «victorioso día». Aún recuerdo tu nombre como aquel primer día en que te conocí…Urrrrr ─dijo Kira al oído del desafortunado antílope─ al tiempo que le empujaba a la orilla de la montaña naciente.  
 
    Ya en la orilla, Ur no tenía palabras, únicamente giraba en círculos de desesperación, saltando nuevamente al rio tan pronto tocó tierra; con la cabeza en lo alto intentó divisar alguna señal de su familia, siendo empujado nuevamente a la colina de unos noventa grados de pendiente y diez metros de altura, cuya plataforma era el área de una pequeña ensenada de apenas unos cuarenta metros cuadrados al pie de la colina que era parte de la orilla del lado oeste del rio.  
 
    Ur no podía pedir nada, no podía decir nada sobre su familia, pues esto pudiera poner en mayores peligros a su hembra, a sus dos hijos y a sus amigos. 
 
    ─Sabes bien que aquí morirás, no tienes otra salida. Sería muy fácil devorarte en el agua, quiero que me veas mientras suplicas por tu vida. 
 
    Kira, extrañamente estaba solo junto a Ur, por lo que este pensó lo peor, de que su familia haya sido atacada por los demás cocodrilos. 
 
    Kira subió a la pequeña ensenada de la montaña naciente y lanzaba mordidas repentinas al desafortunado antílope, con coletazos esporádicos. Ur, no obstante, saltaba en cada intento de mordida de Kira, pero la velocidad de este tenía sus límites y,  ya cansado, no tenía las fuerzas para seguir defendiéndose, así, con un movimiento fortuito de su gran mandíbula, en uno de los saltos le mordió y con sus fauces sujetando fuertemente su pierna herida cayó al piso, al tiempo que se sentía la voz saliente desde las entrañas de Kira en un sonido de baja frecuencia emitido por estos reptiles, siendo  posible escucharle como si se intentase hablar con la boca cerrada. 
 
    Y con este sonido, Ur tuvo la misma sensación de pérdida, derrota y resignación, que tuvo el día que fue acorralado por las leonas. 
 
    ─ ¡Te tengo! ─dijo Kira. 
 
    Fue arrastrado por este desde la pared de la montaña naciente, lentamente hacia el agua para de esa manera despedazarlo de la forma que los cocodrilos acostumbraban a hacer con sus víctimas; usando el llamado giro de la muerte.  
 
    El giro de la muerte, consiste en un giro que realizan estos depredadores; colocando sus dientes en alguna parte del cuerpo del animal, y dando giros de trecientos sesenta grados de manera brusca y rápida sobre su eje, para, de esta manera, arrancar los pedazos de carne del animal mientras este sigue aún con vida. 
 
    Ur fue arrastrado hasta que sus dos patas traseras se metieron en el agua; pero… justo cuando Kira se preparaba a dar el giro… 
 
    ─Suéltalo Kira… Es una orden. Te ordenamos que lo sueltes. 
 
    Otro golpe de suerte en la vida de alguien que nació para cambiar las cosas del mundo. 
 
    ─ ¿Que creen ustedes que son? ¿Justicieros? Animales que no dependen de la carne para vivir, juzgando el modo en que nuestra muerte pudiera llegar.  
 
    ─ ¿Qué diferencia hay entre matar a alguien para sobrevivir y matar a alguien como ustedes lo hacen…? ninguna, ninguna, ninguna. 
 
    ─ ¿Quieren matarnos así por así? ¡Porque ustedes pueden decidir nuestro destino! ¿Inanición, así es su modo de eliminarnos? 
 
    ─Kira; ya hemos discutido este tema antes: No nos interesa como consigas tus alimentos, no nos interesa la vida de nadie, pero ciertamente Ur es especial y todos le conocemos. No permitiremos que te apropies de su vida de ninguna manera.  
 
    ─Mejor será que lo dejes y te vayas si no deseas que tus compañeros se alimenten de tu carne.  
 
    Kira se vio rodeado de cuatro hipopótamos colosales, entre los cuales se encontraba Gumaro. Kira no tuvo más remedio que soltar la pierna que tenía sostenida fuertemente, por lo que este, miró a Ur con los ojos malvados tal tiranosaurio enloquecido, y con un fuerte coletazo se sumergió en lo profundo del rio.  
 
    Los cuatro escoltaron a Ur hasta la orilla oeste del rio, sacándolo de la ensenada, y colocándole en la parte de la orilla que le permitiría proseguir a través del valle del Mara. 
 
    Ur se encontraba cojo debido a las heridas recibidas por Kira en la pierna izquierda, pero aun así no perdió el tiempo, acto que desesperado dijo a Gumaro. 
 
    ─ ¡Mi familia!, ¡mi familia!, ¡deben ayudarme a rescatar mi familia!, por favor, deben ayudarme.  
 
    En ese momento se derrumbó destrozado en llanto y desconsolado por la pérdida de todos los suyos. 
 
    ─No podemos hacer nada, Ur. Nos percatamos de la situación cuando sentimos las vibraciones de Kira, pero no pudimos percibir que estabas con más de los tuyos acá en el rio. Cuanto lo lamentamos. 
 
    Ur salió aun con las heridas sin decir palabra alguna, esta vez no dijo nada; ni un agradecimiento o gesto de cortesía, nada…sólo se paró y caminando únicamente en tres patas continuó su curso por toda la rivera del rio, hasta caer sin fuerzas a un costado del valle.  
 
    Llegado el día siguiente, el sol molestaba su rostro, los pica bueyes y las garzas picaban sus heridas de la pierna izquierda. Sin fuerzas para continuar, permitió a los intrusos alimentarse de su sangre; únicamente alzó su cabeza y dijo: 
 
    ─Necesito hablar con Ramsés… por favor. 
 
    Los pájaros se detuvieron, mirándose los unos a los otros…  
 
    ─Ramsés ya no es uno de los nuestros ─dijeron esto en la misma medida que emprendían el vuelo, dejando al viajero lastimado tendido en el suelo. 
 
    Ur tenía tantas cosas que saber, quería saber el paradero de su familia, ya que en el fondo de su mente estaba la posibilidad de lo peor, pero en un nivel más profundo de su alma, de su corazón, de su espíritu, estaba el último recurso, la última frontera de lo posible, «la semilla de la esperanza». Así que Ur se paró, y caminó en dirección a los campos alisios, lugar donde se encontraba el trono del ser más poderoso conocido en toda la frontera del Mara. Caminó y caminó, estando perdido en un mundo de espejismos y realidades conocidas; caminó tanto que su pierna herida se arrastraba, sin dar con el paradero del sendero que le llevaba con su amigo y amo de toda la pradera. 
 
    El camino del sendero de los leones, el mismo que le llevaría al gran árbol de acacias, se había borrado, hacía ya mucho tiempo que nadie transitaba por estas praderas, siendo esta una de las razones por las que Ur no podía llegar al lugar donde se encontraba su apreciado amigo. 
 
    Recordó vagamente aquel gran árbol llamado Baobab, el árbol milenario y gigantesco que se encontraba como muralla al lado del majestuoso árbol de acacias, trono del rey Meruhem, y se dirigió a la zona donde inicia las cordilleras Mau donde están las tres gargantas, para subir al mogote Maganyós y desde ese lugar ubicar el gran árbol milenario. 
 
    Así lo hizo, divisando la copa del árbol a la distancia. Ur se apresuró a la razón del daño en su pierna izquierda, la cual, al cabo de veinte días de vagar en medio de los campos alisios estaba infectada con carne descompuesta.  
 
    La soledad que encontró al llegar al lugar de reunión fue acogedora, no se escuchaba más que una ligera brisa, cuyo paso por el árbol hacía notar el frotar de las hojas. Sólo le tomó unos segundos entender la realidad de lo que había ocurrido; así que se postró en el gran árbol de acacias, tal vez esperanzado que este último, como testigo pasivo, hiciera un milagro y le diera una esperanza, una esperanza que el mismo sabía que no tenía; he imaginado que tenia de frente a su poderoso amigo se recostó de su tronco murmurando:  
 
    «Las brisas de las lluvias se acercan, y no sabemos de qué manera vamos a continuar con nuestro ciclo de supervivencias». Algunos se han ido y formado grupos más pequeños en otros lugares, ya los depredadores no nos acosan, pues ya no están; y esto debería ser bueno, pero el equilibrio se ha roto y ya no podemos más que hacer el máximo de los sacrificios o evolucionar dividiéndonos en grupos más pequeños. Las yerbas ya no crecen, la sequía se ha extendido por más de seis meses y las lluvias no coinciden con nuestro ciclo de reproducción. Es una pena que las cosas hayan ocurrido de la forma que ha sucedido. Estoy devastado, pues nunca fue mi intención que las cosas sucedieran de esta manera. Nunca pensé que las buenas intenciones se reflejaran en algo tan desastroso como lo que ha ocurrido; estamos divididos, no hay más tradición, la yerba no crece, y lo que parecía una ventaja para nosotros ahora es una maldición. 
 
    ¿Equilibrio? Sí, recuerdo esa palabra. Pienso que todo estuvo perfecto, pero violentamos el aspecto más fundamental y delicado de nuestra propias vidas. Hemos roto el equilibrio. Ya no hay vuelta atrás. Todos se han visto dañados por mi soberbia al creer que las cosas podían ser distintas, que podían ser diferentes, y sin saberlo, he destruido este delicado sistema tan hermoso y noble. Ahora me voy, y dejo el pequeño grupo que alguna vez fue un inmenso imperio, hoy, seis años después, todo ha terminado. Cuanto lamento haberte defraudado, el no haberte entendido. 
 
    Sin previo aviso, se escuchó una voz de trompeta y juguetona entre las ramas del árbol de acacias.  
 
    ─Hola Ur ─dijo una voz conocida.
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    ─ ¡Ramsés! ¿Qué haces allí? ¿Dónde está Meruhem?  
 
    ─Meruhem ya no está Ur, se ha ido al mundo de los dioses. Después de su muerte me he quedado acá, vagando en los diferentes lugares, llevando una vida miserable e insípida. Descanso en este árbol, y ya no tolero ni siquiera la presencia de las demás aves. Se ha esfumado toda una vida de aventuras y una dinastía única, matizada con los mágicos colores de las diferencias entre nosotros. Meruhem me demostró que la fuerza y la grandeza pueden también ser usadas para realizar cosas buenas y no tan sólo para beneficiarnos de los demás. 
 
    ─Estoy totalmente arrepentido y apenado por haberle defraudado, él sin dudas me hubiera ayudado.  
 
    ─Es absurdo pedirte que no te lastimes, o que no pienses en ello, pero sí sé de lo que estas hecho, y de aquello que estas hecho es precisamente lo que te ayudará a buscar un camino…el poder que te reviste, cubierto a su vez de ese halo de humildad y fortaleza física es lo que te hace tan diferente y único. Así que, si no eres tú… ¿entonces quién? Yo iré en busca de tu familia; tú descansa y repón energías. Te limpiaré las heridas, y sacaré los gusanos de las partes infectadas; deberías mejorar al cabo de unos días.  
 
    Mientras esto sucedía, Ramsés comentó a Ur lo acontecido con Meruhem desde el nacimiento de la amistad de Meruhem y él, hasta hace ya exactamente un ciclo.  
 
    ─ ¿Te gustaría escuchar parte de la historia de nosotros? 
 
    ─Por supuesto, él fue más que un amigo para mi… te escucho.  
 
    ─Todo ocurrió como ocurren muchas cosas en la vida… por casualidad: 
 
    Meruhem era apenas un cachorro de unas cinco semanas de nacido. Y yo… solamente tenía unas dos semanas de vida y estaba aprendiendo a volar, cuando… Zasss, ocurrió; perdí el balance y caí estrepitosamente encima de la guarida donde se encontraba la camada de crías de los hermanos y hermanas de Meruhem. 
 
     ─« ¡Pero qué es esto! ─dijo una voz chillante y burlona». 
 
    »Había caído en medio de seis cachorros, dos machos y cuatro hembras. Enseguida recibí un golpe en mi cuerpo de parte de una de las hembras que estaban tratando de jugar conmigo al momento que intentaba yo emprender el vuelo, pero los demás se turnaban para impedir que pudiera retirarme. Pensé que moriría.  
 
    ─«Déjenlo en paz».  
 
    ─ ¿Qué cosas dices Meruhem? ¿No sabes que es necesario que ensayemos con animales pequeños para de esa manera adecuarnos a lo que nos espera en el futuro? 
 
    ─Geisha tiene razón Meruhem, es nuestra naturaleza ¿Es que no te gustaría jugar también? 
 
    »Meruhem se interpuso, y me colocó con un zarpazo detrás de su cuerpo diciendo:  
 
    ─«Si algunos de ustedes le toca lo muerdo…». 
 
    »Los demás cachorros no pusieron resistencia y se apartaron, sabiendo que Meruhem acostumbraba a cumplir lo que decía. Yo; sin embargo, desde la primera oportunidad, salí disparado, y salté de un solo aletazo a un arbusto, y de allí a un árbol de acacias donde me repuse del gran susto al cabo de unas horas. Meruhem, no obstante, me observaba y decía:   
 
    ─Baja de allí, nadie aquí te hará daño mientras yo esté a tu lado.  
 
    »No le dirigí la palabra y salí volando hasta el lugar más alejado; sin embargo, siempre lo veía cuando salía junto a sus hermanos en busca de aventuras, él me miraba de reojos y no les hacía ningún comentario a nadie. Fue cuando, ocho meses después, ya teniendo Meruhem el tamaño de un león adulto, aunque sin la melena, me asenté en su lomo y le pregunté: 
 
    ─ ¿Quieres que te limpie?  
 
    ─Desde luego. Y tú, ¿quieres ser mi amigo? 
 
    ─Desde luego que por supuesto ─dije. 
 
    »En ese momento nació una pequeña amistad que duró nada más y nada menos que trece años. Pasó el tiempo, y él mismo demostraría que, al ayudarme a vivir ese día, él iba a asegurar una dinastía de once años en un trono que de más está decir, es de tres años:  
 
    En nuestra primera excursión yo iba delante y le informaba todo lo relacionado a los acontecimientos que se presentaban en el camino; los peligros y amenazas, así como los objetivos y las debilidades de los demás con los que Meruhem se enfrentaría. Fue de esta manera como él, con apenas dos años, logró derrocar a Igor, el antiguo rey león del grandioso valle del Mara, ese que te vio nacer Ur. Cuando logró desterrar a Igor, no realizó lo que todos, le dijo a Igor que le perdonaría la vida, y que se alejara del valle. Meruhem, no obstante, no mató a las crías de Igor como lo haría cualquier otro león; protegió la camada, y separó las hembras con crías de las que no, para de esa manera aparearse con las que no estaban criando algún cachorro. Nueve meses después, ya Meruhem estaba consolidado como el rey supremo del majestuoso valle…Entonces una tarde; sí, recuerdo que fue una tarde cuando sucedió. 
 
    ─ ¡Meruhem!, ¡Meruhem! Debemos darnos prisa, ¡ha ocurrido una catástrofe! Las hienas y los perros salvajes están en el valle y violaron el espacio de tu territorio. ¡Debemos darnos prisa!  
 
    »Meruhem y yo nos dirigimos a toda prisa. Para cuando llegamos, ya la mayoría de las crías y hembras de tu rebaño habían sido asesinadas por los depredadores. Se acercó directamente a la matriarca del clan de las hienas y desgarró su columna por fuera de su cuerpo. Fue la única acción que realizó, pero esto bastó para imponer su supremacía, y al rugir, todos los demás animales salieron despavoridos en todas las direcciones .Recuerdo cuando en aquel momento, luego de esta acción, quedó mirando al suelo, con una compasión similar a la que mostró el día que me protegió ─ si, ahora lo recuerdo─, y fue cuando me acerqué a él.  
 
    ─ ¿Qué estás pensando Meruhem? 
 
    ─No creo que vaya a sobrevivir ─dijo─. Creo que sería mejor que acabemos con su vida en este momento. 
 
    »Refiriéndose a una cría que se encontraba dentro del vientre de aquélla hembra de tu especie que había muerto con los ojos abiertos, mirando la herida hecha en su barriga. La cría, se encontraba herida en la cabeza, justo en la cruz de la espalda, debido a una mordida que le había hecho una de las hienas unos segundos antes de la llegada de Meruhem al sangriento escenario. 
 
    Yo callé, nunca interfería en las decisiones que él tomaba, ya que entendía perfectamente cuál era su naturaleza. Pero él, miró la barriga de esta hembra que ya había muerto y me dijo:  
 
    ─ ¿Sabes Ramsés…? Siento una extraña sensación de paz, pena y compasión que brota de mí interior en este momento, y que está embargando todo mi cuerpo.  
 
    »Tenía sus zarpas lista para acabar con aquella pequeña vida… pero, de repente, sólo miró, volteó y me dijo: 
 
    ─Vamos Ramsés, la batalla ha terminado, regresemos. 
 
    »Dejando la cría con su cabeza ensangrentada por la herida, herida que curiosamente tú también tienes en la cruz de tu espalda. 
 
    De esta manera mantuvimos el orden del valle en todo su esplendor, la leyenda de Meruhem corría por el Serengueti, trayendo enemigos constantemente, pero que gracias a nuestra inusual relación beneficiaba a Meruhem, por lo que se mantuvo en el poder por todo este tiempo.    
 
    Pero como todo en la existencia, ya el tiempo hacia estragos en nuestras vidas, y ya después de tu última travesía por estos pastizales, fui testigo de los acontecimientos que innegablemente llegan a la vida de cualquier León. Ya Meruhem no tenía fuerzas. Tenía trece años, y su melena se había tornado marrón opaca por el imperdonable paso del tiempo. Había notado los cambios que se avecinaban y me decía que tú serías quien iba a evitar que el descontrol llegara al mundo, que tu serías quien pondría las cosas en su lugar pues tú eras el elegido, aquel que llegó para que las cosas cambiaran a modo de que mejoraran.  
 
    ─ ¡Pero Ramsés!, he hecho justo lo contrario, he creado yo mismo el caos, no escuché lo que él me dijo, sus consejos sabios sus observaciones. 
 
    ─No Ur, no. El equilibrio comenzó a romperse desde el momento en que Meruhem me hizo parte de su familia. Desde que te hizo parte de su amistad. Al respetarnos, de alguna manera creo un vínculo imposible entre un carnívoro y su alimento. De la misma manera, las demás leonas dudaban y no los tocaban a ustedes, empezando innegablemente a escasear su mayor fuente de alimento, ¡ustedes! Y así me dijo que tú serias quien volvería a poner todo como estaba después de su muerte. Dijo también que más vueltas que dieras buscando una solución a los acontecimientos, ibas a terminar como comenzaste, que…« la clave para evolucionar no es cambiar las cosas, sino aprender de los cambios». Me dijo, que sin dudas este momento llegaría, pero lo haría como parte de la evolución misma y que tu sabrías que hacer, que serias tú quien darías un giro a los acontecimientos y brindarías una solución.  
 
    ─No sé qué hacer, y más ahora que no tengo nada, lo he perdido todo… he perdido a mi familia y parte de mis amigos; estoy herido, por lo que es posible que no sobreviva. He cometido el peor de los errores al tratar de buscar la solución a un problema, que sencillamente no estaba a mi alcance. 
 
    ─Meruhem murió defendiendo una causa que le pertenecía, y sabía que tú morirías defendiendo cualquier causa justa:


 
   
 
  



 
 
    »Fue hace un año y cinco meses, después de un mes de tu salida del valle que unos intrusos llegaron. Eran bestias fuertes, tres leones, cada uno con la fuerza que tenía Meruhem el día que tomó el trono.  
 
    Pude ver todo desde las cercanías que él me permitía, pero no sé si estarías en la disposición de escuchar todo lo que sucedió. 
 
    ─Adelante, te escucho, necesito saber qué pasó con él.  
 
   
 
  



 
 
    XXIII 
 
    Los tres entraron por la inmensa, y atravesaron los Campos Alisios, dirigidos exactamente al árbol de acacias en el que te encuentras ahora mismo. 
 
    ─ ¡Qué sorpresa tan grata el volvernos a ver Meruhem! Recuerdas cuando llegamos buscando protección, siendo aún unos cachorros y tú nos desterraste. Parece increíble pensar que tú hayas durado tanto tiempo en un reinado, pero el destino nos tenía preparada una sorpresa; es tal vez que si otro más joven estuviera en tu lugar no podríamos desterrarle. Estás viejo, fatigado, rasgado por el ineludible paso del tiempo. Es para nosotros mucho más sencillo quitarte ahora lo que nos perteneció desde hace mucho tiempo.  
 
    ─Es normal un reinado de unos tres años entre nosotros, pero tú, tú venciste a todos y cada uno de los que venían en busca de tu trono, ¡permaneciendo en el poder por once años! ─decía otro de los intrusos a la innegable leyenda del Mara.  
 
    ─Está escrito que el rey debe mantener su reinado a razón de la fuerza, misma que ya no tengo. Es un hecho que van a heredar mi trono pero tendrán que pagar un precio por él. ¡Tendrán que vencerme aún! ─dijo Meruhem con voz altiva. 
 
    Las leonas se mantenían alejadas, cuidando la última camada de la descendencia de Meruhem. Ellas sabían lo que iba a suceder con sus hijos si él moría. 
 
    Los leones que vencen al rey de turno, se apropian de las leonas, y como parte de la realidad inherente a ellos, matan a todos los cachorros que aún están bajo el cuidado de las hembras. Esta acción parecería cruel, pero es natural que pase, de lo contrario, el león criaría una camada que no es suya y debería esperar dos años para que las hembras estén listas nuevamente y ellos poder aparearse.  
 
    ─No vamos a permitir que escapes esta vez. 
 
    ─ ¿Escapar?, ja, no me hagas reír, ¡me parece que los que tienen miedo son ustedes! 
 
    ─ ¿Creen que no estaba al tanto de su llegada? 
 
    »El conjunto de intrusos estaba compuestos por tres individuos robustos y fuertes de unos tres años cada uno. Los tres eran hermanos que habían sido desterrados de una manada lejana del oriente del Serengueti, y estuvieron vagando hasta escuchar la vieja historia del inmortal; llegando a ser desterrados nuevamente cuando aún eran unos cachorros de dos años y osaron acercarse al territorio del gran rey, aquel león que venció la edad y se mantuvo en un reinado por once años, ¡un tiempo casi cuatro veces más de los que le precedieron!  
 
    Lo cierto es que Meruhem pocas veces usaba la fuerza y sólo lo hacía cuando era absolutamente necesario, en la mayoría de los casos usaba métodos no convencionales de batallas.  
 
    En una ocasión, venció a cuatro leones que intentaron lastimarle para quedarse con su reinado. Lo hizo conduciendo al grupo a lo más alto de la montaña Vastica. Aquellos leones no sabían que les aguardaba una sorpresa en aquel lugar  
 
    «las tres gargantas , particularmente en Vastica, coincidían los altos niveles de los lagos Kuangot en la parte superior de la Gran Montaña  y Vastica en la inferior, y esto sucedía justo en los finales de octubre, luego de la temporada de reproducción de los antílopes; rebalsando ambos lagos por la inmensa cantidad de agua que traían las lluvias. El agua, no podía ser contenida en el lago Kuangot, por lo que comenzaba a brotar por toda la orilla de la misma manera que lo hacia el Vastica, cayendo en forma de taza, y formando un aluvión que arrastraba todo a su paso a lo largo del sendero de los dioses; un camino en forma de espiral que únicamente en ese momento se convertía en un furioso torrente que acababa con todo lo que encontraba a su paso. Llamado el rio efímero, era conocido por todos en el valle, y se sabía el momento exacto de su rebalse, durante unos cinco días crecía un rio en esa zona de la montaña».  
 
    Meruhem se mantuvo esquivando a sus perseguidores por unos seis días debido a que no era el momento del rebalse; y al final del día seis hizo su aparición delante de uno de ellos, los cuales le siguieron sin mediar palabra alguna. Meruhem, prosiguió su paso firme y subió al peñasco del guanaco, el único lugar que no podía ser arrasado por el agua durante la crecida; allí se escondió, y esperó que pasaran los cuatro cobardes hasta que se encontraron con el final del camino, en el corredor de la muerte.  
 
    Los leones comenzaron a inspeccionar toda la zona en busca de Meruhem y… sorpresivamente sucedió como el rey había previsto; bajó un pequeño riachuelo que fue subiendo de nivel hasta unos dos metros, cuando de repente el flujo de agua se multiplicó por diez, viendo Meruhem como el caudal del rio efímero acababa con la vida de los cuatros insurgentes de forma casi instantánea. 
 
    Meruhem tardó seis días en la roca del Guanaco, esperando que la crecida bajara de nivel. Y al bajar su nombre fue escuchado por todos como el león que derrotó a los cuatro. A partir de aquel momento, su nombre se convirtió en leyenda, siendo el león al cual ninguno quería vencer, aquel que no era posible derrotar, aquel que venció a los cuatro poderosos.  
 
    La verdad fue que la leyenda cambio de contexto a medida que se propagaba por todo el Mara y el Serengueti, llegándose a decir que Meruhem había derrotado a los cuatro únicamente con el poder de sus garras. De esta manera, ningún león se atrevía a acercársele por miedo a ser destruido por sus poderosas zarpas.   
 
    Esta vez era diferente. Estos individuos conocían la leyenda, pero sabían que el rey estaba desgastado y que siendo viejo iban a poder destruirle. 
 
    ─No era como decía la historia. ¡Pensábamos que eras un gigante!, que habías recibido el elixir de vida y que no podías envejecer. 
 
    »Meruhem tenía trece años, pesando en su juventud unos asombrosos trescientos ochenta kilogramos, con un tamaño de tres metros desde la cabeza a la cola, era sin lugar a dudas una bestia descomunal, considerando el hecho de que los machos suelen tener unos doscientos cincuenta kilogramos y dos metros y medio. Salió de su grupo al año; duró solo uno vagando y derrocó al rey de aquel momento a la edad de dos años, interviniendo en la gran matanza del valle Mara a la edad de tres años, año del nacimiento de Ur. Desde entonces fue el amo absoluto de la pradera del Masai Mara siendo la edad normal para ser rey unos cuatro años en promedio.  
 
    Los tres usurpadores eran más pequeños que Meruhem, llegando el mayor de ellos a medir casi tres metros. Tenían la ventaja de la fuerza por su juventud y cantidad de individuos ─sencillamente una batalla que el rey no iba a ganar─; y él lo sabía, sabía que su reinado había terminado, y sólo estaba esperando el momento de su destierro.


 
   
 
  

 XXIV 
 
    Phantero, cuyo nombre quiere decir animal amarillento, era el mayor de todos y el más pesado. Tsavo, era el segundo más pesado y grande, midiendo unos dos y medio metros y unos doscientos cincuenta kilogramos. El ultimo, de melena negra y cola marrón era Aanuka; siendo el menor de los tres, con unos dos y medio metros y doscientos cuarenta kilogramos. 
 
    ─ ¿Qué les parece si luchamos uno a uno, cuerpo a cuerpo? Me parece justo que me den la ventaja de la igualdad, pues estoy viejo y ustedes son tres. 
 
    ─ ¿Crees que hemos venido acá para ser compasivos? ¿A seguir reglas? ¿A perdonarte…? Estas muy lejos de la verdad de nuestro objetivo, viejo león. Simplemente te mataremos; ¡y entre los tres! 
 
    Meruhem asumió posición de batalla en medio de las palabras de Aanuka. Posición que consistía en colocarse de lado respecto a su rival, con la mecha de la cola apuntando a los ojos del enemigo.  
 
    «La punta de la cola de los leones tiene un espuelón de unos dos centímetros de largo y está cubierto de una mecha de pelo». 
 
    El primero en abaláncese de los intrusos fue Aanuka, tratando de morder su cola.  
 
    Meruhem, era un experto en batalla cuerpo a cuerpo, peleaba todos los años y cada vez que debía desterrar a alguno de sus hijos ya adulto, por lo que la debilidad debido a la edad era compensada por su experiencia en batalla. 
 
    Meruhem clavó la espuela de su cola en el ojo izquierdo de Aanuka, reventándolo instantáneamente; seguido, giró con la misma inercia en un círculo completo y mordió el lado de la cara que tenía el otro ojo, dejándolo ciego en fracciones de tres segundos.  
 
    Todo fue tan rápido que los dos restantes no se llegaron a mover. 
 
    Meruhem sabía que no podía matar en el cuello, por lo que debía usar otro recurso; así que mordió su ojo, ya en plena sangre y quejas del intruso dio un zarpazo, llegando a girar a Aanuka media vuelta, a la vez que subía por su espalda como si estuviera montándolo; luego mordió la columna en la parte más cercana de la melena que continúa en la espalda y fue escuchado un «crac», seguido de un gemido autentico de dolor y Aanuka cayó con sus dos patas traseras, no así las delanteras, que continuaron extendidas, manteniendo su herido cuerpo parcialmente de pie. 
 
    ¡El intruso más pequeño estaba lisiado, y en fracciones de quince segundos! 
 
    Meruhem haló a su rival mordiendo su melena hasta la pared de la gran roca, en tanto los dos restantes dudaban de acercarse a atacar.   
 
    « ¡La leyenda era cierta!» ─pensaban en sus adentros los dos usurpadores restantes. 
 
    Meruhem, con una despiadada y descomunal mordida desprendió la nariz del pequeño intruso, arrancándola por completo y dejando los labios inferiores de la boca, y el León cayó en baño de sangre a los pies de su rival al cabo de un minuto de batalla.  
 
    ─ ¡Crees que aunque matates a nuestro hermano podrás con nosotros dos…! te mataremos y comeremos tu carne ─gritó eufórico Phantero.  
 
    Los dos hermanos se abalanzaron sobre el rey de manera simultánea, pero Meruhem, rodero el árbol milenario por lo que los hermanos se separaron, uno por el lado izquierdo del árbol, y el otro por el lado derecho, con el objetivo de atraparlo del lado opuesto. Para sorpresa de ambos, Meruhem salió por el lado izquierdo en línea recta y en dirección al valle, continuó corriendo hasta llegar a una parte del sendero que dividía el camino en dos. El árbol era tan grueso como diez metros de diámetro, pero en la parte opuesta a su posición estaba limitado por arbustos espinosos de tres metros de altura. Lo que los usurpadores no sabían, era que el camino se dividía progresivamente debido a los arbustos espinosos, por lo que la carrera se convirtió en una batalla de uno a uno nuevamente, con Phantero aislado, Meruhem continuó hasta llegar a una franja de unos cinco metros de apertura y quince de profundidad, que dividía los campos alisios casi por las tres cuartas partes. La franja comenzaba una pendiente lateral a todo lo largo del borde de manera progresiva y cuarenta grados de inclinación, llegando a la apertura de la franja del cañón, por lo que los animales que venían en bajada no tenían más remedio que dar un salto y salvar el pequeño precipicio. Una vez del otro lado, era imposible retornar, ya que la pendiente era interrumpida por los 5 metros de distancia del pequeño cañón; dada estas circunstancias, era imposible retornar hacia el lado de la pendiente pues de hacerlo se caería en el cañón sin más remedio, había que regresar por dentro del valle, buscar las paredes de las cordilleras Mau, o franquear por unos dos kilómetros la franja del lado de los campos alisios hasta donde terminaban la gran franja del cañón. 
 
    ¡Estaban nuevamente aislados y Meruhem tenía la ventaja del conocimiento del lugar! 
 
    Phantero, sin saberlo, continúo del lado derecho, por el camino que lo desviaba más y más de los dos rivales hasta tornar una especie de “J” invertida que le llevaba a la entrada de los campos alisios, al lado oeste del valle, en dirección a la inmensa. 
 
    Meruhem había salvado varias barreras, llegando al acantilado de los callados, ─llamado así porque los animales que caían allí no podían regresar a la parte alta muriendo finalmente por inanición─, dio un salto imposible de aproximadamente siete metros, cayendo del lado opuesto; allí, casi instantáneamente se giró, dando el frente al enemigo que venía persiguiéndole. Se paró en sus dos patas traseras, con sus dos patas delanteras y garras expandidas, alcanzando el asombroso tamaño de unos cuatro metros. Tsavo se dio cuenta de que había cometido un error, pero ya no podía detener el paso, pues bajaba a toda velocidad por la pendiente que le llevaría al cañón. Si saltaba iba a ser esperado por Meruhem, y si se detenía iba a resbalar por la pendiente e inevitablemente caer al acantilado. Turbado, Tsavo bajó de velocidad, cometiendo así otro error que le haría pagar caro la osadía de retar al rey del Mara. Y… a baja velocidad Tsavo saltó por lo alto, siendo esperado por Meruhem, que golpeó con todo su cuerpo de forma lateral el cuerpo de Tsavo. Este último cayó a medio cuerpo tratando de reponerse con las patas delanteras, pero sus dos patas traseras estaban del lado del fondo del acantilado… y ya cayendo, Meruhem puso sus dos garras en las patas delanteras, dejando una herida en cada una de sus garras encima de las patas de Tsavo de unos cinco centímetros cada una.  
 
    Finalmente, Meruhem rugió como un trueno, y gritó a su rival al tiempo que empujaba a Tsavo al acantilado… 
 
    ─ ¡Soy Meruhem el rey del Mara…! ¿Es que aún no me temes?  
 
    Volvió a rugir mientras que Tsavo caía al acantilado sin esperanzas de salir jamás de allí. 
 
     En ese momento, me acerqué a él y le dije… 
 
    ─Meruhem, falta otro, y es el más fuerte de todos. ¿Qué piensas hacer? 
 
    Me miró y dijo: 
 
    ─Dile a Ur que pase lo que pase no debe desistir, qué no debe cambiar a pesar de las pruebas, qué debe continuar con la tarea que le fue encomendada desde su nacimiento. Lo cierto es que ya mi reinado llegó a su fin, y estoy luchando por ser esta mi esencia, la de proteger a los míos; pero aun si muero hoy, debes guiarle y comentarle que no será lo mismo sin mi acá en la sabana. Qué debe respetar las reglas y ser cauteloso… lamento no poder verle nueva vez. 
 
    Ur, miraba fijo el árbol de acacias y con los ojos empañados pregunto: 
 
    ─ ¿Y su descendencia está a salvo? 
 
    ─Sí.  
 
    Me pidió que no le siguiera, que iba a un último viaje y que no quería que fuera la última imagen mía sobre él. Puso las almohadillas de sus zarpas sobre mí… ─nunca imagine lo increíblemente delicadas que podían ser─, y con la ternura de un pequeño cachorro que juega con su cola me dijo: 
 
    ─«La libertad es el bien más preciado de cualquier ser vivo, vive siendo libre, y disfruta del mundo como él te mira. Vuela… se el As del firmamento y cumple con la regla más preciada de la felicidad; disfruta la vida. “Vive para ser feliz sin malgastar tu tiempo tratando de llevar la vida de los demás”, no intentes controlar lo que no puedes y si puedes ayudar a los demás, ayúdalos… sólo ten presente que “si no puedes hacer un bien, nunca, nunca hagas un mal”». 
 
    Pasó sus garras por mis plumas y lamió mi cuerpo en señal de un amor inmensurable, y finalmente me colocó en las ramas de un arbusto de Dombeya rosa. Después de dejarme volteó y dijo:  
 
    ─No permitas que a Ur le pase nunca nada.  
 
    Haciendo que recordara las palabras que alguna vez te dijo, exigiéndome que las memorizara para ti durante todo este tiempo. Me dijo: 
 
    ─«Cuando sigues a los tuyos quisieras tomar decisiones nobles en todos los momentos, pero no siempre esto es posible, hay ocasiones en que no puedes controlar tu ambiente, y sólo debes permitir que el tiempo haga su trabajo, al final, de todos modos te beneficiaras y algo aprenderás. Eso se llama hacer tu propio camino a partir del guion definido por la misma vida». 
 
    ─Me repitió las palabras ─«Tiempo» y «Hacer tu propio Camino»─, diciendo que lo entenderías tan pronto y escucharás esas palabras. Sonrió, y en medio de mis lágrimas me obligó a retirarme. La verdad es que después de lo sucedido no he podido salir del valle, me he mantenido en el árbol milenario y el árbol de acacias desde entonces. No he vuelto a volar como él me pidió, ya mi vida no tiene más sentido, ya no sé por qué estoy acá en este mundo. He rechazado a todos mis amigos, y ya no hablo con nadie más en el valle.  
 
    Ur estaba devastado; tenía un nudo en la garganta que no le permitía hablar ni decir palabra alguna. 
 
    ─ ¿Y…? ¿Por qué no le seguiste de todos modos?  
 
    ─De alguna manera leí en sus ojos que era el último adiós y no me atreví a ver el fin de alguien que hizo tanto por nosotros. Sucedió que no le volví a ver más; ni a él, ni al último de sus enemigos… 
 
    «Aconteció que Meruhem esperó al encuentro de Phantero para enfrentarle cuerpo a cuerpo, quedando en el acantilado de los montes alisios del valle del Mara. Se dirigió a la parte más cercana al lado de la montaña, donde la única salida era por el valle y la otra cayendo al acantilado. Donde permaneció por horas esperando al enemigo que iba a definir la realidad de un futuro incierto, del que no podía tenerse certeza alguna».  
 
    ─ ¡Al parecer será una batalla cuerpo a cuerpo esta! ¿Cierto Meruhem? ─decía mientras se acercaba con pasos apresurados a la leyenda viva del valle. 
 
    Meruhem no medió palabra alguna, y se abalanzó sobre Phantero con sus zarpas inmensas, siendo esquivado por este último mientras giraba y mordía la parte lateral derecha de sus costillas, saliendo, girando y montándole por la espalda, mordiéndola en la parte cercana a la columna. 
 
    Ambos eran luchadores asombrosos, siendo la ventaja de Phantero, el cual, debido a su juventud gozaba de mayor fuerza que Meruhem. 
 
    La batalla se prolongó por horas, y ya en el atardecer ambos estaban llenos de heridas por todo el cuerpo, siendo evidentes los daños a los órganos internos. Únicamente el cielo, las montañas y los arbustos eran testigos de la feroz batalla que se estaba librando al borde del acantilado de los callados. 
 
    Meruhem castigó de forma inmisericorde a su usurpador en contra de cualquier pronóstico; arrancando los pedazos de carne de sus piernas traseras, y… ya al cabo de cinco horas de batalla, en algún momento, Meruhem estuvo en desventaja por encontrarse al borde del acantilado; cayendo sus dos patas traseras al borde, donde sólo podía sostenerse con las patas delanteras.  
 
    Fue el momento que Phantero dijo a Meruhem: 
 
    ─ ¡Al parecer tu reinado ha llegado a su fin…!  
 
    Momentos que se disponía a clavar sus garras en las patas de Meruhem. 
 
    ─ ¡Acabaré con tus hijos, y tus leonas serán mías! ─dijo el soberbio invasor. 
 
    Meruhem, haciendo uso de la poca fuerza que le quedaba, saco la garra izquierda, y la colocó a la velocidad de un rayo en la melena de Phantero, seguido que colocaba la otra del lado opuesto; al mismo tiempo que Phantero colocaba sus garras en la cara de Meruhem, buscando la manera de liberarse de una forma feroz, moviéndose de un lado a otro gruñía y rugía… 
 
    ─ ¡Eres mío, y conmigo te iras a las sombras del olvido! ─dijo Meruhem.    
 
    Meruhem subió sus patas traseras al borde del acantilado y con sus patas delanteras atrapando la robusta melena de su contrincante, tiró hacia sí mismo cayendo ambos al precipicio. 
 
    De esa manera finalizaron los días de un ser majestuoso que llegó a este mundo para ser recordado como: «el rey leyenda, del Mara». 
 
    ─Como ves, Meruhem vivió su vida como quiso, y ayudó a que todo lo que estuviera bajo su cuidado permaneciera. Lo protegió hasta con su vida.   
 
    ─Tú no has hecho nada diferente, lo que has hecho es tratar de buscar un responsable a las cosas que de todos modos iban a llegar, y te has castigado a ti mismo por pensar que ese culpable eres tú. 
 
    Ramsés permaneció cuatro días más ayudándole a que sanaran sus heridas; relatando todo lo acontecido en el tiempo que Ur no estuvo con el rey, así que sintió  que era el mismo Meruhem que le hablaba en esas anécdotas de momentos eternos, quedando grabados en su mente, como escritura rupestre que el tiempo no podrá borrar.


 
   
 
  

 XXV 
 
    ─Bien. Es momento de que salgas en busca de los tuyos, pero hay una noticia más que debo darte… sígueme. 
 
    ─ ¿A dónde me llevas? 
 
    ─Te llevaré con un conjunto de amigos conocidos que de seguro pueden darte una respuesta a aquello que andas buscando. 
 
    ─ ¿Quienes? 
 
    ─Sólo sígueme. 
 
    Ur y Ramsés continuaron por todo el sendereo de los leones, y se dirigieron a un lugar desconocido, tal vez debido a las acciones del tiempo, pero que a medida que se internaban más el mismo se hacía más familiar, hasta que… 
 
    Una grata sorpresa en medio de la tempestad que rodeaba su perdida, causando  tal impacto que hizo que Ur nublara nuevamente sus ojos con lágrimas  debido a la sorpresa del inesperado acontecimiento, que le llevó a encontrarse con alguien a quien sería el último a quien pensó y vería. 
 
    ─ ¿Cómo estas Ur? ─dijo una voz conocida de hace mucho, mucho tiempo─. Ur. «La naturaleza es un ente de perfección, un sistema que tiene su propia razón de cambio, nadie hace uso de lo que ella no quiere, pues tiene sus propios mecanismos de regulación». ¡La tierra está viva mi amado sobreviviente! 
 
    ─ ¿Viva?  
 
    ─Si Ur. « Imagina un organismo pequeño como una célula, cierto que sabes que está viva porque de esas pequeñas entidades es de lo que estas hecho, ese conjunto de elementos es el que te compone como ser vivo también. De la misma manera hay todo un sistema que está compuesto de material de este tipo, los árboles, las bestias, los peces, y todos los seres que componen este mundo. La tierra es un organismo inmenso al igual que estos grandes árboles, al igual que tú y que yo, está compuesta de organismos más pequeños como nuestras células, y ese es parte de todo un sistema que regula su propia supervivencia; nosotros le llamamos, ignorando si tiene vida o no: Naturaleza. Ella regula y renueva su entorno de una forma mágica y novedosa para nosotros; la vida y la muerte son parte de este sistema que intenta controlar su propio equilibrio, y así, como cuando intentas no caerte al hacer equilibrio con tu cuerpo, compensando de forma espontánea con un balance hacia el lado donde tu cuerpo entiende que puedes caer; es la manera de evitar que caigas, ¡y lo haces sin notarlo! La tierra tiene de igual manera su propio sistema de equilibrio, y es aquel que evita que la propia vida perezca, es aquel que regula la vida y la muerte de todos nosotros, qué así como células somos construidas y renovadas a conveniencia de este sistema. Las destrucciones debido a los huracanes, los terremotos, los volcanes y hasta la destrucción de poblaciones enteras, son parte de un sistema de regulación de este ser híper gigante que nos ve, que tiene su propia alma, que nos siente y nos controla». Lo que estás viviendo no es nuevo, te dije una vez que esto iba a pasar, y no ibas a poder cambiar nada, que el conjunto de acciones que intentaras llevar a cabo no sería posible si no intentas primero que las cosas ocurran por su propio peso. 
 
    Esta catástrofe ocurrió hace justo 11 años, marcando un acontecimiento del cual fui testigo. Al mismo tiempo que veía como nuestro pueblo se reducía y moría, vi también como la vida permitió que tu estuvieras; como si la tierra necesitara de tu presencia para ayudarla a regular su equilibrio. Tú función Ur, no era evitar que esto sucediera; tu función era volver las cosas a la normalidad después que ocurriera todo esto, y de alguna manera fuiste escogido para eso. Estoy seguro que ya estas entendiendo, y es por eso que tuviste todo lo necesario para la preparación de este momento. 
 
    ─ ¡Pero Regio, Regio! ¿Cómo puede ser que todavía, aún?  
 
    ─ ¡Con vida! ¿Te parece extraño…?  
 
    ─Si. Creí que habías muerto. 
 
    ─ ¿Me viste morir? 
 
    ─No, no te vi morir. 
 
    ─Entonces… ¿Por qué diste por sentado que estuve muerto?  
 
    ─Tú me dijiste que solo durábamos 20 años de vida, y te fuiste. 
 
    ─ ¡Y seguro lo creíste! 
 
    ─Claro. 
 
    ─Ur: « es un error dar por sentado lo que te dicen sin saber una causa más profunda por las que las cosas ocurren , aun así , no es correcto predisponer un ideal y actuar solo por el simple hecho de que veamos cosas de forma superficial.» 
 
    Simplemente me fui para dejar este legado de responsabilidad en tus hombros, pero tenía diecisiete años en aquel momento, ya viejo para seguir la gran marcha, me aparté, y viene acá, junto a unos amigos conocidos, viajando como un nómada en compañía de otros, que como yo, no teníamos ya la obligación de seguir las lluvias, ya que nuestras necesidades alimentarias son mínimas.  
 
    ─Ven, te presentaré a alguien que me ha protegido durante todo este tiempo. 
 
    Caminando en cadencia con Ramsés en el lomo, Ur pregunto: 
 
    ─ ¿De seguro y también sabias esto Ramsés? ¿Es acaso todo esto una conspiración hacia mí? 
 
    Ramsés mostró un rostro sarcástico y miró a Regio al tiempo que decía:  
 
    ─ ¡No estoy autorizado a contestarte esa pregunta! 
 
    Regio, miró a Ramsés, y guiño uno de sus ojos al ave que de alguna manera fue fundamental para el desarrollo de toda la trama que protegió a Ur durante toda su odisea.  
 
    ─Mira Ur. ¿Conoces a mis compañeros? ─dijo Regio. 
 
    ─ ¡No puede ser! ¿Esto también lo sabías? 
 
    Aldebarán sonrió, y se hincó sobre sus rodillas delanteras diciendo a Regio: 
 
    ─Bienvenido mi gran amigo… ¿Ya le puedo decir todo a Ur?  
 
    ─ ¡No puede ser!, ¡no puede ser! ─repetía Ur una y otra vez─ ¿Qué falta que me expliquen ahora, que Meruhem era parte del plan también? 
 
    ─No. Tú conociste a Meruhem, y este fue quien se acercó a nosotros para que te protegiéramos, fue un golpe del destino, una decisión de la madre tierra de que vivieras, pero al final, todos coincidimos en protegerte y mantenerte lejos de la realidad de nuestra presencia. No hacíamos nada si destruíamos el valor más apreciado que tienes: la humildad. 
 
    ─Tu encuentro con nosotros, lo búfalos, no fue una casualidad tampoco. 
 
    ─ ¡Rammseeesss! ─gritó Ur de forma aireada. 
 
    ─ ¡No estoy autorizado a contestar! ─dijo esto─ a la vez que se quitaba a la velocidad de un rayo del lomo de Ur para colocarse en la cabeza de Aldebarán. 
 
    ─Perdónalo Ur. Aunque no lo puedas creer, Ramsés es, después de Meruhem, quien más te aprecia y admira, y solo por nuestras continuas exigencias, él nunca te dijo nada…«Muy servicial el pajarito» ─dijo Aldebarán─, mientras estallaba en una carcajada que hizo que todos rieran en medio de emociones encontradas.  
 
    En medio de los eventos que cada vez eran más extraordinarios Ur quedó quieto, calló, y con voz entrecortada y pausada dijo:  
 
    ─Regio, Aldebarán, Ramsés: He perdido a mi familia y a mis hermanos, de seguro que murieron. No me puedo perdonar que los haya llevado a una muerte inminente, no me lo puedo perdonar. 
 
    ─ ¡No estés tan seguro de ello! ─prosiguió Aldebarán. Ven. 
 
    Ur fue llevado al pozo de los búfalos, y allí se encontró con otra de las sorpresas más extraordinaria de su vida, un evento tras otro; pero este le hizo hincar en sus patas delanteras, mirando al piso con los ojos llorosos, en solo una fracción del tiempo que en aquel, y solo en aquel momento de su vida detuvo el ir y venir de su alma, conjugándola con su corazón y pensó:  
 
    «Y he admirado la naturaleza, y sin notarlo me he alegrado porque al mirar, al sentir, al tocar, al pisar, y admirar todo esto, me he dado cuenta de que no me hace falta más nada, más si sé que lo tengo todo. A pesar de ser imperfecto, a pesar de no dar nada a este mundo, a pesar de no ser justo, de todos modos soy feliz porque… en mi paso por la vida he sido inmensamente bendecido». 
 
    Todos estaban dentro del abrevadero. Kiara y Betzabel dieron un salto y galoparon hasta su padre tumbándole al piso al tiempo que cabeceaban sobre su panza. Dieron un salto desde la tranquilidad del agua hasta caer en cuestiones de segundos sobre aquel que era su razón de ser, su todo, su amor. 
 
    ─Chicos, su padre está herido. Control ─dijo una voz inconfundible en medio de la acción familiar. 
 
    ─Mi Hembra, mi potra, mi alma…─prosiguió Ur─ con lágrimas en los ojos, consciente de que aún vivía solo por el hecho de sentir a través de su carne la caricia de lo que para él significaba estar vivo. 
 
    Seguido salieron del agua de forma pasiva pero constante Ícaro y Alcelaphine. 
 
    ─ ¡Están todos vivos! ─dijo Ur con voz entrecortada y un nudo en la garganta que impedía el paso del aire necesario para la emisión de las palabras.  
 
    ─ ¿Qué es lo que pasó? ¿Cómo es que lo lograron? 
 
    ─En realidad estábamos preocupados por ti, hasta que Ramsés nos vino a decir que te encontrabas bien, que solo estabas herido. ─dijo Alcelaphine a Ur. 
 
    ─Jejejeje, Ramsés… Siiiii, lo imagine.  
 
    ─Cuando nos hundimos debido a las fuertes turbulencias del fondo del rio, la corriente nos sacó disparados después de la curva del rio donde nos dejaste de ver, allí salimos tranquilamente a la orilla que estaba del lado opuesto a donde te encontrabas. ─decía Ícaro a Ur. 
 
    ─Aconteció que la pendiente nos llevó a tomar la parte de la rivera que sigue el pie de la gran montaña, al Norte, saliendo por la parte trasera de los campos alisios. Es decir, en la curva del rio salimos al lado Oeste de la orilla y la pared no permitió que pudiéramos conectarnos, así que subimos al valle a través de los campos alisios del lado norte, esperando encontrarte en la ruta. 
 
    ─No sufrimos ningún daño hasta que Ramsés dio con nosotros y nos guio hasta acá junto a Aldebarán y… claro, junto al ex difunto Regio. 
 
    ─Ur se tendió al piso y con los ojos aún llorosos los cerró, diciendo en voz alta...: 
 
    ─ ¡Gracias Vida!  
 
    Quedando tendido al lado de su pequeño rebaño.  
 
    Ur contó todo lo sucedido con Kira, como se salvó, agradecido de la intervención de Gumaro y los demás hipopótamos, les habló sobre lo sucedido a Meruhem, y aun esto era tan sorprendente que todos se reunieron a su alrededor a escuchar la admirable anécdota.  
 
    Culminando su historia con los ojos humedecidos fue interrumpido. 
 
    ─Descansa Ur, hablaremos mañana ─dijo un viejo conocido de unos sorprendentes veintitrés años, mientras se alejaba junto al también sorprendido Alcelaphine a compartir historias del pasado y del presente. 
 
    Llegada la mañana del día siguiente, Regio se aproximó a Ur, convocándolos a todos diciendo: 
 
    ─Este es su líder, su guía, el que daría la vida por ustedes a pesar de no recibir nada a cambio. Este es el que llegó para establecer el orden, a construir el nuevo camino que todos vamos a recorrer.  
 
    Se acercó a Ur diciendo: 
 
    ─Este es tu mundo, esta es tu vida, arrástranos junto a ella, y de seguro llegaremos juntos al verdadero punto de inicio. 
 
    Ur, bendijo a todos los que estaban y dio las gracias por confiar tan profundamente en él a pesar de ser solo un individuo entre muchos. 
 
    Mirando a los ojos de todos los presentes dijo: 
 
    ─«Es imperante que retornemos nuestras familias a la normalidad, pues el mundo nos pide a gritos que le ayudemos a normalizar el equilibrio. Es por esto que necesitaremos un esfuerzo sobrenatural para poder reestablecer el orden, el derecho de todos a los recursos. Nos adaptaremos a los nuevos cambios y cambiaremos nuestros patrones de migración al nuevo ciclo de las lluvias; si se hace necesario, evolucionaremos e iremos a lugares antes no visitados en busca de los pastos, cambiaremos nuestro periodo de reproducción con las nuevas estaciones, y dejaremos que el tiempo haga el resto». 
 
    Así, emprendieron un viaje en busca de todos los animales segregados que en algún momento fueron parte de la gran mancha. Muchos de los encontrados habían salido en grupos de unos 1cien mil individuos; pero a la llegada de Ur, solo había una tercera parte de la cantidad que salió de aquellos grupos, esto debido a los depredadores, a las perdidas por inanición que generaba las hambrunas, enfermedades etc. Los animales se tornaban eufóricos al ver por nueva vez a su líder, que nunca les abandonó, y retornó a buscar la manera de salvarles. 
 
    Hizo falta casi un ciclo para que pudieran recorrer todo el trayecto de los demás grupos, con ayuda de Ramsés inspeccionando los posibles lugares donde se encontraban los diferentes grupos, se hizo más rápido la concertación de casi todos de una forma definitiva. 
 
    El gran conjunto de herbívoros fue creciendo de manera progresiva, hasta completar el increíble número de 1, 800,000 individuos, entre Gacelas, Cebras, Elefantes, Búfalos, Jirafas y demás animales.  
 
    De esta sorprendente manera, la tierra dio paso a un nuevo ciclo, haciendo uso de un cómplice poco probable, quizás, implementando cosas novedosas cuya utilidad genera con frecuencia. Esta vez fue alguien que hizo que la evolución ocurriera en el sorprendente periodo de solo un año. 
 
    Ya, en víspera del inicio de los periodos de reproducción, en el grandioso valle del Masai Mara, todos estaban reunidos a la espera de su líder, mismo que apareció a lo alto de una gran roca conocida, con Ramsés en su lomo, su familia del lado izquierdo; Ícaro y Alcelaphine del lado derecho. 
 
    Y luego de todo un trayecto recorrido se paró sobre la gran roca, y habló a todos con su característica manera de expresarse diciendo: 
 
    Vivimos en un mundo que inevitablemente muestra a nuestra conciencia borradores de lo indeseable, realidades de esencia verdaderas  y gemidos de dádivas que son consecuencias de un estado fantasmal de una presencia inevitable, cuya sensación de gratitud y percepción de hechos errados nos engaña, enseñándonos  un sistema malévolo e inexistente, en una tierra de reales existencias; este es el camino accidentado que nos ha tocado enfrentar, un mero parto sospechado de un estado de gestación que es alterado por las acciones del andar. 
 
    Todos fuimos testigos como, a pesar de toda esta oscuridad, de todos estos infortunios, de las desdichas, de las ansiedades; tuvimos la fortuna de encontrar de todos modos el camino, y con una suave caricia recibida de los labios del destino, hallamos finalmente con alegría aquello que fue incubado en corazonadas de paz, mismas que al final de todas las incertidumbres recibidas en nuestras vidas, nos entregó...Éxito, bienestar, felicidad. 
 
    Aprendamos pues de estos acontecimientos únicos que fueron hechos para cada uno de nosotros, veamos nuestra estadía como si fuera única, como si no se repitiera, como si mañana no estuvieras, pero comprometámonos a esto de una manera seria, sin tomar en serio nada; así al lograrlo, finalmente comprenderemos que es la única manera que tiene la vida de decirnos que hemos venido a ella sencillamente para disfrutarla. 
 
    Están todos invitados a vivir, y disfrutar de la vida desde este momento; siendo enteramente conscientes de que por más que queramos alterarla de todos modos pasará lo que debería pasar. 
 
    Ur 
 
      
 
    Fin 
 
      
 
   
 
  







 
 
    Entre la vida y la muerte 
 
      
 
    La vida y la muerte se encontraron en algún momento de la historia, y la muerte preguntó a la vida: 
 
      
 
    ¿Qué beneficio obtienes tú al traer el aliento a los seres humanos que están en este mundo, sólo para que yo me los lleve en solo pestañear? ¿Qué beneficio recibes de criaturas tan ingratas que no pueden reconocer lo que es verdaderamente importante para sus propias causas? ¿¡ Cómo es que puedes entender a seres tan soberbios, incapaces de darse cuenta de la inmensa oportunidad que se les ha dado de haber sido, de haber estado, de haber existido!? ¿Cómo es que ayudas a estas almas que no pueden aceptarte como la cosa más importante que pudieron haber conocido? ¡Eres necia! No puedo entender tu absurda intención de mantener todo esto. 
 
      
 
    La vida miró a la muerte con compasión, a lo que con gran pena suspiró y dijo: 
 
      
 
    Nuestra misión en este universo no es juzgar a los humanos en su dimensión terrenal, no lo es tampoco esperar nada de ellos. Ese es el papel de alguien más inmenso que ambos. 
 
    Sé que tu función es llevarme a otro lugar donde ellos no sean capaces de encontrarme, pero también entiendo la importancia de tu papel en esta relación. Cuándo los hombres se ven con la realidad de tu presencia, al experimentar la verdad de su partida; son capaces de cambiar, son capaces de amar, son capaces de entregarse abandonado todo lo material y abrazando con humildad la parte más extraña de mí, aquello que pesa más que su propia carne, aquello a lo que llamo felicidad. 
 
    Veo cómo; al borde de la aniquilación, en las guerras, las enfermedades, en las cuales tú te deleitas, ellos son capaces de transformarlo todo y dar en un solo momento de su historia, todo lo que se necesita para dejar una huella, para dejar un legado. Así es que con el tiempo, se dan cuenta sobre su papel de «vivir» este pequeño momento, este pequeño instante. Una cuota de sí mismos es grabada en la historia… entonces cambian. Pero es sólo con el tiempo, que se demuestran así mismos lo banales que han sido, y que se han equivocado al darle peso a cosas que no lo tienen, cuando el verdadero logro está en entender que su paso material por este mundo es sencillamente disfrutarlo. 
 
    Ves ¿Ahora lo entiendes?…Estas aquí para dar paso a lo nuevo, y yo para permitir que ellos disfruten de todo esto. Por eso estamos aquí y para eso ellos han llegado.   
 
    Eduardo Jiménez   

 
 
   
 
  


 Contigo mismo 
 
      
 
    Luces y fiestas, sombras y tristezas; corazones deshechos por los vientos de un clima impreciso e inseguro, que ha de venir cabalgando en los hombros de espejismos construidos de entusiasmo y esperanzas nacidos en lo más profundo de tu pecho. Hablas con tu interior, esperando que te guíe por senderos de dulces victorias en medio de campos de sueños agitados, gritando a tu mente la grata intención de lo buscado. 
 
    Miras hacia el pasado, recordando con nostalgia y melancolía de alegrías agridulces los errores cometidos, como si lo ocurrido fue parte de desdichas necesarias para tu nacimiento; el cual, como llanto de bebé, sale del interior de tu alma, reconociendo que lo que pudiste ser pasó, más lo que no aconteció será diferente...Siendo ahí donde comprendes que tus males pudieron ser desastres, o tus éxitos alegrías. 
 
    Emociones que van yendo y viniendo tal olas que rompen en arenas blancas o grises, desvaneciéndose en la profundidad de tu pecho como esponja que absorbe tus anhelos, dejando salir sólo los brotes de esperanzas y decepciones que sabes muy bien serán por siempre.  
 
    Te atormentas en medio de tus males, sintiendo sutilmente que, en ocasiones, la solución está en tus manos, y como aquel alfarero que trae a la vida algo que jamás existió, en esos momentos efímeros, vas construyendo tu futuro con las trazas de los presentimientos rebosados de tu triste alma; desde donde pides al destino que sea tu amigo, susurrándole en el silencio de tu mente que no te olvide. Pero no te das cuenta que el «destino», como ser mágico he inventado, no es capaz de hacer nada por ti; presintiendo en tu corazón que luchar es la única opción que te llevará a la victoria soñada. Es entonces que te armas de valor, y colocándote en pie de guerra empuñas tu navaja, con intención de herir y deseo de piedad; buscando encontrar un culpable a tus interminables pesadillas, mismas que influenciadas por tus desdichas, perturban tu bienestar discontinuo. Así es que, hincando tus rodillas, pones manos en el piso con tu frente en esas manos, preguntándote en tus adentros si tus sufrimientos serán eternos...¿Eternos?...Y alzas la cabeza percibiendo extraña y sutilmente que el cielo está allí, justo encima de ti, recordándote que por más grande que seas siempre serás pequeño; es cuando con admiración ves como los astros te demuestran que en el universo siempre habrá algo todavía más inmenso… Entonces asombrado llegas a la conclusión de que eres tal y como Dios quiso que fueras, a sabiendas que en su momento hallarías la puerta que buscabas. Y de esta sorprendente manera te das cuenta, con sonrisa de picardía, ya en medio de victorias alcanzadas sobre vientos de melancolía. O bien, en medio de las crisis de promesas no cumplidas; que todo el tiempo lo que hizo falta fue creer. Es entonces como en ese pequeño momento de tu existencia, al cerrar los ojos y suspirando los pedazos de los éxitos de la trama de tu vida, donde tu espíritu le susurra a tu conciencia en el silencio de tu interior, que...Desde el principio de las tribulaciones, despojos de ilusiones y trozos de felicidad, tu batalla con este mundo...siempre fue contigo mismo.         
 
     
 
    Eduardo Jiménez 

 
 
   
 
  


 Epilogo 
 
      
 
    «Ur»; así como los demás personajes de la historia, es una representación de las experiencias de grandiosas y especiales personas que en algún momento tuve la inmensa oportunidad de conocer; que han sido influyentes de una u otra manera en mi vida y en las de otros; esos que han tomado la decisión de enseñar lo mejor de ellos a los demás, ─a su manera─, pero lo mejor. En tal sentido, la historia de Ur representa a aquellos que de forma extraordinaria han tomado la decisión de ser diferentes, de violentar el sistema, de crear, de cambiarse a sí mismos, de transformar todo a su alrededor, de exponerse a los retos. Ur, Representa realidades sociales del sistema que ha impuesto un «estilo familiar y conocido», y no necesariamente «bueno». Justifica la necesidad de este sistema para mantener ese «delicado equilibrio», que es visto como parte de los componentes de la personalidad de nuestra sociedad, y su influencia en nosotros.  
 
    Ur fue construido en un ambiente de aventura; donde se aprovecha la oportunidad para exteriorizar   pensamientos, versos, frases y poemas como medio de justificar las ideas que se desean trasmitir. 
 
    Se trata de exponer el enfoque de argumentos conocidos y demostrados, tales como: «la crisis de los comunes»; cuya tesis muestra la necesidad del control poblacional para mantener la sana estabilidad de los recursos; es por ello que se compara metafóricamente esto con la realidad de que existan factores contrapuestos tales como la bondad y la maldad; la humildad y la soberbia; la valentía y la cobardía etc. Cuyos elementos son parte de la necesidad de ese llamado equilibrio. Se intenta establecer una relación entre «la vida», como la representación de la sociedad, versus todos los componentes que la destacan de forma emocional, tales como: integridad, poder, liderazgo, engaño, valentía, envidia, avaricia, arrogancia, humildad, amor. Sin descuidar el hecho de la oportunidad que tienen «algunos afortunados» de manejar a otros, y la manera como estos deberían dirigir a los demás. 
 
     La historia fue forzada a realizarse en su totalidad en el ambiente imaginario del «Valle del Mara », por razones de conexión entre los capítulos y los personajes; sin embargo, estas descripciones no suponen la alteración de la realidad del sistema africano ni la naturaleza de los personajes en su mundo natural. Ejemplo de ello: Ur se une a su hembra de forma antinatural, ya que el Ñu es un animal polígamo y, al menos los machos, no llegan a reconocer a sus propias crías. En tal sentido, existe una mezcla de elementos reales pero «forzados», con la intención de desarrollar una historia que pueda tener un carácter interesante. 
 
    En el Capítulo ─Una vida Diferente─ es posible notar cómo el personaje principal comienza su desarrollo dentro del conjunto de antílopes, el cual es guiado por uno de los más importantes líderes del inmenso grupo, estableciendo argumentos filosóficos sobre cómo debería hacer las cosas. Se introducen pensamientos, frases y en ocasiones poesías para denotar el desarrollo de los acontecimientos de su enseñanza.  
 
    Tanto el Capítulo ─El poder de la Determinación─, como el Capítulo, ─El sello del Espíritu─ proyectan las interacciones con el poderoso, donde Meruhem, representando el poder, demuestra a su discípulo las características necesarias para ver, alcanzar o mantener estados básicos del poder. Sobresalen los aspectos de valentía, coraje, humildad, ego, apego, etc. En el capítulo 3 se presenta al «instigador», como uno de los principales responsables de la destrucción de los sistemas sociales equilibrados o normales. La muerte de Mouriert (el Mono Babuino) representa la imperante necesidad de la salida del sistema de este tipo de individuos los cuales son como «la gota de Rodamina», cuya función dentro del conjunto social en la mayoría de los casos no es deseada.  
 
    El Capítulo ─El valor del Engaño─ demuestra que la fuente de poder de cualquiera no viene de su fuerza necesariamente, mostrando como alguien débil puede imponer lo que desea si es capaz de usar correctamente el entorno a su favor. Se trata de señalar como la arrogancia y la soberbia, son caminos equivocados, si la humildad y el buen entendimiento de los demás son usados con sabiduría. Subliminalmente, se demuestra que no todo lo que se ve es lo que parece, y por tanto, no deberíamos confiarnos por aquello que vemos de manera superficial. Nuevamente, la lucha entre elementos contrapuestos, soberbia- arrogancia-fuerza- poder, son vencidas con el buen uso del comedimiento-humildad-modestia-tolerancia, demostrando que el logro de los objetivos es exclusivo del modo en que se gestionen.  
 
    El Capítulo ─Las puertas del Destino─ intenta mostrar una historia interesante desde el punto de vista del «destino», y de cómo necesariamente los eventos siempre se unen en el futuro, sin importar los acontecimientos generados en el pasado. El nacimiento de Ur, « como un hecho fortuito y colmado de suertes repetidas», enlaza este pasado con la necesidad de la madre tierra de un control en el futuro. La llegada de este «elegido» es la primera parte del plan de la tierra para mantener este ciclo de vida y muerte, necesario para lograr su propio equilibrio.  
 
    El Capítulo ─Origen de un Recuerdo─ enfoca la relación del amor materno (no necesariamente de la madre biológica) como la llave para canalizar el buen uso de los recursos humanos con los cuales nacemos. La primera guía, la primera puerta que se abre en el desarrollo de cualquier ser vivo hacia como nos formaremos y que determinará las diferencias entre la elección de cada uno de nosotros de ser lo que seremos en el mañana. Se presenta a la madre como la artesana, como la formadora, como el escudo protector de los embates de la humanidad hacia la criatura que será en el futuro un ente independiente, y cuyas decisiones afectaran al resto del sistema.  
 
    El Capítulo ─Kiara─ relata la historia de cómo Ur, conoce a su hembra Zoe, y como consecuencia de esto nace su hija Kiara. Otro golpe del destino al tomar una decisión elegida por el corazón. Se demuestra que lo que puede parecer malo, puede convertirse en una bendición, y que por más que se intente cambiar las cosas, el destino finalmente nos dará «algo», ése algo que será lo que en el futuro nos hará reconocer que hicimos lo correcto.  
 
    Capítulo ─Los 6 Cortesanos─ Cortesano: Persona que sirve al rey o vive en su corte. Cada uno de los 6 cortesanos, representan los pilares administrativos de una sociedad que comparte los poderes, y cuyos objetivos de cada uno de sus integrantes, ─salvo rarísimas excepciones─, son las ansias del poder absoluto. Se muestra un perfil de engaño y traición en aras de lograr el objetivo buscado, así como sus excepciones (en los casos de Ur y Gara). 
 
    En el capítulo ─Ur─ se desarrollan los acontecimientos finales del capítulo, es notada la realidad de lo que todos hemos visto, mas no necesariamente se tiene presente: todo lo que sube, vuelve y baja. La caída del poderoso es un hecho innegable, pero desde el punto de vista temporal, casi no es notado; en tal sentido, se estima que al final de todos los esfuerzos que estos hagan, el conjunto de poder, al final sucumbirá, ya que es parte del mismo equilibrio natural ─nada es absolutamente permanente, todo se degrada a un nivel inferior─. Ur, a pesar de presentarse como el líder del conjunto, no representa el poder, sino el elemento que es afectado por este. 
 
    El capítulo ─Incertidumbre─ Se presenta una teoría propia sobre la posibilidad de que la tierra sea un organismo viviente que use sus propios recursos para regular todo su entorno, enlazando de esta manera los «oportunos golpes de suerte» del personaje principal. El ultimo capitulo, Integra casi todos los eventos anteriores, demostrando una vez más, que por vueltas que se intente dar a los acontecimientos, pasará lo que debería pasar. Qué lo que ha de venir vendrá de todos modos, y es la preparación lograda por el aprendizaje en la vida que te dará las herramientas para saber qué hacer cuando las cosas empeoren. El ciclo de la abundancia es siempre precedido por la desgracia; pero la vida de alguna manera se hace espacio, volviendo a hacer que todo florezca y se desarrolle. Precisamente, lo bonito de estar acá, en esta vida, es enfrentarse en todo momento a los retos inesperados que nos darán «Una vida diferente».   
 
    Eduardo Jiménez


 
   
 
  

 La gota de Rodamina: 
 
      
 
    La rodamina es un indicador usado en los laboratorios químicos para determinar el avance de algunos tipos de reacciones. Una sola gota es capaz de cambiar a rojo una gran cantidad de líquido claro. El color se manifiesta rojo cuando se agrega a soluciones trasparentes de un pH determinado; y sin embargo, si se agregase una gota de solución a la rodamina no ocurre nada, es más, si se agrega un litro completo de solución a la rodamina, esta última no cambia de color. ¿Por qué? Sencillo, la rodamina más que ser un indicador es un contaminante, y su sola presencia en el conjunto claro hace que su influencia se destaque, no ocurriendo lo mismo con el caso contrario. Esto demuestra que la influencia de «algunos elementos» en cualquier sistema es alterar la realidad y la apariencia del conjunto. Esto debería ser malo, a menos claro, que se desee contaminar intencionalmente la solución en aras de lograr un objetivo mayor; en cuyo caso, una vez se completa el experimento, la muestra es desechada al desagüe por considerarse inútil. Una sola gota sacrifico una gran cantidad de líquido limpio en nombre de los resultados del experimento.  
 
    Lucas Marte  
 
  
 
   
 
  
 
    Agradecimientos 
 
      
 
    Lo que Usted verá a continuación es parte de mis vivencias, son la razón de lo que soy, y la causa más obvia de como llegué aquí. No tiene nada que ver con el libro «más que por el efecto de haberlo inspirado»; así que no tiene por qué leerlo y dar por concluida su experiencia de lectura. Ahora bien, si le interesa conocer quiénes fueron  los constructores reales de este pequeño conjunto de palabras debidamente organizadas; por favor, tómese un tiempo y vea cual es nombre de este diminuto grupo de  arquitectos. 
 
    Hicieron falta seis madres, un padre, cinco tíos, veinte primos, cinco hermanos, dos profesores, un colegio, un taller mecánico, un barrio, dieciséis amigos, una familia, una asesora, muchísimos compañeros, un paquetón de personas malas, muchísimas ganas, y por qué no; un espermatozoide, un ovulo, treintaisiete años, 6 meses y veintisiete días para que esta obra haya llegado a ser una realidad. 
 
    Este libro no tuvo nada que ver con sus vidas, pero si con la realidad de haberme ayudado a entender que todos tenemos algo que no necesariamente sabíamos que estaba; que fueron responsables de poner en mi «algo», que de alguna manera no hubiera llegado si ellos no hubiesen existido; ese «algo», ─el cual puede ser cualquier cosa─, es lo que eres por la ayuda de quienes formaron tu esencia, tus pensamientos, sus creencias, tus paradigmas; aquellos que bajo ninguna condición vas a olvidar, aquellos que intencional o no, fueron direccionando las conductas y estructuras necesarias para tu segundo nacimiento, ¡aquel en que encuentras que haces algo por pasión!, ¡el momento en que sabes qué haces algo porque estás seguro de que servirá! , ¡Eso que te sorprende porque no sabías que estuvo en todo momento dentro de ti y siempre lo ignoraste! «Ellos», fueron los responsables de guiarme por un sendero extraño, ¡lleno de trampas!, de caminos ilusorios y sin salida, hasta llevarme donde innegablemente he podido ver la luz; a ellos, sencillamente gracias. 
 
      
 
    Mis Madres 
 
    Elena Concepción: Mi madre biológica que perdí a la edad de 10 años. Sé que no puedo mirarte, pero sí sé que puedes sentir lo que pienso; como sabrás, no es la primera vez que te recuerdo.  
 
    Ana Mercedes: Mi madre que me formó, la que se encargó de enseñarme y hacerme ver que por más maldad que exista en este mundo no hay razón para pasar a ella; que la bondad y el amor también existen, y son más fuertes.   
 
    Daisy Pérez, Doris Pérez, Fortuna Pérez: Quienes me acogieron cuando era un nómada solitario, dándome un hogar y una familia en uno de los momentos que más lo necesité. 
 
    María encarnación: quien estuvo a mi lado y me cuido mientras fui un adolecente.  
 
      
 
    Mi padre 
 
    Eduardo Jiménez: « ¡El pequeño!». Aquel héroe gigante que me enseñó a ser yo mismo. Que me enseñó a que siempre habrá un modo de hacer las cosas; que todo tiene una solución.  
 
      
 
    Mis tíos 
 
    Rosario: Mi tía linda que siempre voy a querer por todo el amor que eres capaz de entregar. Por permitir que tú hogar sea el mío. Por cuidar a Mama y parecerte a ella. 
 
    Julio: ¡El templo!; cuya recta actitud me mostró como hacer las cosas del modo correcto. 
 
    Tata: Mi tía junto a la cual me crie, te quiero. 
 
    Martin: « ¡El viejo Marto!». Samangolo, creo que no hay que hablar nada entre nosotros…Gracias por ser quien has sido. ¡Te quiero! 
 
    Alberto: Siempre has sido un patrón de organización y orden para mí. Debes saber, que mientras escribía estas líneas he llorado, ─y lo he hecho por una razón sencilla─, espero volver a verte.  
 
      
 
    Mis primos y hermanos 
 
    Mis primos: Susi «Mairene», Iluminada, Junior, Delany, Channel, Carlos y Javier «los mellos», Migelissa, Eddy, Amaury, Gringo, Jesenia, Julio, Sandy, Oscar, David, William Kalaff «Mi segundo Padre», José Martin «Gunga», Boranda, Jefrie Martin Jiménez   « ¡El Coby!» ─Locutor consumado y estrella de la radio dominicana.  
 
    Mis Hermanos: Meicy, Anthury, Anyuri, Anyusmairy, Marcia.   
 
    De ustedes tengo un fragmento de nuestros recuerdos. ¡Que afortunado he sido de tenerlos!  
 
      
 
      
 
    Mis profesores 
 
    Nancy Castro: Mí querida profesora. ¡Usted no lo sabe!, y es tal vez que le dé un infarto de la emoción al saber que fue quien la sembró la semilla en mí, qué tardó tanto, pero que al final germinó, siendo hoy un árbol ─pequeño aún─, pero que es una realidad. ¡Sepa usted que esta obra lleva su sello!  
 
    Danilo Ruiz: Si Nancy fue que sembró la semilla, usted no permitió que ningún ave la tomara mientras estuvo enseñándome. Le agradezco no sólo por inspirarme a ser un profesional; también le agradezco por haberme mostrado el significado de la palabra respeto. 
 
      
 
    Mi colegio 
 
    Bautista Fundamental: Donde tuve la oportunidad de entender la obra magnifica de un creador. ¡Y también aprovecharon el tiempo para enseñarme temas triviales como las matemáticas, la química, la literatura y otras cosas pequeñas que sirven siempre de algo para nosotros los humanos!  
 
      
 
    Mi Taller 
 
    Fellito, Eduardo «mi padre», Martin «mi tío» Félix, Kiko, Coto, Popo, Joaquín, Salvador, Miguel Ángel: Mientras los niños comunes tenían juegos, yo jugaba con Ajustables, Pinzas, Llaves españolas, Tornos y Máquinas de soldar.  
 
    ¿Cómo olvidar todo esto? ¿De qué manera podría olvidarlos a ustedes?  
 
      
 
    Mi barrio, Villa consuelo (Villacom) 
 
    Si en el Taller aprendí lo técnico, acá aprendí de la vida. ¡Mi barrio!  
 
      
 
    Mis amigos 
 
    Rolando Santana, Carlos Luis Richardson, Eduardo Almonte «El guardia», Grancy Martínez, Lucas Marte, Rolando Rodríguez «El Rolo», José Ramírez, Washington De los santos «DC» Nelson Scanio «La Máquina», Armando Castillo, Wilson Bautista «WB», Ali Donato, Sandy Payano, Santiago Moreta, Kiko «Kiko Dominó»:  
 
    Necesitaría varias páginas más para hablar de ustedes y lo que me han dado; así que sólo resumiré que… «Todos han estado a mi lado sin importar el paso del tiempo, las distancias, las barreras. ¡Esto es una extrañeza de la vida!, pero soy verdaderamente afortunado de tener tantos amigos, los cuales admiro de muchas maneras, de suficientes maneras como para decir que sin ellos el rompecabezas no estaría completo. Sin más palabras, les aprecio».  
 
      
 
    A mis Compañeros 
 
     Que de alguna manera conocí, he compartido y con los que todavía comparto. Sepan ustedes que también me siento agradecido y afortunado porque sencillamente los veo como parte de todo lo necesario para ayudar a tejer todo un mundo alrededor de mí, ─y que comúnmente es llamado por todos «personalidad»─. Besos para ellas, abrazos para ellos.  
 
    A la señorita Domínguez y a la señorita De los Ángeles (la amiguita) 
 
    A mi Familia 
 
    Rosigna: Por haberme soportado durante tanto tiempo ayudándome en los momentos tristes sin recibir nada a cambio; mostrándome el verdadero significado de la palabra unión. 
 
    Jorge Rafael, Ana Elena, Ángel Eduardo: 
 
    Espero que este punto de partida les sea de inspiración para buscar en sus interiores aquello que ustedes en verdad anhelan. Una vez que lo sepan, ¡vayan en busca de él! ¡Que nadie les diga que no pueden lograr aquello que por derecho es de ustedes! 
 
      
 
    A mi asesora 
 
    Susan Ynfante: Sin tu ayuda, sin tu guía, no tan sólo no lo hubiera concluido, tampoco tuviera tenido la riqueza en los detalles de los escenarios y la trama. ¡Este libro es para ti, con cariño…!  
 
      
 
    A los malos 
 
    La principal razón por la que no los menciono es porque son tantos que sería necesario un volumen igual sólo para poner sus nombres, « ¡sin sus méritos!» ─algo así como el libro de números de la Biblia─. Pero el crédito de todos modos es válido, al menos un 40 % de peso. ¡Sintiendo un dolor inmenso en mi vesícula al no poderlos mencionar a todos!, que gracias a su actitud radiactiva y depredatoria, me mostraron lo sensible y frágil que pueden llegar a ser las emociones. Si ustedes no hubieran existido, hubiera entonces sido débil, no hubiera tampoco existido una razón para cambiar, una razón para mejorar, ¡una razón para decirme a mí mismo como no debo ser!, y…una verdadera razón para entender que se puede ser uno mismo a pesar de que «se haga creer que el mundo tiene la razón»; sencillamente porque ustedes me han enseñado que hay ocasiones en que «el mundo entero se equivoca».  
 
    Por ultimo; y no menos importante, si su nombre no figura acá y usted tampoco considera que ha sido malo, se da por entendido que «usted» esta por defecto en la sección de «Mis Compañeros». Si usted entiende de todos modos que su nombre debió haber sido mencionado; por favor, colóqueme un correo diciéndome que me he olvidado de ponerle en estas líneas ─que tratándose de mi es una posibilidad─, más un informe detallado comentando las razones por las que usted siente que no ha sido un malvado, y le prometo que pondremos su nombre «y sus méritos», ─inventados o no─ para la próxima edición… 
 
      
 
    ¡Gracias todos! ¡Gracias vida! 
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